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      Con un matrimonio concertado y sin amor en ciernes, el príncipe Sahmir de Ma’in está disfrutando de su última noche en París cuando Aurora pasa corriendo, huyendo por su vida. Todo lo que Rory quiere es recuperar las propiedades que su padre perdió a manos de la mafia rusa. No había planeado casarse con el ruso, ni vivir con un jeque, ni mucho menos tener un hijo.
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      Era más de medianoche y el único sonido en la plaza de los Vosgos eran las solitarias notas de Debussy que se colaban por la puerta abierta hasta la escalinata donde el príncipe Sahmir ibn Saleh al-Fulan bebía vino tinto y contemplaba la nieve caer.

      No recordaba la última vez que se había parado a ver caer la nieve. ¿Klosters tal vez? En la preadolescencia, sin duda. Como intrincadas piezas de coral helado, los copos de nieve descendían del cielo nocturno en un camino perezoso, pasando por el tejado de pizarra gris y la fachada de ladrillo y piedra a rayas de su casa de París, antes de posarse en el pavimento brillante. Por insustanciales que fueran, empezaban a acumularse, iluminando la plaza hasta convertirla en un mundo de blanco.

      Sahmir entrecerró los ojos contra el resplandor. Había pasado demasiado tiempo en habitaciones de hotel con pesadas cortinas, jugando por la noche e intentando olvidar su pasado en brazos de mujeres durante el día. Demasiada oscuridad y poca luz.

      Dejó que un copo se posara en su mano y recordó cómo la nieve le había fascinado de niño, cuando él y su madre abandonaban el calor de Ma’in para pasar sus vacaciones anuales en Suiza. Sintió un destello de aquel recuerdo mientras examinaba el copo de nieve blanca, momentáneamente perfecto contra su piel oscura. Antes creía en la magia, en los cuentos de hadas. ¿Dónde había quedado aquella inocencia?

      El copo se derritió. Suspiró, bebió otro sorbo de vino tinto y miró hacia el parque, donde la nieve empezaba a crear formas en los árboles oscuros. No volvería a ver la nieve en mucho tiempo. Había hecho lo que había venido a hacer a París. Ahora era el momento de volver a Ma’in, a la responsabilidad que había prometido a su hermana muerta que asumiría.

      De repente, el sonido agudo y apremiante de unos tacones de aguja clavándose irregularmente en el pavimento le llegó a través del aire amortiguado y quieto. Miró a su alrededor y vio a una mujer que corría por la calle hacia él. A la luz de una farola, pudo ver que era alta y delgada, con el pelo largo y oscuro suelto por detrás, y que llevaba un vestido de baile rojo brillante con un corpiño negro. No llevaba abrigo, a pesar del tiempo que hacía.

      Por la forma en que miraba a su espalda, se dio cuenta de que huía de algo o de alguien. Y quienquiera que fuese, obviamente le había infundido el temor de Dios -o del Diablo-.

      No te metas, susurró en su cabeza la tranquila voz de su hermana.

      Frunció el ceño, luchando contra la suave voz que era lo único que se interponía entre él y los problemas.

      No te involucres, repitió. Mira lo que pasó la última vez.

      Cuando ella se puso a su altura, volvió a mirar detrás de ella y fue entonces cuando él supo que no podía dejar de involucrarse. Tenía los ojos muy abiertos por el miedo, pero fue la vulnerabilidad que vio allí lo que le llegó al corazón.

      Apenas sintió que el vaso medio vacío se le escapaba de los dedos cuando se apartó de la pared y bajó de un salto los escalones y entró en la plaza tras ella. Fuera quien fuera, viniera de donde viniera, necesitaba ayuda.

      

      Aurora, condesa de Chambéry, no se molestó en mirar hacia dónde corría. Lo único que le importaba era alejarse del hombre que había esperado que fuera su salvación, pero que había demostrado ser todo lo contrario.

      Ajena a las miradas de los extraños, sin sentir el frío glacial en sus brazos desnudos, trató de eludir el recuerdo de sus ojos, fríos y crueles, mientras él le describía con repugnante detalle lo que planeaba hacerle. No sólo no tenía ni la más mínima esperanza de recuperar su querida finca, sino que además él no pensaba soltarla hasta que hubiera conseguido lo que quería de ella. Aún podía sentir las marcas de presión en el brazo donde sus dedos la habían agarrado, obligándola a escucharle.

      Miró detrás de ella. No veía a nadie. Todavía no. Pero era sólo cuestión de tiempo que se notara su ausencia y él enviara a sus hombres a seguirla.

      Siguió corriendo, pero los hombros desnudos empezaban a dolerle en el aire helado y los zapatos mojados le cortaban los pies helados que tropezaban. ¿Adónde podía ir? No conocía a nadie en París.

      Dejó de correr, consciente de repente de que la calle había dado paso a un jardín, denso con el austero trazado de tilos recortados cubiertos de nieve. Su mano buscó instintivamente la verja de hierro forjado mientras alzaba la vista hacia los árboles de ramas oscuras, recordando con vívida claridad la finca que ya no era suya.

      Se oyó un grito detrás de ella y, con un sollozo de pánico, tanteó el pestillo de hierro y corrió hacia el jardín. Subió por el sendero en dirección a la hilera central de tilos hasta que se encontró con una fuente helada, cuyos suaves riachuelos de agua corrían sólidos desde el centro hasta una superficie helada y erizada.

      Con el corazón palpitante, se agarró a los lados de la fuente y miró hacia abajo, a sus opacas profundidades, mientras intentaba recuperar el aliento que le llegaba bruscamente al aire helado, consciente de que el golpeteo de los pies también se había detenido a sus espaldas. No podía huir a ninguna otra parte. Tendría que enfrentarse al hombre que decía ser el dueño de la finca de su familia y aguantar lo que quisiera hacerle. Esta vez no había escapatoria.

      Respiró hondo y temblorosa, dispuesta a calmarse. Pero cuando una mano grande y masculina le tocó el brazo, gritó, dio un salto, se torció el tobillo y cayó pesadamente al suelo helado. Al caer, vio la cara del hombre, que no era la del ruso, y unos ojos oscuros, tan preocupados, tan amables, que definitivamente no eran los del ruso.

      ¡”Mademoiselle, s’il vous plait! Qu’est-ce qu’il y a?”

      Se inclinó hacia ella -presionando el brazo para aplanar las faldas que ondeaban a su alrededor- y le tendió la mano para ayudarla a levantarse.

      Pero no se movió. No sabía si era el miedo a que su tobillo no soportara su peso o el alivio de que aquel hombre no fuera el ruso. No podía tener nada que ver con la mano que extendía, pero que no cogía, ni con aquellos ojos, llenos de calidez y preocupación.

      “¿Qu’est-ce qu’il y a?”, repitió.

      “¿Qué pasa?” Ella miró por encima de su hombro, luego entró en pánico al recordar cuál era exactamente el asunto. “Todo. Aceptó su mano e hizo una mueca al sentir una punzada en el tobillo mientras él tiraba de ella. “Necesito ayuda.

      La sonrisa desapareció. “Dime”.

      Era una orden de alguien acostumbrado a dar órdenes. Pero era una orden que ella quería obedecer. “Un hombre”. No se atrevía a decir su nombre. Se estremeció y miró fuera de la plaza, hacia la carretera. Estaba vacía. Sintió que le apretaba la mano.

      “¿Te persigue un hombre?” La mirada de asombrada indignación confirmó su sensación inicial de que podía confiar en este desconocido.

      “Oui. Necesito alejarme de él”.

      Frunció el ceño. “Debes venir a casa conmigo y llamaré a un taxi para que te lleve a donde quieras ir”.

      “¡No!” La idea de estar atrapada en la casa de un extraño, tan cerca de la del ruso, le daba pánico. “No”, dijo con más firmeza. “Necesito irme, a....” Se interrumpió, sin saber adónde tenía que ir. Otro escalofrío sacudió su cuerpo, seguido de otro, y se tambaleó un poco, sin fuerzas por el frío.

      “¿Quieres que te lleve a la comisaría para pedir ayuda?”

      Ella negó con la cabeza. “¡No!” El recuerdo del jefe de policía disfrutando de la hospitalidad de su captor era la prueba de que la policía no la ayudaría.

      “Mira, hasta que decidas adónde ir, entra en mi casa unos momentos para recuperarte. No irás muy lejos con ese tobillo y te congelarás si nos quedamos aquí un momento más. Lo que necesitas es un brandy fuerte y ropa de abrigo, antes de hacer nada. Esas cosas puedo dártelas”. Se quitó la chaqueta y se la puso sobre los hombros. “Estamos perdiendo el tiempo. Si hay alguien tras de ti, entonces estarás más segura fuera de las calles”.

      “Pero...”

      Le apartó la nieve del pelo. “¿Tienes un plan mejor?”

      ¿Plan? Ella sólo había tenido un plan: quedarse en la finca familiar que su padre había acabado perdiendo en una partida de cartas. “No. Ningún plan”.

      Intentó dar un paso adelante pero, ya fuera por el frío entumecedor o por un esguince, la pierna le cedió y tropezó.  Pero, antes de que cayera, él la levantó, la estrechó contra su pecho y empezó a caminar de vuelta a la calle.

      “¡Non!” Su grito fue instintivo y, sin embargo, extrañamente, no sintió miedo. Sólo calidez, ya que el calor de su cuerpo calmaba lentamente los escalofríos que sacudían el suyo.

      “No te preocupes”, su voz profunda retumbó en su oído, apretado contra su pecho. “No te haré daño”.

      “¡No! Tengo que...”

      “¿A qué?” Su voz era profunda y reconfortante.

      “Para huir”. Intentó mirar por encima de su hombro, pero sus brazos la sujetaban con demasiada seguridad. Lo único que podía hacer era mirar a unos ojos que le dedicaban una sonrisa que no podía rechazar, una sonrisa que le hacía derretirse por dentro. Puede que estuviera calculada para cautivar, Aurora no lo habría sabido con su inexperiencia; lo único que sabía era que estaba funcionando.

      “Creo que ya lo has hecho”.

      “¿Pero adónde he corrido?”

      “Para mí”. Abrió la verja del parque y se encontraron de nuevo en la tranquila calle. Tal vez sintió que ella se ponía tensa al oír sus palabras, tal vez sólo quería abrazarla con más firmeza; fuera cual fuera el motivo, le apretó el cuerpo con más fuerza. “Temporalmente, para mí. No te preocupes, te llevaré a mi casa. Te llevaré a mi casa y ya pensaremos cómo llevar adelante tu plan de huir. Cuando estés caliente y a salvo”.

      “Segura...” No se había sentido segura en mucho tiempo. No debería sentirse segura ahora, en los brazos de un extraño, pero de alguna manera, lo hizo.

      Miró alrededor de la calle, rezando por que no hubiera rastro del ruso. Pero no había nadie que pudiera perturbar la nieve que cubría como un glaseado la calzada, las anticuadas farolas y los pilares que sostenían en alto las arcadas abovedadas que daban a las mansiones. Era como una escena de un libro de ilustraciones victoriano, excepto por el temor de que detrás de cada rama cubierta de nieve, en cada esquina de la plaza, apareciera de repente el ruso, grande y furioso.

      Afortunadamente, el desconocido debió de entender algo de su pánico y subió corriendo los anchos y profundos escalones de una de las casas hasta una puerta abierta de la que se derramaba la luz.

      Miró hacia abajo y vio gotas rojas en la nieve. Se puso rígida y vio que era vino, pero vino tinto. A su lado había un vaso vacío. Aun así, se estremeció.

      Una vez en el vestíbulo, cerró la puerta con el pie y durante un largo instante se miraron bajo la brillante luz del vestíbulo.

      Una pajarita deshecha colgaba de su camisa abierta y la barba de la barbilla oscurecía su piel, ya de por sí oscura. Se sintió obligada a mirar más alto y deseó no haberlo hecho cuando unos ojos oscuros la miraron desde lo alto de los pómulos. Era el hombre más guapo que había visto nunca.

      Ella se movió entre sus brazos. “Gracias, yo...”

      “Por supuesto. Él la soltó y ella se levantó, temblando ahora casi incontrolablemente.

      La acercó a su lado, sosteniéndola y calentándola al mismo tiempo, mientras cruzaban el pasillo hasta una puerta abierta de la que salía música. Estaba tan cerca que ella no pudo evitar aspirar su aroma, una mezcla de vino tinto, canela y el olor acuoso del aire fresco de la nieve. Olía a Navidad. Cerró los ojos con más fuerza e intentó detener una burbuja de histeria que surgía de lo más profundo de su ser. No sabía si llorar o reír.

      Entraron en la sala de recepción, donde había una chaise longue delante del fuego, que ardía a fuego lento en la rejilla. Alrededor, los muebles estaban cubiertos de polvo blanco, como montones de nieve. Agradecida, se sentó en la tumbona.

      “No te muevas. Traeré una manta y una bebida caliente”.

      ¿Mudarse? No iba a ir a ninguna parte inmediatamente. No sólo porque se sentía más segura con aquel hombre que corriendo por las calles vacías de París, sino también porque dudaba sinceramente de que sus piernas, entumecidas por el frío, pudieran sostenerla. Los escalofríos continuaron sacudiendo su cuerpo y estiró las manos -que parecían tan blancas como la nieve- hacia las brasas del fuego.

      Instantes después, regresó con un edredón de plumas que le tendió por encima. Inmediatamente sintió que el calor volvía a su cuerpo y que los escalofríos remitían. Él asintió, como si hubiera notado la diferencia, y se dirigió al armario de las bebidas, donde sirvió dos copas grandes de brandy. Le pasó un globo de brandy. “Bebe esto”.

      Se lo llevó a la cara y entrecerró los ojos para protegerse de los penetrantes vapores del brandy.

      “Te sentará bien”, dijo alentador. Obviamente, tenía la falsa impresión de que ella nunca había probado el brandy. Dio un pequeño sorbo -estaba bueno, el mejor- y luego dio otro mucho más grande. Él levantó una ceja divertido. “¿Te gusta el brandy?”

      Ella asintió. “Mi abuelo siempre se quedaba con lo mejor. Era de la opinión de que la infancia debía ser lo más breve posible”.

      “Una actitud inusual. Especialmente con una nieta”.

      “Era un hombre fuera de lo común”.

      “¿Dónde está tu familia ahora? ¿Puedes ir con ellos? ¿Puedo llevarte allí, si lo deseas?”

      Hizo una pausa al recordar a su abuelo, ya fallecido, y a su familia, en su casa de vacaciones del lago de Lucerna. Esperando. Dependiendo de ella para arreglar todo con la finca. Sin saber que lo había empeorado todo. Sacudió la cabeza. “No hay nadie que pueda ayudar”.

      Se sentó en la silla de enfrente y le cogió las manos. “Ya estás más calentita”. La miró a los ojos. “¿Quién eres y de quién huyes? Quizá pueda ayudarte”.

      La sola idea de que ese hombre tan guapo se viera envuelto en sus problemas, ensuciándose con una conexión con el ruso, la hizo sentir miedo. Tenía que alejarse. No podía involucrarlo. “Mira, siento mucho todo esto. Pero no debería estar aquí. No debería involucrarte.”

      ¿”Involucrarme”? Creo que es demasiado tarde para lamentaciones. Estoy involucrado, te guste o no”. Le frotó las manos entre las suyas. “Puedes confiar en mí, lo sabes”.

      Ella lo sabía. Lo veía en sus ojos. Le dedicó una leve sonrisa de pesar. “Confiar no es mi problema. Siempre confío demasiado”.

      “Y yo, muy poco, así que estamos perfectamente equilibrados. Háblame de ti. Ni siquiera sé tu nombre”.

      Dudó. No quiso dar el nombre por el que la conocían. Era demasiado arriesgado. “Aurora”. Se detuvo para no añadir su apellido.

      “Aurora”, repitió en voz baja, como saboreando su nombre.

      “Sí, me temo que sí”.

      “Un nombre hermoso. El nombre de la Bella Durmiente”.

      “Bastante. Una maldición cómica para alguien que duerme poco y que no tiene interés en intentar estar guapa”.

      Frunció el ceño y la miró con incredulidad. Realmente no necesitaba oír ningún comentario sobre cómo debía maquillarse o sobre cómo debía peinarse. “Pero...”

      “¿Y tú eres?”

      Él asintió, sonriendo, comprendiendo su interrupción y respetándola. “Sahmir.”

      Extendió su mano hacia la suya. “Encantada de conocerte Sahmir.”

      “Y yo también estoy encantado de conocerte. Ahora” -se sentó y dio un sorbo a su bebida- “¿por qué no me cuentas lo que ha pasado y veré qué puedo hacer para ayudarte?”.

      Dio otro sorbo a su brandy, que menguaba rápidamente. “Estoy... involucrada, con algunos hombres poderosos. Un hombre poderoso. Sólo uno, en realidad. Me trajo a París con falsos pretextos... Creí que me ofrecía algo que yo deseaba desesperadamente. Pero” -hizo una mueca- “no era así. En lugar de eso, quería cosas de mí... cosas que yo no estaba dispuesta a dar”. Se mordió el labio, sin querer describir qué quería exactamente el ruso, qué era lo que había intentado quitarle por la fuerza.

      “No pasa nada”.

      Ella levantó la vista de repente, sorprendida por su tono adusto, que hasta ahora sólo había mostrado una amable consideración.

      “No hace falta que me lo expliques”, continuó Sahmir. “Puedo adivinarlo”.

      Sin pensarlo, se frotó el brazo, donde unos moratones del tamaño de un dedo estropeaban su piel. Él se inclinó hacia delante y tomó su mano entre las suyas, separándola del edredón. “¿Y estos moratones? ¿Los causó este hombre?”

      Ella asintió y él se levantó y se acercó a la ventana, con la boca sombría y la rabia marcando sus movimientos. Se quedó mirando por la ventana. Ella se removió en la silla y siguió su mirada hacia la plaza.

      La nieve caía a cántaros sobre todas las superficies horizontales disponibles: desde la parte superior de los tilos cuadrados hasta el borde de las ventanas abuhardilladas que asomaban desde los tejados de pizarra gris de las mansiones de enfrente. Era como una tarta perfectamente simétrica, delicadamente glaseada para Navidad. Navidad, tiempo de paz y buena voluntad para todos los hombres. Era una broma.

      “Lo siento”, dijo sin volverse hacia ella. “Odio la violencia, en cualquiera de sus formas, sobre todo con los más vulnerables”.

      Sorprendida por su reacción, esperó a que se explayara. Pero no lo hizo. En cambio, el silencio se alargó mientras él seguía mirando por la ventana.

      “Ha dejado de nevar”, dijo al fin.

      Levantó la vista hacia las estrellas. “Esta noche va a helar”. Se estremeció al pensar en sí misma, fuera. Sin ningún lugar a donde ir, sin dinero. Habría muerto de frío en el parque.

      Se volvió hacia ella. “¿Todavía tienes frío?”

      Sacudió la cabeza, tragándose el miedo. “No. Es que... no puedo volver a salir. No puedo arriesgarme a que me vuelva a ver. Se asegurará de que no escape la próxima vez”.

      “No habrá una próxima vez. Quédate aquí. Puedo protegerte”.

      Sacudió la cabeza. ¿Qué podía hacer este hombre para protegerla de gente tan malvada como el ruso y su séquito? “No. No puedo quedarme aquí. Es demasiado cerca de él”.

      Frunció el ceño y se acercó a ella. “¿Quién es? ¿Dónde vive?”

      “No puedo decírtelo. Es demasiado peligroso”.

      Sacó un teléfono del bolsillo y marcó.

      “¿A quién llamas?”

      “La policía. Dejaremos que se ocupen de esto”.

      Le arrebató el teléfono de las manos y pulsó la pantalla, cortando el tono de llamada. “¡No! Lo siento, pero no. Tiene amigos en todas partes. Incluso en la policía”.

      “¿Quién es este hombre?”

      Ella negó con la cabeza. “Es mejor que no lo sepas”. Miró a su alrededor, presa del pánico una vez más. ¿Qué demonios estaba haciendo aquí? No sólo estaba poniendo en peligro a ese hombre, sino que, todo el tiempo que pasó sentada, arrullada por la comodidad del brandy y el fuego, no estaba poniendo espacio entre ella y el ruso. “Tengo que irme. Ahora mismo”. Se quitó el edredón y se levantó de un salto.

      “¿Dónde? No irás a la policía”.

      “Un hotel. Donde nadie me conozca. Será mejor para mí en un lugar público”.

      “¿Y luego qué?”

      “Volveré con mi familia a Lucerna, cogeré lo que necesito y luego me iré a tierra en el campo. Conozco un lugar donde no me encontrará”. Ella asintió, aliviada de haber ideado algo parecido a un plan. “Eso es lo que haré”.

      “Si este hombre sabe dónde está su familia, les sugiero que se escondan directamente”.

      “No tengo dinero, ni ropa, ni nada”.

      “Puedes quedarte aquí, ya sabes.”

      Ella negó con la cabeza. “No. No, no puedo.”

      “Vale, pero deja que te ayude”. Se acercó a su escritorio, cogió una cartera y sacó un puñado de billetes. “Toma.” Se lo dio. “Esto te ayudará a seguir adelante”. Cogió su teléfono. “Dime tu número de cuenta y te ingresaré más dinero inmediatamente. Una vez que estés fuera de París podrás acceder a estos fondos para hacerte con lo que necesites”.

      “Pero no puedo devolvértelo. Todavía no”.

      “No hace falta. Estoy feliz de ayudar”.

      “¿Por qué?”, susurró a medias, abrumada por la generosidad de aquel desconocido.

      “Porque...” Apartó la mirada y se encogió de hombros. “¿Necesito una razón?”

      “No, supongo que no. Es sólo que es muy generoso de tu parte”.

      Un solo tañido de campana de iglesia sonó, prístino en la gélida quietud.

      Asintió para sí mismo, como si hubiera tomado una decisión. “Te llevaré al Ritz”.

      “No el Ritz. Algo más pequeño, algo menos llamativo, más discreto...”

      “En algún lugar donde este hombre no piense mirar.”

      Ella asintió. “Sí.”

      Le cogió la mano y vaciló mientras la miraba a la cara, sin saber por qué. Y durante un largo instante tuvo la idea de que, cuando él inclinó la cabeza hacia la suya, iba a besarla. Se inclinó un poco hacia él, por puro instinto. Pero él se apartó.

      “Espero, Aurora, que evadas a este hombre y puedas dejar de huir. Huir nunca es la respuesta”.

      “A veces lo es. Cuando no hay otro sitio al que ir, lo es. ¿Nunca has hecho eso? ¿Nunca has huido, en vez de enfrentarte a lo que no puedes cambiar, a lo que no puedes escapar de otra manera?”.

      Casi pareció retroceder ante sus palabras. Sacudió la cabeza con un movimiento espasmódico que ella interpretó como una respuesta negativa.

      “Entonces tienes suerte”. Ella miró alrededor de la habitación que estaba preparada para su inminente partida. “Entonces, ¿qué te aleja de esta hermosa casa en Navidad? ¿La familia?”

      “Más o menos. He pasado muchos años afincado en París. Pero es hora de volver a casa, al sol, a la luz”.

      Señaló la ventana sin cortinas. “Es irónico. Mira qué luz hay ahí fuera”. Siguió su mirada y contempló un mundo envuelto en un etéreo resplandor blanco.

      Conocía la angustia, sabía cómo proyectabas tus propios sentimientos en el mundo. Se volvió y miró, realmente miró, a aquel hombre encantador y amable de sonrisa devastadora. Ahora no sonreía y ella podía ver una historia de dolor en sus ojos. “Quizá no sea fuera donde está oscuro”. La ira brilló en sus ojos cuando se volvió hacia ella. Y ella se apartó. ¿En qué demonios estaba pensando? “Tengo que irme. ¿Podrías llamarme un taxi?”

      El enfado desapareció tan pronto como apareció. Pero la sonrisa no volvió. “Yo te llevaré. Conozco un sitio”.

      

      Fue un corto trayecto en coche por las calles de París hasta el pequeño pero exclusivo hotel que Sahmir utilizaba ocasionalmente cuando necesitaba ser discreto con sus amantes.

      Hizo girar el coche ante las puertas cerradas y apagó el motor. “El conserje estará aquí en unos momentos”.

      Ella no contestó, sólo se sentó mirando ansiosamente la elegante fachada. “¿Estás seguro de que estaré a salvo allí?”

      No lo estaba. Pero era el único lugar que conocía donde una mujer podía comprarse una muda, descansar y tener un coche de alquiler esperándola a primera hora de la mañana.

      “Es el mejor lugar que se me ocurre. Han sido discretos en el pasado sobre qué jeque de Oriente Medio se acostaba con la hija casada de qué Premier”.

      Ella le miró con aquellos ojos azules, cuyo color ya no era visible en la penumbra del interior del coche. Pero él conocía su tono, no zafiro como había pensado al principio, sino algo más delicado, como un cielo mojado por la lluvia. “¿Es usted ese jeque?”

      El ruido de una puerta al abrirse le impidió contestar. Empezó a levantarse de su asiento, pero ella extendió la mano para detenerle. “No salgas. Estoy bien. Ya has hecho más que suficiente. No necesitas arriesgarte a más rumores sobre jeques con herederas”.

      “¿Y eso es lo que eres?”

      “Era”. Sonrió brevemente. “Muchas gracias. Por todo”.

      Ella se inclinó hacia delante y le besó la mejilla. Al mismo tiempo, él se volvió hacia ella y sus labios se tocaron. Fue breve, pero el efecto fue todo lo contrario. Sintió su pequeño grito de sorpresa en sus labios antes de que ella se retirara y él sintió la misma conmoción en su interior. Fue como la unión de los extremos opuestos de un imán. Se sentía bien.

      “De nada. Quizá algún día nos encontremos en otras circunstancias. Y llevarás ese hermoso vestido bajo el sol cuando seas feliz”.

      “Eso nunca sucederá”.

      Frunció el ceño. “¿Por qué?”

      “Siempre llevo vaqueros. Me visto para complacerme a mí misma, no a nadie más”.

      “¿Nunca quieres complacer a nadie?”

      “Ahora no. Nunca más”.

      Ella se apartó de repente y salió del coche antes de que él se diera cuenta. Instintivamente, le tendió la mano. Ella se volvió y, en su lugar, él dijo: “Bonne chance”, y cerró la puerta tras ella.

      Se quedó sólo para verla entrar en el vestíbulo. Luego se adentró en la noche, de vuelta a su casa. Pero sólo por esta noche. Había conseguido lo que buscaba en París: las finanzas que aseguraban el futuro de su país. Ahora era el momento de marcharse.

      

      Nada más entrar en el vestíbulo del hotel, Aurora supo que había cometido un terrible error. Fue el rápido cambio de mirada del conserje, a pesar de su expresión neutra, lo primero que la alertó. Pero no lo supo hasta que la condujeron a una pequeña habitación junto al mostrador de recepción.

      La puerta se cerró con un clic demasiado seguro y ella se volvió para comprobar que el conserje no la había seguido hasta la habitación. Entonces contempló horrorizada cómo la puerta de enfrente se abría y el ruso entraba en la habitación.

      Él esbozó una sonrisa que le produjo escalofríos. Creyó que iba a vomitar, y sólo la negativa a humillarse ante aquel hombre la detuvo. Sahmir la había traicionado. Había vuelto a confiar en alguien que la había traicionado. Debió de adivinar de dónde venía y se puso en contacto con el ruso cuando fue a buscar el edredón.

      “Rory.”

      “¡Vadim!” dijo ella, con la barbilla alta. “Me quedaré aquí esta noche y luego me iré de París”.

      Se rió y se acercó a ella, intentando intimidarla con su altura y pesadez. “No, cariño, mañana no te irás de París. Volverás conmigo”.
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      “De pie”, dijo Sahmir, confirmando su petición de no más cartas deslizando las suyas bajo el montón de dinero. Vadim -o el Ruso, como era más conocido- no se había movido ni un milímetro. Sahmir lo tenía preocupado, que era exactamente lo que quería.

      Sahmir echó un vistazo a la habitación. No era la primera vez que visitaba el pequeño hotel-casino que el ruso utilizaba como base cuando estaba en París, pero nunca había estado en esta habitación privada. ¿Dónde estaba ella? ¿Detrás de una de las puertas? Llevaba horas jugando y aún no había aparecido. Al ruso solía gustarle exhibir a sus mujeres trofeo.

      Y pensar que estuvo a punto de no ponerse en contacto con el hotel esta mañana. Si no lo hubiera hecho, no habría averiguado lo que había sucedido: que el ruso también utilizaba el hotel con regularidad y que había sobornado al portero del hotel más que Sahmir. Tampoco habría podido organizar este juego de última hora con el ruso.

      De todas las personas con las que Aurora tenía que estar involucrada, era este hombre, un hombre con el que había jugado a las cartas por primera vez en la universidad en París, un hombre que se había convertido en uno de los criminales más despiadados de Europa.

      “Hit”. El sudor brillaba en la frente del ruso mientras aceptaba una carta del crupier. La miró y tragó saliva. Sahmir supo que el ruso se había pasado antes de decirlo. Lo supo por el pellizco en las comisuras de los estrechos ojos del ruso. Lo supo con certeza cuando el ruso lo miró con ojos tan fríos como furiosos. Sahmir bebió tranquilamente un trago de whisky mientras ambos esperaban a que el crupier repartiera las cartas que le quedaban.

      El crupier se repartió una tras otra. “Se acabó”, dijo el crupier, mirando nervioso al ruso. Sin duda, el pequeño casino dependía en gran medida del patrocinio del ruso y, sin duda, vivían constantemente atemorizados por ello. Sahmir tiró de las ganancias hacia él. El crupier abandonó rápidamente la sala, con un alivio palpable.

      Los ojos del ruso brillaron bajo la luz del techo. “Estás que ardes esta noche, amigo mío”.

      Sahmir ocultó su repugnancia al ser llamado amigo de aquel hombre. Tenía que hacer algo para sacarla de sus casillas. Conocía los puntos débiles del ruso, que eran muchos, y sabía cómo incitarlo sutilmente a hacer el movimiento equivocado en las cartas. Ahora intentaría la misma táctica. “Suerte, Vadim, eso es todo. En fin, es la última”. Apartó su vaso vacío. “Voy a llamarlo una noche.”

      “Aún es pronto”.

      “¿Llamas a las tres de la mañana temprano?”

      “Lo hago si mi compañero de juego está a punto de irse llevándose todas las ganancias y no me da una oportunidad justa de recuperar algo”.

      Sahmir sintió el crepitar de la tensión en el aire. Llevaba demasiado tiempo jugando con fuego como para no darse cuenta. Vadim no era un hombre con quien traicionar, pero no tenía elección si quería encontrar a Aurora. Se obligó a sonreír. “Hoy vuelvo a Ma’in”.

      “Por supuesto. Te vas a casar, tengo entendido. Una heredera de un país vecino. Fea como el pecado, sin duda, pero con dinero. Y el dinero habla, ¿no? Tariq lo tiene todo arreglado, ¿no? Dime, Sahmir, ¿cómo es estar a las órdenes de tu hermano mayor?”. El ruso se levantó y aceptó que uno de sus hombres le encendiera el cigarrillo, soplando el humo despreocupadamente hacia la cara de Sahmir.

      Sahmir resistió el deseo de darse la vuelta.

      “¿Qué se siente cuando te dicen que te cases con una mujer a la que apenas conoces?”, continuó el ruso.

      Sahmir apretó los dientes y esbozó una sonrisa sin gracia. “Todo está bien”, acabó diciendo cuando pudo confiar en sí mismo. Se levantó y se metió el dinero y los cheques en los bolsillos.

      “Todo bien, desde luego”. El ruso dio una calada profunda al cigarrillo y entrecerró los ojos mientras seguía mirando fijamente a Sahmir. “Tu heredera te traerá un lucrativo puerto marítimo, así como más minerales de los que puedas extraer en una generación. Eres un hombre afortunado, de verdad, por no importarte con quién te acuestas para hacerte rico”.

      “He oído que también te gustan las herederas”.

      “En efecto, pero yo tengo estándares más altos que tú. La riqueza, la clase y la belleza no son negociables. Una virgen es preferible, pero son tan difíciles de encontrar en estos días “.

      Sahmir resopló, asqueado hasta la médula. “Por supuesto, Vadim. Tengo entendido que has conseguido esa finca francesa que querías”.

      “Cerca. Una finca en el Principado de Roche, cerca de Mónaco, para ser exactos. También tengo una heredera. Es una verdadera aristócrata. Pero una aristócrata con carácter” -se tocó un corte en el labio- “pero estoy trabajando en ello”. Señaló con la cabeza a uno de sus guardaespaldas, que desapareció de inmediato.

      A Sahmir se le revolvió el estómago.

      “Sí”, continuó el ruso, chupando su cigarrillo Gauloises. “La finca es muy bonita. Debes venir a visitarme allí alguna vez”.

      “Por supuesto. Las palabras de Sahmir se congelaron en su boca cuando la puerta se abrió de golpe y uno de los hombres de Vadim hizo entrar a rastras a una mujer, vestida con un traje de noche que reconoció al instante: rojo intenso con una falda ondulante y un corpiño negro. Se echó hacia atrás la larga melena oscura, con la barbilla desafiante y los ojos brillantes. Ojos que él había visto la noche anterior -ojos del color de un cielo bañado por la lluvia- con un moratón hinchado del tamaño de un puño, que él no había visto la noche anterior, en el pómulo.

      Tragó saliva y, apartando la vista de ella, se quitó una mancha imaginaria de la chaqueta. Años de ocultar sus sentimientos ante sus adversarios en el juego le habían servido de mucho. Excepto que ahora no necesitaba ocultar una mano ganadora. Rezaba para que ella no revelara que se habían conocido, de lo contrario nunca la sacaría de aquí. Y la sacaría de aquí, lo haría.

      

      ¿Qué demonios estaba haciendo Sahmir aquí? ¡Bastardo! Rory miró alrededor de la habitación, desafiando a cualquiera a hablar, desafiando a cualquiera a tocarla de nuevo. Pero no la miraban a ella, sino a Sahmir. Volvió a mirar a Sahmir y abrió la boca para hablar, pero antes de que pudiera decir nada, el ruso estaba sobre ella, le agarraba el pelo con las manos y la empujaba hacia él para plantarle un beso, un asqueroso beso con la boca abierta. Ella se apartó y le escupió. El escupitajo le cayó en la mejilla y permaneció allí un segundo, antes de que él se lo quitara de encima con asco y le diera una bofetada. Le dolió, pero no más que la humillación.

      Volvió a mirar a Sahmir. Pero la conmoción en su rostro parecía auténtica y, por primera vez, se preguntó si realmente la había traicionado ante el ruso. Su traición la había perseguido durante toda la noche y el largo día. Había confiado en él instintivamente y él la había entregado a ese monstruo. Pero ahora, enfrentada a su reacción, que había ocultado rápidamente a los demás, la duda se coló en su mente. Se tragó los insultos. Menos mal, porque tenía la voz ronca de tanto gritarle al ruso.

      “Ya ves”, dijo el ruso a Sahmir. “Te dije que era una incendiaria”.

      Sahmir se quitó la chaqueta y, con deliberada precisión, la enganchó cuidadosamente en el respaldo de la silla antes de mirar al ruso. “¿Un partido más entonces?”

      El ruso se rió. “¡Ja! ¿Así que te gusta su aspecto?”. Se volvió hacia Aurora. “Este es el príncipe Sahmir ibn Saleh al-Fulan de Ma’in. Un auténtico jeque, querida. Y ella es Aurora Lucienne de Chambéry”.

      Entrecerró los ojos. ¿Por qué el ruso le presentaba a Sahmir? ¿Seguro que conocía su encuentro de la noche anterior? ¿Sahmir la había traicionado de algún modo y había conseguido mantener su nombre al margen? O tal vez Sahmir no la había traicionado. ¿Quizá había sido un empleado del hotel quien la había traicionado? Fuera quien fuera, estaba segura de que el ruso no sabía que se había reunido con Sahmir y, hasta que no entendiera lo que estaba pasando, no iba a decírselo.

      Pero, ¿y Sahmir? Si él la mirara, ella sabría si era culpable de traición. Sólo había una manera de saberlo con certeza. Lo pondría a prueba.

      Se sacudió la mano del guardaespaldas y se acercó a Sahmir. Sahmir parecía decidido a extender ante él un obsceno montón de dinero. Le tendió la mano. Ahora tendría que levantar la vista y ella sabría de una vez por todas, por su expresión, si era culpable de traición.

      Sus fosas nasales se encendieron cuando ella se acercó un paso más, como si aspirara su aroma. Entonces él levantó la vista bruscamente y en ese momento ella lo supo. No tenía ni idea. De algún modo, estaba mezclado con el ruso y no tenía nada que ver con ella. Sus ojos estaban enfadados, asqueados y dolidos al mismo tiempo. Pero sólo ella podía verlos. Nadie más. Le cogió la mano y se la apretó suavemente. “Aurora, encantado de conocerte.”

      La esperanza saltó en su interior. La sacaría de aquí. Igual que había intentado hacer anoche, lo haría esta noche: rescatarla del ruso.

      Se apartó mientras Sahmir volvía la cara hacia los demás, un rostro inescrutable que sólo revelaba buen humor y encanto. Cómo había podido pasar de lo que ella veía en él a esto?

      “Vadim, creo que tienes razón. Un último partido. El ganador se lo lleva todo”.

      El ruso hizo una señal para que el traficante volviera a la sala. Su mirada de satisfacción le hizo volver a mirar a Sahmir. ¿A qué jugaba?

      “Con una pequeña variación. ¿Qué tal si lo condimentamos un poco?”

      “Estoy escuchando”, respondió Sahmir en voz baja, con la mirada fija y concentrada, y las manos golpeando la gavilla de notas sobre la mesa, único indicio de agitación.

      “Un juego más. En lugar de giros bancarios esta vez, voy a utilizar la Aurora encantadora como mi apuesta. Una mano. Una vez. ¿Aceptas?”

      “¡No!”, gritó Aurora.

      El ruso ni siquiera la miró, sólo inclinó la cabeza en su dirección general como si fuera parte del mobiliario, una mercancía con la que apostar, algo con lo que comerciar.

      Sahmir siguió dando golpecitos, dándole la vuelta al montón de notas y volviendo a darles golpecitos. Se encogió de hombros. “¿En serio?”

      “Sí, de verdad. Me daría placer saber que te estaba dando placer”. Se volvió hacia ella. “Y ella necesita aprender una pequeña lección sobre quién tiene el control aquí”.

      “¡Bastardo!” Esta vez el ruso se volvió y señaló con la cabeza a uno de sus hombres, que le tapó la boca con una mano.

      Sahmir pareció no darse cuenta. “Lo que quieras”.

      “Lo que tú quieras”, sonrió lascivamente el ruso. “¿Te gusta? ¿Te gusta, quiero decir?”

      Antes de que pudiera moverse, le pasó la mano insolentemente por los pechos. Ella se estremeció e intentó apartarse, pero el guardaespaldas la retuvo. El ruso se rió. Sahmir no había mirado, pero mantenía los ojos fijos en el ruso.

      “Sí, me gusta. ¿A quién no?”

      “Yo, por el momento. Me gustaría que la castigaran un poco”. El ruso se sentó hacia delante y se pasó el pulgar por el pequeño corte del labio. “Ella hizo esto. Se impone un pequeño castigo. Que sepa lo que realmente vale”. Levantó una ficha de juego. “Nada más que una de éstas. Eres bienvenido a una noche con ella”. Miró con astucia a Sahmir. “Si ganas, claro”.

      Le ardía la cara, pero se negó a decir nada. Incluso cuando Sahmir le lanzó una mirada que casi la mata. Sintió un enorme nudo en la garganta. Quería llorar, no de rabia, ni de odio, sino de compasión. De repente se vio a sí misma como él la veía.

      “Bien”. La palabra apenas se oía. De algún modo, Aurora sabía que había querido pronunciarla más alto. Sahmir se aclaró la garganta. “Las condiciones son satisfactorias. Comencemos”. Señaló con la cabeza al crupier, que barajó las cartas.

      El ruso se sentó frente a Sahmir. Estaban los dos solos, junto con el aterrorizado traficante, sentados a la gran mesa. Los hombres del ruso estaban repartidos por la habitación, apoyados contra la pared, y el guardaespaldas de Sahmir estaba detrás de él. Parecía capaz de enfrentarse a todos ellos sin ayuda.

      Aurora intentó zafarse del firme agarre del guardaespaldas. El hombre gruñó cuando Aurora le dio una patada en la espinilla y el ruso se dio la vuelta e hizo un gesto con la cabeza al guardaespaldas. “Déjala en paz. No va a ir a ninguna parte”. Luego miró a Sahmir. “Al menos, todavía no”.

      Aurora se sentó en silencio a un lado, deseando que Sahmir ganara. Él era su única salida. Ahora lo sabía. Creyó que podría enfrentarse a ese ruso que se había colado en la vida de su padre. Creyó que “el acuerdo” que le habían prometido y que la había atraído a París le daría derecho a permanecer en su finca. Pero el único arreglo que el ruso tenía en mente era su firma para completar la transferencia legal de la finca a él. Y sexo con ella. Nada de lo cual ella le había dado.

      Había sido una tonta al venir a París, pero nunca antes había oído hablar de la Solntsevskaya Bratva, la mafia rusa, y en los últimos tres días había visto y oído hablar de cosas que siempre había creído invenciones de la prensa sensacionalista.

      Sólo ahora se daba cuenta de lo inocentes que habían sido tanto ella como su padre y de lo completamente fuera de sí que estaba con esos criminales. Pero, por alguna razón, Sahmir los conocía y podía tratar con ellos.

      Ambos se miraron, con los ojos entrecerrados, sin pretensiones de cortesía. Las reglas del juego estaban establecidas y su concentración era total. No se oía nada en la habitación, excepto el zumbido sordo del aire acondicionado y el barajar de las cartas por parte del crupier, el sonido de la nueva baraja al ser mezcladas y luego separadas, barajadas y reunidas de nuevo. Nadie habla. Todos los ojos estaban fijos en las cartas que se estaban repartiendo.

      Aurora se estremeció, frotándose inconscientemente el brazo magullado. Le dolía todo el cuerpo por los golpes que le había propinado el ruso y por una noche de insomnio y miedo.

      Sahmir puso todo su dinero delante de él, atrajo las cartas hacia sí y las levantó ligeramente para comprobarlas. Las dejó caer de nuevo a la mesa, boca abajo, y las empujó debajo de su dinero. “De pie”.

      “Confiado, ¿eh?”, se burló el ruso.

      “Por supuesto. El tamaño de mi apuesta habla por sí mismo”.

      El ruso resopló. “No habría aceptado nada menos. Mírala. Ella lo vale”.

      Pero Sahmir no respondió, ni siquiera se molestó en mirar al ruso.

      El ruso asintió a un guardaespaldas que se acercó a Aurora, le quitó uno de sus brazaletes y se lo dio al ruso. El ruso la empujó hacia Sahmir. “Si lo prefieres, puedo acostarla sobre la mesa”. La miró y se le heló la sangre. ¿Cómo había podido subestimar a aquel hombre? Era malvado hasta los huesos.

      Sahmir levantó la vista, con el rostro sombrío. No la miró. “El brazalete será suficiente”. Mantuvo la mirada fija en el ruso y, por primera vez, Aurora pudo ver la profundidad acerada de Sahmir. Parecía un personaje totalmente diferente al ruso, pero se dio cuenta de que Sahmir sería igual de formidable en una batalla de ingenio. Sólo esperaba que cualquier similitud terminara ahí. Sólo esperaba que él ganara, y que entonces ella fuera libre de desaparecer.

      El ruso miró sus cartas y las raspó contra la mesa. “Hit”, murmuró. No se movió durante un momento, pero siguió sosteniendo la mirada de Sahmir. Luego, lentamente, miró la carta que el sudoroso crupier le había acercado.

      Aurora se dio cuenta, por la falta de movimiento del ruso, de que había recibido una buena carta, buena para él pero mala para ella y Sahmir. Cuando levantó la vista, sus ojos brillaban de emoción. Sin apartar la mirada de Sahmir, volvió a raspar las cartas contra la mesa, señal de otra carta. “Hit”.

      Le pasaron otra carta. Otra mirada de satisfacción. Aurora se sintió enferma. Miró a Sahmir. Pero su expresión no había cambiado. No revelaba nada. No tenía ni idea de lo que estaba pensando, ni de si su mano era buena o mala.

      De nuevo, el ruso raspó las cartas contra la mesa. “Golpe”, dijo, con los ojos fijos en Sahmir. Otra carta se deslizó por la mesa. Los hombros del ruso se relajaron y se recostó en la silla, visiblemente aliviado.

      “¡No!” Aurora gritó.

      El ruso se volvió bruscamente hacia ella. “¡Cállala!”, gritó a su guardaespaldas, que le tapó la boca con la mano. Se dio cuenta de que Sahmir no había perdido la concentración. El ruso se volvió de nuevo hacia el juego, evidentemente molesto por la distracción.

      ¿Estaba realmente destinada a quedarse con el ruso? Sahmir podría haber dado su paradero al ruso. Pero ella no lo creía así. Que Sahmir se mezclara con gente como el ruso sugería que no era un buen hombre. Pero anoche había parecido bueno, e infinitamente mejor que el ruso. La había escuchado, había sido amable... ninguna de las dos cosas que había hecho el ruso. Tenía que salir de esta habitación con Sahmir. Prefería morir antes que someterse al ruso.

      Sahmir y el ruso intercambiaron una larga mirada, sin revelar nada. ¿Arriesgaría el ruso otra carta? Si superaba el número mágico de veintiuna, perdería una fortuna y a ella. No se engañaba pensando que ella le importaba algo, sólo su orgullo. Pero sin duda le importaba el dinero que se amontonaba delante de Sahmir. El número de ceros en el cheque bancario del ruso que yacía despreocupadamente encima le provocó arcadas cuando su estómago reaccionó al miedo. El ruso quería ese dinero desesperadamente y eso significaba que también la atraparía a ella.

      El ruso miró el dorso de sus cartas. Se dio cuenta de que no se había enterado de nada mirando a Sahmir. Sus nervios se reflejaban en el tic nervioso de su mandíbula y en el brillo gris del sudor que le cubría la frente y el labio superior. Volvió a mirar a Sahmir.

      El corazón de Aurora latía tan fuerte que pensó que todo el mundo lo oiría. El ruso iba a ganar. Era imposible que el crupier o el casino se atrevieran a interferir en el resultado de la partida. Era entre el ruso y Sahmir, y Sahmir iba a perder.

      El ruso volvió a sentarse en su silla. ¿Supondría el ruso que Sahmir se había detenido porque sus dos cartas habían alcanzado el número mágico, en cuyo caso el ruso tenía que seguir adelante y pedir otra carta? ¿O pensaría que Sahmir iba de farol, en cuyo caso sería mejor seguir con lo que ya tenía y no correr ese riesgo extra?

      Sahmir no reveló nada. No hizo ningún movimiento. Estaba sentado, no encorvado en su silla, pero tampoco incómodo. Parecía perfectamente sereno. Debía de tener nervios de acero, por no hablar de un corazón de hielo, para enfrentarse a la rusa en este tipo de juego. Si él ganaba, ¿iba ella a saltar de la sartén al fuego?

      La mano del ruso parpadeó sobre las cartas y luego se retiró. Chasqueó los dedos y le entregaron inmediatamente un cigarrillo encendido. Volvió a sentarse.

      “¿Qué te parece, Sergei?”, preguntó a su guardaespaldas detrás de él, rompiendo todas las reglas del juego al hablar con sus hombres. Parecía que todo iba a ser a su manera. “¿Va el jeque de farol?”

      El guardaespaldas sabía que no debía contestar. Permaneció en silencio, agarrado a los brazos de Aurora.

      “¿Eh?” El ruso se inclinó hacia delante y entrecerró los ojos, echando humo a la cara de Sahmir. El guardaespaldas de Sahmir flexionó las manos pero no se movió. Sahmir esperó un momento y luego avanzó lentamente, con los brazos cruzados sobre la mesa que tenía delante.

      “¿Quieres que te lo diga?” preguntó Sahmir.

      “Sin duda nos haría la vida más fácil”.

      “Sólo te haría la vida más fácil, si supieras si estoy mintiendo o no”.

      El ruso aspiró con fuerza su cigarrillo. Una nube de humo cubría la mesa y la luz eléctrica captaba su movimiento. “Dígame.

      “Voy de farol”. Sahmir se sentó. Sin sonrisa, sin mueca, nada más que una intensidad de acero. Su rostro estaba inquietantemente ensombrecido por la luz del techo. No se parecía en nada al hombre que había conocido la noche anterior.

      “Un doble farol”. El ruso echó humo, pero era una bravuconada. Estaba perdiendo los nervios. Ella podía verlo en el rápido movimiento de sus ojos.

      Sahmir no dijo nada.

      El ruso no intentó secarse el sudor que le resbalaba por la frente. Volvió a raspar las cartas contra la mesa. “Hit”.

      El crupier le deslizó la carta boca abajo. Su vida dependía de un juego de azar. Seguro que Sahmir no la dejaría aquí. Tal vez llamaría a la policía y vendrían a por ella. Pero en el fondo sabía que eso no ocurriría. Se habrían ido, habrían abandonado este lugar, antes de que llegara la ayuda.

      De repente, la mano del ruso se disparó y levantó parcialmente la carta. Se quedó mirándola como si no pudiera creérselo. Dio la vuelta a las cartas para revelar una mano perdida. Ahora todo dependía de las cartas de Sahmir.

      Sahmir dio la vuelta a sus cartas con deliberada precisión. Un as y un tres. Si el ruso se hubiera parado en su cuarta carta, habría ganado. Sahmir había ido de farol.

      Todas las miradas estaban puestas en el crupier, que daba la vuelta a unas cartas que conducían a una inevitable expulsión.

      “Mi juego, creo”. Sahmir se estiró hacia delante, cogió el brazalete del centro de la mesa y lanzó una rápida mirada a Aurora. Por primera vez pudo ver su alivio. ¿Era por el dinero o por ella?

      Pero antes de que Sahmir pudiera mover la mano, la gran mano peluda del ruso se cerró sobre la de Sahmir. “¿Por qué tanta prisa, amigo mío? No me harás perder la oportunidad de recuperarla, ¿verdad?”

      “Has tenido tu oportunidad y has perdido. ¿No te dijo nunca tu madre que cuando se acaba la fiesta, se acabó?”.

      El ruso frunció el ceño peligrosamente. “Una vez más”. Miró el dinero.

      Sahmir agarró el brazalete y se sentó, golpeando el brazalete de oro contra su otra mano. “Te diré lo que haré. Como muestra de mi buena voluntad”. Empujó los billetes hacia el ruso y recogió el resto del dinero en efectivo y lo barajó sobre la mesa delante de todos ellos. “Quédate con los pagarés del banco. Siempre es una molestia cobrarlos”.

      Sahmir se levantó y se metió el dinero en el bolsillo. “Y mantendré mi noche con Aurora”. Se volvió hacia ella y le ofreció el brazalete. “¿Tuyo, creo?”

      Aurora trató de zafarse de los guardaespaldas, pero su agarre seguía siendo fuerte. “¡Suéltame!”

      “Yo en tu lugar haría lo que me pide”, dijo Sahmir en voz tan baja y a la vez tan firme que el guardaespaldas la soltó. Sahmir le tendió la mano y ella dudó. Él sonrió, la sonrisa cálida y persuasiva de la noche anterior, y ella dio un paso hacia él. No tenía elección. Él era su única salida.

      El ruso volvió a fruncir el ceño, pero esta vez hacia Aurora. “Dásela al jeque”.

      De repente, Aurora se precipitó hacia Sahmir, que la atrapó y la sujetó, pero sin revelar nada en sus ojos, fijos en el ruso. Sahmir seguía teniendo el control absoluto. “Nos vamos”.

      “No, no la tendrás. Si la quieres, la tienes aquí” -el ruso señaló con la cabeza una habitación contigua- “o no la tienes”.

      El guardaespaldas de Sahmir se adelantó, llenando el pequeño espacio con su enorme físico. Sahmir levantó la mano para detenerlo.

      “¿Seguro que no renegarías de la apuesta?”

      “Por supuesto que no. Soy un hombre de honor”. El ruso sonrió socarronamente. “Si la quieres puedes tenerla. Por detrás. Ahora mismo. Y luego vete”.

      “¿Y si quiero llevármela conmigo?”.

      “Cuando te vas, te vas solo. Si la quieres, la tienes aquí”.

      “Entonces quiero la noche. No sólo media hora”.

      El ruso se encogió de hombros. “Está bien. Mientras no se vaya. No dejaré que vuelva a escaparse. No hasta que tenga lo que quiero de ella. Haré que mis hombres se coloquen fuera”.

      Sahmir se encogió de hombros. “No hace falta. La mantendré demasiado ocupada para pensar en escapar”.

      El ruso sonrió. “Bien. Ahora vete, puedes usar esa habitación”.

      Sahmir le cogió la mano con firmeza, tranquilizadoramente, y no se la soltó.

      “Parece que te gusta el aspecto del jeque, Aurora”, dijo el ruso con suspicacia. “No he apostado por ti”. Miró de uno a otro mientras Sahmir le lanzaba una rápida mirada. Ella intentó apartar la mano en una muestra de reticencia. Y de nuevo con más fuerza, pero Sahmir la agarró con más fuerza.

      “Así está mejor”, dijo el ruso, tranquilo de no estar dándole placer. “Ahora vete. Diviértete”.

      Sahmir, que seguía sujetando firmemente la muñeca de Aurora, se acercó a su guardaespaldas y le dirigió unas palabras despreocupadas. El hombre se marchó de inmediato.

      La llevó a la habitación indicada y tiró de ella hacia el interior. La habitación, bellamente amueblada, era un caos de cristales rotos y vino y comida derramados. En el centro había una cama deshecha con cuerdas colgando del somier.

      La soltó y caminó rápidamente de ventana en ventana, haciendo señas a alguien en el exterior. “¿Aurora? Coge tu bolso”.

      Ella asintió y corrió hacia el armario abierto y cogió su mochila dejando atrás su voluminosa maleta. “¿Cómo demonios vamos a salir?”

      Se llevó el dedo a los labios e inclinó la cabeza hacia la ventana. “Es la única manera”. Se acercó y le susurró al oído. “¿Algo bueno para sonar como si estuvieras teniendo sexo contra tu voluntad, cuando no lo estás teniendo en absoluto?”

      Casi sollozó de alivio, ahora que sus sospechas se habían confirmado: Sahmir no iba a violarla. Asintió con la cabeza y lanzó un grito tentativo.

      “Más alto”, susurró.

      Dio otro grito desgarrador, invocando todo su miedo y aversión de la semana pasada. Cualquiera que estuviera fuera podría imaginarse que estaba siendo sometida a cosas que no quería.

      Sahmir asintió, se acercó a la ventana una vez más y se asomó. Estaban un par de pisos por encima del nivel del suelo y la habitación trasera daba a un callejón de servicio. La otrora gran casa se había transformado en una propiedad comercial, y en el jardín trasero se habían construido otros edificios.

      Aurora lanzó un nuevo grito, seguido de un sollozo convincente cuando vio que el guardaespaldas de Sahmir había traído refuerzos al callejón. Se dio cuenta de lo que Sahmir estaba a punto de hacer y dejó escapar un prolongado gemido durante el cual Sahmir levantó la ventana de guillotina e indicó que saliera por ella. El suelo parecía estar muy lejos, pero había un robusto tubo de desagüe que bajaba por el lateral de la ventana. De un vistazo pudo ver que su mal estado la favorecería. Habría muchos puntos de apoyo.

      “¿Puedes bajar por ahí?”, le susurró al oído.

      Asintió con la cabeza, dando gracias a Dios por aquellos veranos en los que trepaba por los árboles de la finca. Se sentó en el alféizar de la ventana, balanceó las piernas y se agarró al tubo de desagüe, agarrándose con fuerza a él mientras saltaba para que sus pies aterrizaran en la junta de la tubería. Hacía un frío que pelaba, pero no tenía tiempo de preocuparse por eso. En lugar de eso, se concentró en deslizar las manos y los pies con cuidado por la tubería.

      Tras varios minutos, levantó la vista y Sahmir le siseó una palabra. “Salta”. Jadeó y miró hacia abajo. Aún quedaba una caída, pero el guardaespaldas de Sahmir la esperaba abajo, con los brazos extendidos. Se les acababa el tiempo. No tenía elección. Respiró hondo, se dejó caer en la oscuridad y fue atrapada por unos fuertes brazos. Su mochila la siguió segundos después. Entonces Sahmir cayó al suelo.

      Las luces de un coche al otro lado de la carretera parpadearon y se dirigieron rápidamente hacia él, Sahmir empujó a Aurora a la parte trasera del coche y la siguió detrás mientras los dos guardaespaldas ocupaban el volante y el asiento del copiloto.

      Aurora se acurrucó en el asiento, el instinto la mantenía agachada.

      El coche arrancó de inmediato y se alejó sigilosamente, sin faros, hasta llegar al final de la calle, cuando arrancó por el bulevar.

      Ella temblaba de asombro. Una vez más Sahmir se quitó la chaqueta y la cubrió con ella. “¿A dónde vamos?”

      “Al aeropuerto”.

      “Quiero irme a casa. Por favor. Déjame ir a casa con mi madre y mi hermana”.

      “¿Por qué? ¿De verdad quieres que el ruso te encuentre?”

      “No, quiero ir...”

      Le cogió la barbilla con la mano y le giró bruscamente la cara. Si había sido inescrutable en la mesa de juego, ahora mostraba suficientes emociones. Estaba incrédulo. “No hay forma de que tú, tu madre o tu hermana volváis a casa. A menos que quieras acabar con el ruso otra vez”.

      “Pero no tengo adónde ir”. Miró por la ventanilla las calles que pasaban a toda velocidad. Debían de ir al doble del límite de velocidad. “¿A dónde vamos?”

      “Al aeropuerto. Para embarcar en un avión a mi país. ¿Tienes tu pasaporte en la maleta?”

      Ella asintió, muda.

      “Bien, eso facilitará las cosas. Sin él, tendría que haber pedido algunos favores. Con él, podemos estar en el aire, de camino a Ma’in más rápidamente”.

      “Dejamos Francia, dejamos Roche”. No podía ocultar la desdicha que sentía por dejar su país, su hacienda, el único lugar al que había llamado hogar.

      “¿No lo entiendes, Aurora?”, dijo impaciente. “Apostaste viniendo a París a ver al ruso. Apostaste y perdiste”. La miró con lástima. “Perdiste”, repitió, “más de lo que imaginabas”.

      Se dio cuenta de que pensaba que el ruso la había violado.

      “No hizo, ya sabes, las cosas...”

      “No quiero saberlo”, interrumpió. “No tienes que decirme nada”. Sahmir se recostó pesadamente y miró por la ventana delantera, sus rasgos incoloros y tensos bajo el parpadeo anaranjado de las luces que pasaban. Se sintió mancillada, se sintió la víctima que él debía de ver en ella.

      “No hizo nada, sexualmente...” Ella miró por la ventana negra... a la nada. “No podía. Parece que hablar era todo lo que podía hacer”. No pudo evitar que un sollozo le recorriera el cuerpo. Sólo lo detuvo la mano de él, que puso suavemente sobre la suya. Él seguía sin mirarla, concentrado en la carretera.

      “Trata de olvidar. Se acabó”.

      Miró hacia delante, a las señales aéreas que indicaban que estaban cerca del aeropuerto.

      ¿Terminó? No había hecho más que empezar.
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      Durante todo el trayecto hasta el aeropuerto, Sahmir estuvo al teléfono, hablando en un idioma que ella no entendía, con una urgencia que sí comprendía.

      Escuchó a medias, tratando de adivinar las instrucciones que le daba, tratando de averiguar a dónde demonios iba. En el fondo, apenas le importaba. Había escapado del ruso. Se había alejado de él, se repetía, cerrando los ojos ante el borrón de luces que se encendían mientras avanzaban por la autopista. De pronto se sintió agotada y se dejó caer sobre la chaqueta que Sahmir le había puesto alrededor de los hombros, aspiró su loción de afeitar y cerró los ojos.

      

      “Aurora, estamos aquí”. La voz de Sahmir fue una intrusión bienvenida en sus sueños.

      Ella parpadeó. “¿Dónde?”

      “Aeropuerto Charles de Gaulle”.

      “Oh.” Se frotó los ojos, esperando que le ayudara a despejarse. Pero no fue así. Seguía teniendo la sensación de estar soñando. Sólo cuando salió al asfalto, el frío aclaró su confusión.

      “Ya casi es de día”. Se quedó fuera del coche, mirando el aeropuerto que se despertaba lentamente, iluminado y lleno de gente, incluso a esa hora tan temprana. Respiró profundamente el aire fresco y gélido. Sentía como si llevara años inhalando humo de cigarrillo y whisky rancio. Pero sólo hacía unos días que había llegado a París.

      “Vamos. No falta mucho para que puedas descansar bien”.

      Sólo la promesa de dormir la hizo poner un pie de plomo delante del otro, y el apoyo del guardaespaldas por un lado y de Sahmir por el otro. De algún modo consiguió pasar el control de pasaportes, con los funcionarios inclinándose y rascándose ante Sahmir, de un modo que nunca antes había experimentado. Pero Sahmir no se aprovechó de ello y se mostró siempre cortés y encantador. Sólo cuando terminaron las formalidades y salieron a la pista, hacia las escaleras que conducían a un pequeño avión, pudo ver la tensión en su rostro. Bajo las brillantes luces del aeropuerto que inundaban la pista, parecía tenso, con la boca sombría.

      El copiloto les recibió al pie de la escalerilla. Nada más subir los escalones, las puertas se cerraron y el avión empezó a moverse.

      Aurora atravesó un espacio extrañamente vacío, repleto únicamente de cómodos sofás y una mesa de café, y ocupó el asiento que se le indicaba, mientras Sahmir hablaba con el piloto y el resto del personal. Desapareció brevemente y regresó a su asiento justo cuando el avión giraba sobre la pista y las brillantes luces de la pista se extendían frente a ellos.

      “¿Estás bien?” Le acercó un fajo de tela a la cara y ella se retorció hacia atrás, tanteando con el cinturón de seguridad.

      “¡No!” ¿Se había equivocado con él? ¿Estaba a punto de drogarla?

      Se apartó y levantó las manos para mostrarle lo que sostenía. “Es una bolsa de hielo, Aurora. Una bolsa de hielo. No te voy a golpear en la cabeza con ella ni te la voy a poner en la boca”.

      Abrió la boca para hablar pero, en lugar de eso, sintió que amenazaban las lágrimas y cerró la boca, parpadeando enloquecida.

      “Es para tu mejilla”. Se lo ofreció y ella lo cogió y lo mantuvo en su sitio, contenta del frío contra su cara acalorada.

      “Gracias”, susurró ella, tratando de controlar la creciente tensión.

      Suspiró. “Lo siento mucho. Nunca debí dejarte ir anoche. Si hubiera sabido que era de Vadim de quien huías. Sabiendo que era el hombre con el que estabas involucrada...”

      “¿Involucrada con?” La ira la salvó de derrumbarse. “¡Sólo estoy ‘involucrada’ porque él y sus abogados me engañaron para que viniera a París a reunirme con él! Al parecer, la finca no es legalmente suya hasta que yo firme unos papeles. Por eso me trajeron a París. No para devolverme mi patrimonio, sino para quitármelo de una vez por todas”.

      “Aurora, por favor, no te angusties. Se acabó”.

      “No para mí, no lo es”. Podía sentir las lágrimas punzando una vez más sus ojos. Los cerró con fuerza. “No es para mí. Sin mi firma nunca me dejará en paz”.

      El avión ascendió bruscamente y ella se dio cuenta de que habían abandonado el suelo, Europa, la única tierra en la que había vivido, el único hogar que había conocido. “¿Cómo se llama tu país?”

      “Ma’in”.

      “¿Ma’in?” Ella se devanó los sesos, tratando de recordar lo que había oído hablar de él. “Creo que he oído hablar de él. ¿Un pequeño país en Oriente Medio?”

      “Ese es. Mi hermano es el Rey de Ma’in. Estarás a salvo allí”.

      Después se dio cuenta de que era el alivio lo que lo hacía. Las lágrimas que habían estado amenazando no aparecían cuando la acosaban, no aparecían cuando la insultaban o cuando se peleaba, sólo aparecían cuando realmente se creía a salvo.

      Y venían ruidosamente. Rara vez lloraba, y cuando lo hacía no era un llanto bonito como el que había visto en las películas. Lo único que podía hacer era sentarse con las palmas de las manos pegadas a los ojos, aullando, mientras las lágrimas le corrían por la cara.

      No se detuvieron fácilmente y pasaron muchos minutos antes de que la presión de la emoción amainara y ella intentara secarse las lágrimas con las manos.

      No intentó tocarla, sólo le pasó un fajo de pañuelos. Ella se limpió los ojos, se sonó la nariz y volvió a sentarse.

      “Aurora, ¿estás bien?”

      Sacudió la cabeza. “Aurora no. Rory. Mi familia me llama Rory”. Pensar que acababa de dejar su país con un hombre que ni siquiera sabía su nombre la hizo derrumbarse de nuevo.

      “Rory, ¿estás bien?”, le preguntó, después de que se le hubieran saltado las lágrimas y su cuerpo pidiera aire con hipo como un niño pequeño después de una rabieta.

      Inclinó la cara frente a ella para que pudiera verle, aunque estaba sentada mirando al frente. Le apartó el pelo enmarañado. “No sé lo que te ha pasado y no quiero saberlo. Pero quiero que sepas que estás a salvo conmigo. Nunca dejaré que nadie te haga daño. No te enfades”.

      “No lo hago”, hipó ella, incapaz de verle a través de las lágrimas que habían vuelto a brotar. “No lloro porque te tenga miedo”.

      “Entonces, ¿por qué las lágrimas? ¿Por qué ahora?”

      Pasaron unos minutos hasta que los sollozos se calmaron de nuevo. “No lo sé. Dios”, dijo mientras se secaba los ojos una vez más. “Yo nunca lloro. Siempre soy la fuerte”.

      “Tienes todo el derecho a llorar. No todas las semanas una mujer es secuestrada por un capo de la mafia rusa y acaba abandonando su país con un extraño jeque”.

      Ella estalló en carcajadas, tal como él había querido que hiciera, y luego la risa se convirtió en lágrimas una vez más. “Sería gracioso si no fuera verdad”, dijo finalmente. De repente se sintió agotada. Se recostó en la silla y apoyó la cabeza en el reposacabezas para mirarle.

      Se sentó hacia delante, con los brazos apoyados en las piernas, la cabeza adelantada mirándola, los ojos llenos de preocupación.

      “Lloro”, continuó, “porque eres el primer hombre que se porta bien conmigo desde hace mucho tiempo”.

      “Siento oír eso”.

      “No”, levantó la mano. “No digas cosas tan bonitas. Sólo conseguirás que empiece otra vez”.

      “¿No puedo decirte cosas bonitas?”

      “Todavía no. Tal vez más tarde, pero no ahora. Pero gracias, por todo. No sé dónde estaría sin ti. O más bien lo sé, y te estoy tan agradecida que no estoy allí”.

      “Siento no haber podido ayudar antes”. Levantó la mano y le tocó suavemente la mejilla magullada. “Podría haberte ahorrado esto. Toma”, le pasó la bolsa de hielo, “puede que sea demasiado tarde, pero póntela. Te aliviará el dolor y la hinchazón”.

      Se lo puso en la mejilla. Parecía no tener efecto, pero complacía a Sahmir y ella quería complacer a Sahmir porque sabía que nunca podría pagarle lo que había hecho por ella. “Así está mejor”, mintió. “Gracias de nuevo.”

      “Dime, Rory, ¿qué demonios estabas haciendo con el ruso en primer lugar?”

      “Es una larga historia”.

      “Es un vuelo largo. Tenemos toda la noche”.

      Al principio no dijo nada, sólo miró por la ventanilla mientras ascendían por las nubes. Se aclaró la garganta y se volvió hacia él.

      “Mi padre murió hace poco más de una semana”. El mero hecho de pronunciar esas sombrías palabras trajo de vuelta el torrente de vacío, pérdida y rabia. Rabia porque su padre había desperdiciado su vida, el amor de su familia y su patrimonio por la caída de los dados.

      “Lo siento. ¿Fue repentino?”

      “Sí. Se suicidó. Había vivido alejado de nosotros durante algún tiempo. Sólo cuando murió descubrimos la magnitud de su problema con el juego”.

      “¿Cómo se llamaba?”

      “Jean-Paul de Chambéry. ¿Por qué? ¿Le conocía?” Ella le miró de repente, pero él se frotaba los ojos con las palmas de las manos y no le llamó la atención. De repente parecía agotado.

      “No conozco a todos los jugadores de París”, dijo tras una larga pausa.

      Volvió a sentarse. “No, claro que no. Resultó que había estado utilizando la finca para conseguir dinero con el que alimentar su adicción al juego. Senlisse ha pertenecido a nuestra familia durante diez generaciones. Lo es todo para mí. La he estado manejando prácticamente solo los últimos años. Siempre me ha gustado. Y estaba destinado a heredarla. Sólo tengo una hermana menor, y mi madre no tiene ningún interés real en ella”. Suspiró y jugueteó con los dedos. “Pero no sucedió así”.

      “Continúa”.

      “Lo primero que supe de su muerte fue cuando los hombres del ruso vinieron y me echaron de la finca. Sólo estaba yo, gracias a Dios. Mi madre y mi hermana estaban en nuestra casa de vacaciones en Lucerna. Yo estaba fuera comprobando unas reparaciones que se estaban haciendo en el granero. Cuando volví, entré por la puerta trasera, desde el otro lado del campo, así que no tenía ni idea. Entonces oí voces en la parte formal del castillo y entré. Los abogados estaban allí. No me lo podía creer cuando el abogado me contó lo que había pasado. Me dijeron que el ruso era ahora el dueño de la finca. Incluso me enseñaron unos papeles que parecían legales, en los que constaba el cambio de propietario”. Suspiró y sacudió la cabeza. “Y me dijeron que el ruso quería reunirse conmigo en París para llegar a algún tipo de ‘acuerdo’ con respecto a la finca. Me insinuaron que me convendría ir. No tenía elección. Así que fui y descubrí que el único arreglo que le interesaba era forzar mi firma en unos papeles legales para completar el traspaso de la propiedad.”

      “El ruso ha estado deseando la respetabilidad de una finca durante mucho tiempo. Probablemente ha estado preparando a tu padre para ese fin durante años”.

      ¿”Respetabilidad”? Seguro que había otras formas de conseguirla. Casarse, sentar la cabeza, tener hijos. Dejar de violar la ley”.

      Soltó una media carcajada. “No va a hacer eso, ni ninguna de las otras cosas con las que su familia gana dinero: drogas, prostitución, contrabando de personas. No, su hacienda era la clave de la respetabilidad”.

      “Y para eso necesitaba mi firma, aunque no la consiguió”. Guardó silencio unos instantes mientras jugueteaba con los dedos. “Sabes, algo más ocurrió mientras estaba con él. Algo que me mostró el tipo de hombre con el que estaba tratando”.

      Sahmir frunció el ceño. “¿Qué ha pasado?”

      “Creo, no puedo estar segura, pero creo, que lo vi matar a alguien. Todo sucedió muy rápido. El guardia había dejado la puerta abierta, no podía escapar, no de la forma en que me habían dejado”. Lanzó una mirada incómoda a Sahmir.

      “Continúa”.

      “Les había oído hablar de una gran reunión. Algo de que lo tenían a él -quienquiera que fuera- donde querían. Entonces oí hablar en ruso -al menos a mí me sonó a ruso-, seguido de una refriega, gritos y luego un silencio horrible. Entonces vi a Vadim alejarse con un cuchillo. Juro que tenía sangre”.

      Sahmir se puso rígido, repentinamente serio. “¿Te vio?”

      Apretó los labios para que no le temblaran y asintió. “No le vi apuñalar a nadie, sólo oí el ruido, sólo le vi alejarse”.

      “¿Pero creyó que le viste matar a alguien?”

      Se encontró con su mirada seria y asintió. “Posiblemente. No lo sé”.

      Se recostó en su asiento. “Dudo que siguieras vivo si pensara que le has visto”.

      “Sí, claro”. Se sentó tranquilizada.

      “No te preocupes. Ahora estás a salvo”.

      “Gracias a Dios. Es un hombre malvado”.

      “Nada es suficiente para un hombre como Vadim. Quiere lo que no puede tener, ya sea mediante el engaño o la violencia. Y normalmente lo consigue”.

      Ella sacudió la cabeza con incredulidad. “¿Sabes todas estas cosas sobre él y aún así juegas con él?”. Una sombra de duda revoloteó por su mente. Después de todo, apenas conocía a Sahmir. “¿Qué demonios estabas haciendo con el ruso?”

      “No soy parte de la mafia, si eso es lo que te preocupa. Hubo una época oscura en mi vida en la que pasé gran parte de mi tiempo apostando... con gente como el ruso. Pensé que esos días habían terminado hasta hace poco, cuando nos encontramos de nuevo en las mesas de juego. Él quería otra partida y yo me negué. Sólo cuando descubrí en el hotel que era el hombre con el que te habías ido, cambié de opinión”.

      “Lo siento si has perdido dinero”.

      “No lo hice. Rara vez lo hago. Además, creo que recibí la mejor parte del trato”.

      Las alarmas volvieron a saltar en la mente de Rory. “¿En serio?”

      Entrecerró los ojos de esa forma tan sexy que tenía. “Sí, quiero”.

      Frunció el ceño y se miró las manos. ¿De verdad se imaginaba que había ganado algo permanente en la mesa de juego? ¿De verdad creía que ahora era suya? ¿O tal vez se trataba simplemente de una frase hecha?

      “¿Tienes hambre?”

      Sacudió la cabeza. Lo había estado, pero se le había quitado el hambre. “Estoy bien.”

      “¿Algo de beber? ¿Un café, brandy tal vez? Recuerdo cómo te gusta el brandy”, añadió con una sonrisa.

      “Son las seis de la mañana”.

      “En serio, creo que te vendría bien. Lo has pasado fatal”. La miró y se le puso la piel de gallina bajo su mirada despreocupada. “Y, además, aún llevas puesto el vestido de baile”.

      Se ciñó aún más la chaqueta, tratando de ocultar sus pechos, que se veían con demasiada facilidad por encima del escotado corpiño. “Gracias por el recordatorio. Y creo que tienes razón. Un brandy pequeño estaría bien”.

      Pidió un brandy y, mientras se lo servían, se apagó la señal del cinturón de seguridad. Se levantó y le tendió la mano. “Ven al salón. Estarás más cómoda allí. A menos que quieras ir a la cama”.

      Rory no sabría decir de dónde procedía el rubor. Su intención era clara -simplemente quería saber si ella necesitaba dormir-, pero por alguna razón sus pensamientos se desviaron hacia otras cosas. Como el olor de su cuerpo junto al de ella la noche anterior, cuando la había abrazado. Como la forma en que su camisa colgaba de sus anchos hombros y sus mangas se levantaban desordenadamente, revelando unos brazos musculosos. Como la forma en que sus ojos hablaban un lenguaje propio, encerraban un encanto travieso que él se esforzaba por reprimir, pero que aún se revelaba en el brillo de sus ojos. Ahora estaban llenos de humor en respuesta a su rubor.

      “No, no quiero ir a la cama”. Ella sacudió la cabeza y apartó los ojos de los suyos. “No, gracias”, dijo bajando la cabeza para mirar por la ventana, como si allí hubiera algo de intenso interés.

      Bajó la cabeza, de modo que quedó a su lado. “¿Algo fascinante ahí fuera?”

      Soltó una carcajada y cerró los ojos brevemente. “Nubes”. Se volvió hacia él, que estaba tan cerca que podía ver sus pestañas oscuras enmarcando unos ojos indecentemente sexys.

      “¿Te gustan las nubes?”

      “Mi madre siempre decía que tenía la cabeza en ellos. Ahora tiene razón”.

      Sonrió. “Tienen que ponerse en contacto con su familia. También necesitan ir a un lugar seguro, donde Vadim no los encuentre. ¿Se te ocurre algún sitio?”

      Asintió con la cabeza. “Cuando era niña pasamos unas vacaciones maravillosas en St. Malo. No tenemos conexiones con nadie, estarán a salvo allí”.

      “Bien”. Le pasó papel y bolígrafo. “Anota sus datos de contacto y yo haré los arreglos. Mira, ¿por qué no vas a llamar a tu madre y luego te cambias? Puede que te sientas un poco más cómoda”.

      Lo único que la haría sentirse más cómoda sería no estar atrapada en un jet privado con un hombre al que sólo conocía de dos días.

      “Claro”, fue todo lo que dijo. Se desabrochó el cinturón con mano temblorosa. De repente se sintió enferma. Enferma, cansada y asustada. Se levantó y miró a su alrededor. Estaban solos en el salón, sentados en sillones de cuero color crema cerca de la cabina. Más allá había más sillas, un sofá largo y una cómoda de nogal. “Por aquí, supongo”, dijo ella, tratando de disimular su malestar con humor.

      “Sí, no creo que te pierdas”. Sonrió tranquilizadoramente. “Mi ayuda de cámara habrá guardado tus cosas.”

      Se sonrojó al pensar que alguien pudiera ver el contenido de su mochila. Había tenido que dejar su gran maleta con su elegante ropa “de ciudad”. Su mochila sólo contenía un par de vaqueros y una camiseta de repuesto. A pesar de la finca, las tierras y el castillo de cuatrocientos años, nunca había tenido mucho dinero. Lo cual estaba bien para una marimacho, para alguien que vivía su vida con botas de goma y caballos, pero no para alguien que viajaba por el mundo en compañía de un jeque. “De acuerdo”. Sonrió, insegura, y pasó por delante del comedor, atravesó un estudio y entró en el dormitorio. En el interior del armario había un par de vaqueros muy lavados, cuidadosamente doblados junto a una camiseta y un jersey que habían pertenecido a su padre.

      Se dijo a sí misma que no debía preocuparse. Su madre estaba llena de refranes y uno de sus favoritos era “cuenta tus bendiciones”. Y así lo hizo. Una: estaba viva; dos: estaba a salvo; tres: su madre y su hermana estaban a salvo. Miró hacia Sahmir, que estaba mirando la pantalla de un ordenador y hablando por teléfono en el despacho. No podía oírle por encima del zumbido del avión, pero podía verle. Y sintió una ráfaga de la misma atracción que había sentido cuando lo conoció. Cuatro -en realidad no necesitaba un cuatro, pero tenía que admitir una bendición que sentía con tanta fuerza- había conocido a Sahmir.

      Cerró la puerta, se recostó contra ella y respiró hondo. Le gustaba. Le gustaba de verdad. Le había salvado la vida y el honor, por el amor de Dios. Luego miró la cama. Una cama. Una gran cama king size, dominaba la habitación y, mientras se volvía hacia el baño, la cama también dominaba sus pensamientos. Podía gustarle, pero no le conocía de nada y no tenía ni idea de lo que quería de ella. Y, después de lo que había pasado, seguir una atracción era lo último que quería hacer. Sobre todo si él creía que se lo había ganado.

      Primero llamó a mamá, se dijo. Luego se ducharía, se vestiría, volvería con Sahmir y le haría la pregunta que se cernía sobre su mente: ¿qué demonios iban a hacer?

      

      Tras alarmar primero y tranquilizar después a su familia, Rory volvió su atención hacia sí misma.

      Tardó más de lo normal en ducharse, lavarse el pelo y cambiarse. No solía secarse el pelo con secador, pero, vestida con sus viejos vaqueros y el viejo jersey de su padre para cubrir su desgastada camiseta, sabía que tenía que hacer algo para intentar encajar en su entorno. Sin embargo, un cuarto de hora más tarde, de pie frente al espejo, se preguntó por qué se había molestado en hacerlo. Suspiró.

      Salió con cautela. Sahmir estaba en su mesa. Se volvió y le sonrió, observándola. “Pareces... más cómoda”.

      “Lo sé”. Se pasó las manos por los vaqueros desteñidos y se puso el jersey por encima del agujero que crecía en la parte desgastada que le cubría el trasero. “No es exactamente ropa para llevar en un jet privado, me temo”.

      Se encogió de hombros. “A mí me parece que estás bien”. Antes de que ella pudiera reaccionar a su mirada de admiración, él continuó. “Ven a comer. Te sentirás aún más cómoda con comida dentro”.

      Ella lo dudaba sinceramente, pero le siguió hasta la mesa de todos modos.

      La mesa del comedor estaba llena de pasteles franceses recién hechos y café cargado. No se había dado cuenta de que tenía tanta hambre hasta ese momento. Sahmir le acercó una silla a la mesa y un camarero apareció por la parte trasera del avión y le sirvió el café. Mientras comía, Sahmir se sentó a observarla.

      Comió en silencio durante unos minutos mientras intentaba reunir valor para formular la pregunta cuya respuesta necesitaba conocer. Lo único que la hacía dudar era el miedo a que no le gustara su respuesta.

      “¿Por qué frunces el ceño?”

      Dejó el cuchillo que había estado usando para cortar su croissant. “¿Por qué? Porque me estoy preguntando algo. Antes dijiste que pensabas que habías ganado el mejor trato. Mejor que lo que parecía ser una pequeña fortuna. Dime, Sahmir, ¿qué es exactamente lo que crees que has ganado?”

      

      La pregunta de Rory sacó a Sahmir de su ensueño. Había estado admirando la forma en que la brillante luz del sol que entraba por la ventana resaltaba las radiantes mechas rojas de su pelo. Antes no se había fijado en ellas. Su pelo estaba aún más brillante ahora que se lo habían alisado, aunque fuera de forma inexperta, y sintió la tentación de pasar el dedo por su lisa longitud. Mientras ella hablaba, sus ojos se dirigieron a sus labios, tan suavemente rosados y tentadores. Suspiró y la miró a los ojos, que eran severos. “He ganado la compañía de una mujer hermosa por poco tiempo”.

      La expresión severa se volvió más severa. “Vaya, qué suerte tienes. ¿Y por la palabra ‘ganaste’ crees que ahora eres mi dueño?”

      “Por supuesto que no. Se levantó, en parte para apreciar mejor su belleza, y también para intentar calmarla, igual que calmaría a una yegua árabe en el desierto, una yegua salvaje, que no quería ser capturada. “Yo no soy el ruso”.

      “Puede que no. Pero desde hace unas horas, eres un hombre que ha tomado las riendas de mi vida”. Le estaba poniendo a prueba, queriendo averiguar con qué clase de hombre se había encontrado.

      “Control” no, Rory. Nunca control. No tengo interés en controlar a nadie. Tengo todo lo que necesito, todo lo que podría querer. Cuando puedas irte, te vas. Es tan simple como eso.”

      “¿Y cuándo crees que será?”

      “Eso depende del consejo que reciba de mis abogados. Les he pedido que investiguen tus asuntos -espero que no te importe- y que nos informen”. Hizo una pausa, no quería decirle que también estaba investigando el posible asesinato de otro ruso, ella ya estaba bastante asustada. “Mientras tanto, le sugiero que disfrute de su estancia en Ma’in”.

      Ella asintió. “Gracias por todo lo que estás haciendo. ¿Pero estás segura de que no te importa? El ruso dijo que estabas a punto de casarte. No puedo imaginar que tu prometida esté contenta”.

      Se encogió de hombros. “Es un matrimonio arreglado, no estamos enamorados”.

      “Eso suena raro para un occidental. ¿No te importó aceptar un matrimonio concertado?”

      “La impresión occidental de un matrimonio concertado suele ser muy cínica. No tiene por qué ser del todo malo; a menudo no es así. Las personas que lo organizan conocen a la pareja y se preocupan por sus intereses”.

      “Y, en tu caso, del país”.

      “Así es”.

      “¿Le importará?”

      “¿Quién?”

      “La mujer con la que te vas a casar. ¿Le importará... lo que ha pasado?”

      “Lo dudo. Además, sólo eres un amigo al que estoy ayudando por un tiempo. ¿Qué hay de malo en ello?”

      “Tú lo sabrás mejor que yo. Pero, ¿y si tus abogados no son capaces de arreglar la herencia? Tengo que reunirme con mi familia; no puedo quedarme contigo indefinidamente”.

      Sintió como si alguien le hubiera arrebatado el aliento, le hubiera quitado algo que estaba destinado a tener. Y allí, en ese momento, supo que no podía dejarla marchar. Dejó pasar unos instantes, mientras se esforzaba por mostrarse despreocupado. Cualquier otra cosa la haría correr un kilómetro en cuanto aterrizaran.

      “Entonces tengo algunas otras ideas que podemos seguir. Mientras tanto, no hay necesidad de apresurarse, de ponerse en peligro. Mi matrimonio es un asunto aparte. No se verá afectado por tu presencia”.

      “¿Estás seguro?”

      Sonrió. “Por supuesto. Por supuesto, puedes marcharte cuando quieras, como ya te he dicho. Pero creo que lo mejor para ti sería pasar desapercibida en Ma’in hasta que hayamos resuelto la situación. Quiere que firmes esos papeles. Y, conociéndolo, no parará hasta encontrarte. Nuestro trabajo es hacer que no necesite encontrarte. Y, mientras tanto, mantenerte a salvo”.

      “¿Cuánto tiempo crees que llevará? ¿Un mes o así?”

      “Podría ser más tiempo. Puedes quedarte como mi invitado en Ma’in, en el palacio, todo el tiempo que necesites”.

      Ella se levantó, sus vaqueros casi raídos abrazando sus delgadas caderas y despertando su libido, afectando a su cuerpo justo cuando necesitaba mantener la sangre fría.

      “Seguro que debe haber algún otro lugar en el mundo al que pueda ir donde no tengas que molestarte conmigo”.

      “No eres molestia. Quédate. Tómatelo como unas vacaciones. Ahora descansa. Pareces cansado”.

      Intentó reprimir un bostezo, pero no lo consiguió. “Un mes entonces. ¿Sin ataduras?”

      Él sabía lo que ella le pedía. “Sin ataduras”.

      Apareció un mayordomo. “Señor, su hermano quiere hablar con usted.”

      “Por supuesto”. Se levantó y se estiró. “Disculpadme. Tengo que decirle a mi hermano que llegaré en breve a Ma’in. Podría olvidarme de decirle que traigo conmigo a una mujer que no es la mujer con la que me casaré”. Sonrió con pesar. “Creo que mi futura prometida no se inmutará, pero mi hermano seguro que sí. Está chapado a la antigua. Creo que será mejor que retrase esta noticia hasta que yo llegue”.

      “Siento haberte metido en esto”.

      “Fue mi elección actuar, Rory. No te preocupes”. Empezó a alejarse y luego se volvió, con una sonrisa ilegible en los labios. “Tenemos otras seis horas hasta que aterricemos. ¿Por qué no nos vamos a la cama?”

      Se sonrojó. “Estoy bien.”

      Empezaba a darse cuenta de que era una mujer testaruda. Eso le gustaba. “Entonces usa estos controles para reclinar la silla.” Ella los pulsó, se recostó y miró por la ventana.

      

      Cuando volvió, café en mano, Rory estaba tumbada, inmóvil, de espaldas a él. “Rory, ¿quieres un café?”

      Ella no contestó. Le tocó suavemente el brazo y repitió la pregunta. Ella seguía sin contestar. Se inclinó hacia delante para verla mejor. Estaba profundamente dormida.

      Sonrió y se volvió hacia el camarero. “Una cubierta, por favor. Y baje las persianas”.

      Después de que el camarero atenuara las luces y saliera de la habitación, Sahmir se sentó mirando a Rory.

      Podía precisar con exactitud cuándo había sabido que Rory era alguien especial. Fue en el momento en que en el parque se inclinó para ayudarla a levantarse del suelo nevado. Ella lo miró y él sintió una conexión instantánea. Se recordó a sí mismo que no podía hacer nada al respecto. Estaba prometido con una mujer a la que no amaba. Pero tenían un mes. Un mes para disfrutar de la compañía del otro... sólo en un sentido platónico, por supuesto.

      Cogió el edredón y lo colocó suavemente sobre ella.

      Estaba tumbada de lado, con la cadera hacia arriba. Los vaqueros desgastados tenían un agujero que dejaba al descubierto la piel aceitunada de su muslo. Inspiró apretando los dientes. Contempló la carne expuesta durante un largo segundo, cada parte de él instándole a tocarla, a besarla. En lugar de eso, la tapó con las sábanas, ocultándola. Había prometido mantenerla a salvo y eso era exactamente lo que haría. Tanto del ruso como de sí mismo. Y sabía cuál de los dos sería más difícil.
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      Fue la falta de movimiento lo que la despertó. El interminable zumbido del avión había dado paso a un ligero murmullo y el avión estaba inmóvil. Abrió los ojos lentamente y miró por la ventanilla, entrecerrando los ojos ante la luz brillante. Después de los días cortos y la luz tenue de París, esta luz tenía el brillo de una luz vista a través de un prisma: chispeante, casi abrumadora.

      No sabía cuánto tiempo llevaba dormida, pero no se había movido. Seguía en la misma posición fetal, acurrucada de lado en una silla que habían extendido bajo ella para que estuviera más cómoda.

      Miró a su alrededor: no había nadie cerca. Podía oír a gente moviéndose en la habitación contigua y al piloto hablando con el control de tierra, así que no llevaban mucho tiempo aquí. Se estiró y se estremeció al sentir el doloroso pómulo. A pesar de ello, se sentía mucho mejor. Los acontecimientos de la última semana ya empezaban a desvanecerse como una pesadilla.

      Se incorporó y contempló el hangar del aeropuerto, largo, bajo y blanco bajo un cielo azul brillante. Ma’in. Un país del que sólo había oído hablar en oscuros programas de viajes de la televisión en aquellas tardes en las que estaba agotada después de pasar todo el día cabalgando por la finca, trabajando junto a los campesinos para recoger las cosechas antes de que cambiara el tiempo.

      Se devanó los sesos intentando recordar de qué había hablado el presentador. ¿Minas de oro, quizá? Sin duda, ricas. O al menos en los últimos años. Y de alguna manera había acabado como invitada de la familia real. Lo habría encontrado divertido si hubiera sabido cómo zafarse. Pero no había manera de que pudiera hacerlo sin ponerse en peligro. Con suerte, dentro de un mes regresaría a Europa libre del espectro del ruso. Mientras tanto, todo lo que tenía que hacer era ser una invitada modelo para Sahmir.

      Se lo debía a Sahmir; le debía mucho.

      Se levantó y fue al baño, se echó agua fría en la cara y se cepilló el pelo. Hacía calor ahora que el aire acondicionado estaba atemperado por el aire caliente que entraba por la puerta abierta del avión y se quitó el jersey, anudándoselo a la cintura. Estaba a punto de salir cuando se miró en el espejo y vio con horror que el sujetador y la camiseta desgastados habían hecho que ambos fueran casi transparentes. Se quitó el jersey de la cintura y se lo puso sobre los hombros, anudándoselo sin apretar alrededor del pecho. Era lo mejor que podía hacer. Cuando volvió al salón, Sahmir la estaba esperando.

      “¡Buenos días! ¿Cómo te encuentras?”

      Hizo una mueca, sintiéndose de repente incómoda. “Siento que soy sonámbula y que alguien me despertará pronto de este sueño”.

      “Al menos es un sueño y ya no una pesadilla”. Le hizo un gesto para que le precediera. “Ven, el coche está esperando.”

      “Mis cosas. Será mejor que vaya a hacer las maletas”.

      “Ya me he ocupado de eso. Tu mochila ya está en el coche. Hemos estado esperando a que te despertaras”.

      “¿Has retrasado tu salida por mí?”. Se acercó a la puerta abierta, por la que descendía un tramo de escalones hasta la pista, brillantes por el calor.

      “No ha sido ningún problema. He estado trabajando en el estudio y no se esperaba que llegara hasta el final de la semana. Además, habías pasado por mucho y estabas agotada”.

      Se detuvo en el último escalón, frunciendo el ceño. “¿Siempre eres así?”

      “¿Cómo qué?”

      “Tan considerado”.

      Sonrió. “Sólo con mujeres que he reclamado a sus secuestradores”.

      Ella no le devolvió la sonrisa, sino que procedió a bajar los escalones. Sus botas negras, incongruentes con el calor, repiqueteaban en los peldaños metálicos. A cada paso, reflexionaba sobre sus palabras. Reclamado. Debería haberla horrorizado, pero en lugar de eso la palabra posesiva hizo que un delicioso escalofrío recorriera su cuerpo, anidando en algún lugar profundo y privado de su interior.

      Se sintió casi tímida cuando le miró cuando se reunió con ella en la pista. Le ofreció el brazo.

      Se lo debía, se recordó firmemente mientras deslizaba la mano por su brazo. Pero no parecía una penitencia: la suave seda de su chaqueta bajo su mano, el calor que brotaba de su piel, un recuerdo de cuando la cogía en brazos y la estrechaba contra sí... No, no era una penitencia, era más bien una recompensa. “Espero. Se aclaró la garganta, intentando no pensar en el aumento de los latidos de su corazón ni en el hormigueo que le recorría el cuerpo cuando él tocó su mano con la de ella. “Espero”, repitió, “que no haya nadie cerca que pueda presenciar esto. Primero, no quiero que tu prometida se haga una idea equivocada. Y dos, creo que voy a parecer bastante rara del brazo de un príncipe, vestida como un príncipe, mientras que yo estoy definitivamente vestida como alguien que acaba de llegar de la granja”.

      “Dudo que haya paparazzi aquí. No me esperaban”.

      “¿Paparazzi?” Ni siquiera había pensado en ellos.

      “Sí. Son molestos, pero no tan intrusivos como en Europa. Solemos permitirles unas cuantas fotos y eso satisface a los periódicos”. De repente hubo un destello. “Hablé demasiado pronto”, dijo Sahmir con gravedad. Quienquiera que hubiera tomado la fotografía debió de desaparecer rápidamente, porque no había rastro de nadie más que el personal de seguridad del aeropuerto mientras avanzaban por el vestíbulo de mármol.

      A la entrada del edificio del aeropuerto les esperaban dos hombres que les acompañaron en los trámites. Pronto se subieron a una elegante limusina negra con aire acondicionado que recorría una magnífica calle bordeada de palmeras y tiendas de diseño. Las ropas occidentales y las de Oriente Medio se mezclaban en un ambiente cosmopolita.

      Lanzó una rápida mirada a Sahmir. Parecía más parisino que de Oriente Medio. “¿Sueles llevar túnica?”

      “Para ocasiones formales en palacio, sí. Mi hermano, el Rey, los lleva más a menudo. Pero yo sólo soy el hermano menor tolerado, que está más a menudo en el extranjero que en Ma’in. Tengo un don para hacer dinero, Rory, no sólo a través del juego. Así que paso mucho tiempo en Europa y en los Estados Unidos. Y la mayoría de la gente espera verme con los mejores trajes italianos. Intento no decepcionar”.

      “Supongo que a nadie le importará que lleve mi ropa vieja”. Se tiró de los vaqueros, casi sin creerse que le preocupara algo así. Pero se sentía fuera de lugar.

      “Sí, lo harán. Por eso he ordenado que haya ropa esperándote”.

      “¡Pero no tengo dinero para ropa! No puedo pagártelo”.

      Suspiró. “Rory, pareces olvidar que soy extremadamente rico y que puedo permitirme fácilmente unas cuantas prendas de ropa para ti. Además, sólo te he visto con un indecente vestido de noche o con unos vaqueros y una camiseta igual de indecentes. Y, la verdad, no me quejo. Pero pensé que te gustaría cambiar”.

      Se ciñó el jersey alrededor del pecho. “El vestido de noche era una pieza vintage de mi madre que cogí de su armario en el último momento. Pensé que podría serme útil. No tengo más ropa elegante. Siempre hay algo que hacer en mi finca”.

      “Ya no es tu patrimonio, me temo”.

      “Lo sé. No puedo creerlo. Me encantaba ese lugar. Era viejo, se caía a pedazos, pero la tierra era buena. Podría haber hecho algo con ella. Sé que podría. Tenía planes...”

      “¿Qué planes?”

      “La agricultura. Crecí con la tierra y sabía lo que podía hacer. La estudié en la universidad. Podría haberla enriquecido de nuevo”.

      “¿Estudiaste ciencias agrícolas?”

      “Sí. Tengo un título en ello. Era lo único que quería hacer. Mamá intentó que estudiara Historia del Arte. Pero no sabía distinguir un Van Gogh de un Van Morrison”.

      Enarcó una ceja. “¿Van Morrison? Es cantante”.

      Suspiró. “¿Lo ves? No tenía sentido intentar convertirme en una dama. De pequeña era una marimacho y marimacho he seguido siendo”.

      “Hmm... Probablemente debería haber descubierto este hecho antes de encargarte ropa”.

      “Seguro”, dijo tratando de reprimir la imagen de un armario de vestidos floreados y femeninos que normalmente nunca aceptaría llevar. Se lo debía. “Seguro que estarán bien. Se lo agradezco mucho. Gracias”.

      La sonrisa de Sahmir sugirió que había entendido sus palabras. “De nada. Miró por la ventana. “Ya hemos llegado”.

      Rory siguió su mirada hasta un amplio tramo de escaleras, de un blanco brillante, incluso bajo el pórtico que las protegía. Un lacayo vestido de honesto le abrió la puerta. Sahmir se unió a ella y subieron los escalones hasta el espacio más asombroso que jamás había visto. De repente se dio cuenta de la inmensa riqueza del país y de Sahmir, que parecía sentirse como en casa en aquel opulento entorno.

      “Por aquí”, dijo él con suavidad, mientras caminaban en línea recta, a través del impresionante vestíbulo de entrada. Ella se dio cuenta de que él miraba hacia una pared de ventanas opacas que iban del suelo al techo, instándola a caminar un poco más rápido por el espacio público.

      Una habitación se desdoblaba en otra hasta que por fin llegaron a unas escaleras de aspecto más doméstico. “Ésta es mi ala del palacio”. Abrió la primera puerta y ella entró en la habitación. Era un hermoso dormitorio. A través de una puerta abierta podía ver un vestidor. Más puertas que presumiblemente conducían a un cuarto de baño. “Espero que esto esté bien para ti.”

      “¿Estás de broma? Está más que bien. Es precioso”. Y lo era. Desde las cortinas de terciopelo albaricoque hasta la alfombra de felpa crema, era delicioso y no pudo resistirse a pasar las manos por las cortinas mientras abría la ventana y se asomaba. Jadeó. “¡El jardín!” Estaban un piso por encima del nivel del suelo, pero los árboles crecían más alto que ellos, y las plantas trepadoras se aferraban a las paredes del palacio, dejando que sus flores perfumaran el aire directamente fuera de la ventana.

      “¿Te gusta?”

      Se giró, sorprendida de oír su voz de repente tan cerca. “Es asombroso. ¿Qué son esas flores de ahí?” Extendió la mano hacia una extravagante flor, pero no pudo tocarla. Así que saltó y se impulsó hacia arriba, resbalando su camiseta al hacerlo y cayendo al suelo, hasta que sus caderas se apoyaron en el amplio alféizar y se estiró para tocar la flor, agarrándose rápidamente al alféizar con ambas manos mientras resbalaba un poco.

      “¡Ten cuidado!” Sus manos estaban alrededor de sus caderas, manteniéndola segura y por un breve momento sintió su cuerpo presionado detrás del suyo. Ella gritó sorprendida y él retrocedió. “Lo siento. Pensé que te ibas a caer”.

      “No. He trepado árboles enormes en la finca y no me he caído. Tengo buena cabeza para las alturas. Me fue muy útil para escapar anoche”. Frunció el ceño. “¿Qué habrías hecho si no hubiera tubería de desagüe?”

      “Ni idea. Habríamos tenido un salto más largo, supongo. Menos mal que Farouq es un buen partido y es fuerte como un caballo”. Hizo una pausa y ella se preguntó por qué sonreía. Le indicó la camisa y ella miró hacia abajo. “¡Merde!” Se llevó las manos al pecho. No sólo se veía claramente la forma de sus pechos, sino que el sujetador revelaba sus pezones con demasiada claridad. Parecía como si no llevara nada.

      “Menos mal que antes no te quitaste el jersey de encima”. Él retrocedió y ella frunció el ceño. “Te dejo. Será mejor que vaya a buscar a mi hermano. Hasta luego”. Se dio la vuelta y se alejó rápidamente.

      No entendió su expresión, concentrada y ceñuda a la vez, como si no comprendiera algo. Tampoco entendió su brusca salida. ¿Se había enfadado por algo?

      

      Sahmir permaneció unos instantes en lo alto de la escalera, esperando a que su cuerpo volviera a la normalidad. Se agarró a las barandillas y miró sin ver el suelo de mármol de la parte inferior. Sólo podía pensar en la forma de sus pechos y en el efecto que producían en su cuerpo. Por un instante imaginó cómo se sentirían en sus manos, cómo sabrían... Y la respuesta del cuerpo de ella a sus caricias.

      No hizo nada para que su excitación desapareciera. En su lugar, pensó en la desaprobación de su hermano, en la necesidad que su país tenía de él y, sobre todo, en su hermana, que siempre había querido que hiciera lo correcto. Suspiró. Su hermana siempre había librado una batalla perdida, primero con él y luego con su vida.

      Era todo lo que necesitaba para poder bajar rápidamente las escaleras y volver a las zonas comunes. Vio al ayudante de Tariq, Aarif, saliendo de una de las habitaciones.

      “¿Dónde está el Rey?”

      Aarif parecía inusualmente acosado. “Estoy intentando encontrarle. Parece que ha desaparecido”.

      Sahmir frunció el ceño. “No es propio de él. ¿Puedes mandar a buscarme cuando lo encuentres? Iré a saludar a los niños”.

      Sahmir entró en las dependencias familiares de Tariq y fue recibido por los niños.

      En media hora, se había puesto al día sobre la última banda de chicos de la que Saarah era fan, la mascota que Gadiel había adoptado, para disgusto de su hermana, y las nuevas palabras que pronunciaba la más joven, Eshal. Pero aún más interesante que eso, le habían hablado de una mujer, llamada Cara, que Tariq les había presentado.

      Gadiel acababa de terminar de describir con detalle sangriento cómo alimentaba con langostas a su mascota y había decidido discutir con su hermana sobre algo, cuando Sahmir se volvió y vio a una mujer, bajita y delgada, vacilando en el umbral, con una expresión de asombro en el rostro cuando él le llamó la atención.

      Salió de la habitación hacia ella. “¿Estás bien?”

      “Claro. Lo siento, es que no esperaba a nadie más que a los niños”.

      “Yo tampoco”. ¡Su voz! La voz de un anuncio de chocolate. Así que el plan que había urdido antes de marcharse para juntar a su hermano con la mujer de la voz sexy había funcionado, mejor de lo que podía esperar. Sonrió y le tendió la mano. “Soy Sahmir, el hermano menor de Tariq, y tú debes de ser la Cara de la que tanto he oído hablar”.

      “Sí.” Ella le estrechó la mano. “Tariq dijo que estabas en París.”

      “Sí. He vuelto antes de lo previsto”.

      “¿Tuviste un buen viaje?”

      Hizo una mueca. “¿Deberíamos decir ‘interesante’? ¿Te apetece una copa?”

      “Por favor. Un café sería estupendo”.

      Sirvió dos cafés y volvió a la mesa.

      “¡Tío Sahmir! Vuelve y juega”. La voz de Gadiel salió por la puerta.

      “¡Más tarde!”

      “Por favor, no dejes que te impida jugar con tus sobrinos”.

      “Jugaré con ellos más tarde. Además, no suelo tener la oportunidad de hablar con una mujer que Tariq ha presentado a sus hijos”.

      Cara bajó los ojos y tomó un sorbo del café negro y caliente. Parecía cansada. Sin duda, su rígido hermano no le había hecho la vida fácil.

      “Creo que me contrató, Su Alteza Real.”

      “Por favor, llámame Sahmir. Y sí, te contraté. Tengo que admitir que me enamoré de tu voz en el anuncio de chocolate. Y...”

      “Y tú me imaginaste como una mujer fatal que divertiría a tu hermano durante unas semanas. Para aliviarle un poco de su trabajo”. Tomó otro sorbo y Sahmir se sintió aliviado al ver humor en sus ojos entrecerrados.

      “Um, parece que puedes ver a través de mí. Pero tengo que decir” -sonrió- “que mi plan parece haber funcionado”.

      De repente parecía incómoda. “Me voy en unas horas”.

      “Ah, así que tal vez no funcionó tan bien como había imaginado. Una pena. Entonces... ¿a dónde te diriges?”

      “Inglaterra”.

      “¿Por vacaciones?”

      “Sólo una semana o así para atar algunos cabos sueltos y luego me mudo a Italia”.

      Suspiró. “Realmente es una pena”.

      Se encogió de hombros torpemente. “No, no es así. No hay nada que me retenga aquí”.

      Se levantó. “¿Ni siquiera Tariq?”

      Ella también se levantó. “Especialmente no Tariq.”

      Justo en ese momento los niños repararon en ella a través de las puertas dobles abiertas. “¡Cara!”

      Sahmir silbó por lo bajo y miró de Cara a los niños. “¿Te tuteas con los hijos de Tariq?”. Observó con interés cómo Eshal se acercaba a Cara, se pegaba a su pierna y Cara le acariciaba la cabeza. “¡Con Eshal más que a las primeras de cambio!”. Se rió y cogió a la niña en brazos, dándole vueltas hasta que chilló de risa.

      Cuando Sahmir consiguió desviar a los niños, se volvió una vez más hacia Cara. Se moría por saber qué estaba pasando.

      “¿Has visto a Tariq en la última hora?” Preguntó Cara. “¿Está... está bien?”

      “No es que quiera entrometerme” -se encogió de hombros- “aunque probablemente sí, pero ¿por qué crees que Tariq no estaría bien?”.

      “Sólo me lo preguntaba.”

      “Muy bien. Eres tan discreto como Tariq, lo entiendo. Incluso si delatas más con tus ojos que él. De todos modos, no sé cómo está. Aún no lo he visto. Estoy posponiendo el malvado momento en que le presente a una... una dama que está conmigo”.

      “¿Tu prometida? Tariq me dijo que te ibas a comprometer”.

      “¿Él te dijo eso?”

      “Lo siento, no pensé. Sin duda es privado, cosas de familia. Sólo lo mencionó de pasada”.

      “No pasa nada. Es sólo que Tariq rara vez habla de asuntos familiares con alguien fuera de la familia. Debe haber confiado en ti”.

      Se encogió de hombros. “Entonces, ¿dónde está? ¿Tu prometida?”

      “Ella no es mi prometida. Se está refrescando. Lo ha pasado fatal y está descansando antes de que lo remate el disgusto de mi hermano”.

      Cara frunció el ceño. “¿Por qué iba a disgustarle a Tariq conocer a tu futura prometida? La estaba esperando”.

      “La dama que está conmigo no es la mujer con la que me voy a casar.”

      “¡Oh! ¿Y Tariq no lo sabe todavía?”

      “No, todavía no. Parece haber desaparecido sin dejar rastro. Ni siquiera Aarif sabe dónde está”. Enarcó una ceja. “¿Tienes alguna idea?”

      Sacudió la cabeza.

      “¿Alguna pista sobre su estado de ánimo?”

      Hizo una mueca. “Me temo que no muy buena”.

      “Oh. ¿Tú también?”

      Ella asintió. “Fue culpa mía. Olvidé decirle algo importante”.

      “No puede haber sido tan importante”.

      “Oh, sí, lo era.”

      “Puedes decírmelo. Yo soy el hermano extrovertido; Tariq es el introvertido y Daidan, el hermano del medio, bueno, sólo Alá sabe lo que es Daidan”.

      “¿Está en Finlandia, tengo entendido?”

      “Sí. En el frío y nevado norte, extrayendo diamantes. Es incluso peor que Tariq cuando se trata de cosas emocionales”. Se inclinó hacia adelante. “Así que dime qué es lo que deberías haberle dicho. Tal vez pueda ayudar.”

      “Gracias, pero nada puede ayudar. Estoy casada. Con un hombre que no me quiere y al que yo no quiero. Hace años que no estamos juntos. Y no he sabido dónde estaba durante parte de ese tiempo, así que no he podido divorciarme”.

      “¿Y le dijiste eso a Tariq?”

      “Algo así, pero no quiso escuchar”.

      “Por supuesto que no lo haría.” Maldito Tariq y su rígido código moral. Le impedía ver lo que tenía ante sus ojos. Esta chica era perfecta para él. Necesitaba que se lo dijeran. “Mira, tengo que ir a arreglar algunas cosas. Espero verte luego”. Se levantó y le besó la mano. “Encantado de conocerte, Cara. Espero que nos volvamos a ver”.

      No esperó su respuesta, tan ansioso estaba por encontrar a Tariq. Para decirle que Tariq no debía dejar que una pequeñez como que la mujer que le importaba estuviera casada se interpusiera en su camino. Esas cosas podían solucionarse. Y que su hermano menor había traído a casa a una mujer que no era la mujer con la que estaba destinado a casarse. Suspiró. La vida podía ser tan complicada a veces.

      

      Sahmir iba a llamar a la puerta de Tariq, pero éste abrió de repente, con cara de trueno. Le agitó un periódico. “¿Qué demonios has estado haciendo?”

      “Y hola a ti, querido hermano. Gracias por la bienvenida”. Se acercó a la cómoda y se sirvió un café. “¿Quieres uno?”

      “No. Lo que me gustaría es saber qué está pasando. Toma”. Dejó caer el papel sobre la mesa frente a Sahmir.

      Sahmir no lo cogió inmediatamente, sino que bebió un poco de su café. Necesitaba cafeína antes de enfrentarse a su hermano.

      “’La dama de la noche’ y ‘Las cunetas de París’ ya sería bastante malo, ¿pero estáis juntos?”.

      El ruso. Sahmir debería haberse dado cuenta de que no había oído lo último. “No es una dama de la noche”, dijo suavemente.

      “Sabes”, continuó Tariq como si Sahmir no hubiera hablado, “habría pensado que eran las mentiras habituales de la prensa sensacionalista, si no hubiera sido por la fotografía. La tuya. En el aeropuerto de Ma’in. Y esta... esta mujer”.

      Sahmir frunció el ceño, desdobló el periódico y miró la portada de las noticias de la noche. Aparecían él y Rory, saliendo del avión. El viento de los motores debía de haberle despeinado el pelo y tenía los ojos entrecerrados, sin duda por la luz del sol. Pero parecía que acababa de tener sexo. Sexo duro. El moratón rojo de su pómulo destacaba en la foto.

      El ruso estaba decidido a arrastrar a Rory. Y a él. Se sentó y tiró el papel.

      “Culpable, como un chasquido”. Suspiró. “Desafortunado.”

      “¿Qué demonios van a pensar Safiyeh y su familia?”

      “Que no he cambiado mucho, me imagino. Poco más”. Se encogió de hombros. “Ambos sabemos por qué nos casamos, por la conveniencia y el futuro de nuestros dos países”.

      “Espero que tengas razón”.

      Tariq cogió el periódico y leyó en voz alta el pie de foto.

      “¿Quién es la misteriosa morena con ropa raída y un ojo morado que acompaña al príncipe Sahmir?”.

      “Sabemos de buena fuente que es una ‘dama de la noche’ recogida por el príncipe Sahmir de las cunetas de París.

      Por desgracia, nuestra fuente no quiso revelar cómo la morena consiguió el ojo morado. ¿Podría haberlo recibido del propio Príncipe?”

      “¿Quién demonios es ella, Sahmir? Incluso si Safiyeh acepta la situación, ¿qué va a decir su familia cuando te vean en la portada del periódico con esta barata...?”

      “Detente ahí, Tariq”. Sahmir rara vez se enfadaba, pero la injusticia era demasiado para soportarla. Apenas podía pensar con claridad mientras se levantaba de su asiento y se ponía de pie, demasiado cerca de Tariq. “Puedes decir lo que quieras de mí. Pero no de Rory”.

      “¿Rory?”

      “Aurora. Conocida por sus amigos como Rory”.

      “¿Y tú, supongo, eres uno de sus amigos?”

      “Sí.”

      Sahmir estaba tan cerca que pudo ver un músculo apretado en la mandíbula de Tariq mientras intentaba contener su ira. Los ojos de Tariq eran como el fuego. Curvó el labio con desdén. “¿Por qué te enrolaste con ella, poniendo en peligro tu matrimonio con Safiyeh, y todo lo que eso conlleva... las tierras... la riqueza y el poder?”.

      “No pondrá nada en peligro. Safiyeh y su familia son realistas. Quieren lo que el matrimonio conmigo traerá políticamente. Eso es todo. Nada ha cambiado”.

      Los ojos de Tariq se entrecerraron. Apartó la mirada, vaciló y luego se acercó al aparador y se sirvió un café. Le indicó a Sahmir que se sentara y éste se acercó y se sentó enfrente. Suspiró. “¿Recuerdas cuando éramos niños? ¿Viniste a Qusayr Zarqa y encontraste un pájaro herido en el uadi, bajo los pistachos silvestres?”.

      Sahmir frunció el ceño. “Claro que me acuerdo. ¿Y eso qué tiene que ver?”.

      Tariq sostuvo la mirada de Sahmir mientras sorbía su café caliente. “Recuerdo el grito de mamá cuando lo descubrió acurrucado en un cajón de tu habitación, con la tablilla que le habías hecho y los gusanos por si le entraba hambre”.

      Sahmir gruñó. “Se puso bien sin embargo, ¿no?”

      “Lo hizo. Lloraste durante días después de que se fuera volando”.

      “¿Lloraste? ¿Yo?”

      “Te oí, en tu habitación cuando creías que nadie podía oírte”.

      “¿Pero no viniste a mí?”

      “Por supuesto que no. No nos educaron así, ¿verdad? Y tampoco lo era ser amable con los niños abandonados. Parece que no has cambiado mucho”.

      Sahmir se frotó los ojos que le escocían por la falta de sueño. “No tuve elección, Tariq. Estaba en el lugar equivocado, en el momento equivocado y con la gente equivocada. Tenía que sacarla de allí”.

      “¿Cómo es ella?”

      “Ella es...” No sabía cómo describirla. “Ella es agradable” no lo haría. Cíñete a los hechos. “Ella es de Roche. Es un pequeño principado en el sur de Francia. Es una aristócrata sin dinero ni patrimonio, marimacho, amante de la naturaleza y de la tierra. Está tan lejos de ser una puta barata que no tiene gracia”.

      “Y te gusta”.

      “Me gusta, pero apenas la conozco”.

      “¿Cuánto tiempo se va a quedar aquí?”

      “Hasta que sea seguro que se vaya”.

      “No quieres que se vaya, ¿verdad? Como el pájaro cuya ala remendaste hace tantos años. Quieres aferrarte a ella”.

      Sahmir empujó la taza de café sobre la mesa, buscando algo que hacer, algo que ocultara el hecho de que, sí, ella le gustaba mucho. Se encogió de hombros con lo que esperaba que fuera un gesto indiferente. “Sí, me gusta”.

      “Entonces lo siento.”

      Sahmir se frotó la boca con inseguridad y luego miró a Tariq. “Ya no necesitamos este matrimonio, ¿verdad? No después de lo que hemos conseguido con la mina de oro. Ma’in ya está preparada para muchos años. Es seguro”.

      “Será más seguro con el poder del país de Safiyeh detrás de nosotros. Además, no podemos romperlo. No es honorable y no queremos enemistarnos con nuestros vecinos”.

      Sahmir bajó la mirada y negó con la cabeza. “No. Supongo que no”.

      “Cualquier sugerencia de que el matrimonio no siga adelante tendría que venir de ellos. Y el padre de Safiyeh no es probable que cambie de opinión. Incluso con este escándalo. Así que, Rory. ¿Sabes que no pueden estar juntos aquí en Ma’in? ¿Te das cuenta de que tenemos que controlar los daños, que tenemos que adelantar el compromiso? He hablado con el Rey y está de acuerdo. Safiyeh llegará dentro de unos días para mostrar al público que el compromiso seguirá adelante. Pero antes de lo que nadie se imaginaba”, añadió sombríamente.

      Sahmir asintió lentamente. “Rory puede quedarse en Qusayr Zarqa. La llevaré allí. No la dejaré inmediatamente”, añadió con terquedad. “Pasaré unos días en su compañía y luego nos separaremos. Después” -se volvió hacia Tariq- “prometo centrarme en los asuntos que tengo entre manos”.

      “Y volverás y te quedarás aquí, en la ciudad”. Tariq asintió. “Podría funcionar. Ahora todo lo que tienes que hacer es encantar a ambas mujeres para que sigan con este plan. No puede ser difícil, alguien con tus habilidades en ese departamento”.

      Sahmir sonrió. “Gracias por tu fe en mi encanto, Tariq. Puede que sea nuevo para ti que no todas las mujeres me aman”.

      “Por supuesto que sí. A diferencia de mí, tienes un don infalible con las mujeres”.

      Sahmir recordó su intercambio con Cara. “¿A diferencia de ti? Eso no es lo que he oído”.

      La cara de Tariq de repente parecía peligrosa. “¿Y qué has estado oyendo?”

      “Me encontré con una amiga suya cuando fui a ver a los niños. Una mujer encantadora. Tuvimos una larga charla”.

      “¿Sobre qué?”

      “Me dijo que se olvidó de decirte algo importante”.

      “Tuvisteis una charla íntima”.

      “Está casada con un hombre al que no ama y el divorcio es inminente”.

      “¿Ella te dijo eso?”

      “Ella lo hizo. Y al parecer estabas demasiado lleno de justa indignación y superioridad moral para escucharla”.

      “¿También te dijo eso?”

      “No, me lo imaginaba. Pero estoy seguro de que tengo razón. Te conozco, Tariq. Y Cara es fantástica. Parece exactamente la mujer adecuada para ti. No puede evitar estar casada. Parece que el divorcio es inminente de todos modos. Probablemente no te lo dijo porque inicialmente no era asunto tuyo. Trabajaba para ti, eso era todo. Pero” -sonrió- “obviamente la relación cambió y sin duda en ese momento no encontró el momento adecuado para decírtelo. Olvídalo. Ahora ya lo sabes. No desperdicies una oportunidad de ser feliz sólo porque esté casada.

      Tariq se sentó pesadamente en su silla. “Lo sé. Tienes razón. Estaba a punto de ir a verla. ¿Todavía está con los niños?”

      “Ella es.”

      Tariq se levantó de un salto y caminó con decisión hacia la puerta. Allí se volvió. “Hasta luego”. Sonrió, una sonrisa rara. “Es bueno tenerte de vuelta, Sahmir.”

      Se acercó y abrazó a Tariq. “Es bueno estar en casa.”

      Cuando Tariq se fue, Sahmir se sentó en el escritorio y volvió a coger el periódico. Allí estaba la fotografía de los dos bajando las escaleras del aeropuerto. No cabía duda. Rory estaba tan guapa y tan sexy como el demonio, a pesar de la mejilla magullada. Su cuerpo respondió en el acto.

      Maldita sea. Por culpa de esa foto estaba siendo empujado a un matrimonio que no quería, antes de lo necesario. Pero aún tenía dos días para disfrutar de la compañía de Rory. Será mejor que sean buenos.
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      Otro día, otra foto. Sahmir tiró el periódico de la mañana sobre su escritorio y suspiró.

      No cabía duda. Aurora de Chambéry era infinitamente fotogénica. Ya fuera con un aspecto indecentemente sexual, como en la fotografía del periódico vespertino del día anterior, o así, sumamente elegante al salir del palacio para investigar los jardines, con el rostro de perfil, la mejilla magullada oculta, mientras contemplaba los jardines, pensativa y conmovedora. ¿Y él? La miraba desde la puerta como un depredador hambriento. Cerró el periódico con un chasquido.

      Se levantó de un salto y se llevó su café a una ventana, mirando hacia la ciudad que brillaba con la luz de primera hora de la mañana.

      En algún lugar ahí fuera, el ruso tenía gente vigilando todos sus movimientos y los de Rory. La idea le erizó la piel.

      ¿Era una advertencia de que vendría por ella? ¿Que realmente había matado a alguien y creía que Rory lo había presenciado?

      ¿O era simplemente un recordatorio para Sahmir de que el ruso no estaba contento y que les vigilaba, una campaña de desprestigio para arruinar su reputación? Y estaba funcionando. Sahmir sabía, más que nadie, el poder de los medios de comunicación.

      Años antes, sus turbios intentos de reconciliarse con una mujer a la que había amado, después de que ella le abandonara para volver con su dominante y abusivo padre, habían salpicado a todos los periódicos. Se había retirado a un mundo oscuro del que sólo le había rescatado el amor de su hermana. Pero se había hecho más fuerte y no volvería a cometer ninguno de esos errores, ni a dejar que alguien, o algo, se apoderara de él.

      Cualesquiera que fueran los motivos del ruso, tenía que alejar a Rory por un tiempo, lejos de miradas indiscretas, lejos del interés del público. Y lejos de él. Y sólo había un lugar que haría eso.

      

      Sahmir vaciló ante la puerta de comunicación, atento a cualquier señal de movimiento. No había ninguna. Llamó suavemente. Se oyó un sonido sordo y luego... nada. Puso la mano en el picaporte, lo agarró y estuvo a punto de presionarlo, pero la retiró. Rory ni siquiera sabía que su habitación estaba conectada a la de ella. Era demasiado pronto para entrar sin avisar.

      Justo cuando estaba a punto de marcharse, la puerta se abrió y allí estaba ella, aún vestida con vaqueros y aquella increíble camiseta. Levantó la mirada. “¿Cómo estás?”

      Ella retrocedió y cruzó los brazos sobre el pecho al ver la dirección de su mirada. Asintió con la cabeza. “De acuerdo”.

      “¿Puedo pasar?”

      Se encogió de hombros. “¿Por qué no? Mi habitación parece ser una parte de su suite de dormitorio, de todos modos “.

      “Lo es. Pero siempre llamaré primero. Si no quieres que entre, no contestes. No insistiré en entrar, Rory. No me conoces bien, pero habría pensado que ya habrías entendido eso al menos de mí”.

      Ella sonrió brevemente. “Sí. Supongo que sí”. Abrió la puerta de par en par. “Puedes entrar, si quieres”.

      “Gracias. La siguió, miró a su alrededor y se quedó de pie, con las manos en los bolsillos del pantalón, sintiéndose incómodo en su propia suite. Luego volvió a mirar a Rory, que había vuelto al asiento de la ventana donde obviamente había estado sentada antes de que él entrara.

      Ya había traído mujeres al palacio en otras ocasiones y siempre habían estado encantadas, revoloteando, echando un vistazo al lujoso cuarto de baño, a la elegante suite. ¿Pero Rory? Sólo había salido de la suite para pasear por los jardines y luego se había retirado a dormir. Sin duda estaba traumatizada por lo que le había ocurrido. ¿Pero cómo podía él ayudar si ella no quería hablar con él?

      “No te has cambiado. ¿Has dormido con esta ropa? ¿No era de tu gusto la ropa que te compré?”. Se acercó al armario en busca de algo que hacer y lo abrió. Pasó la mano por los percheros de ropa: formal, informal y todo lo demás. “Aquí debe de haber algo de tu gusto. Hice que la tienda eligiera uno de casi todo”. Se volvió hacia ella. Ella lo estaba estudiando detenidamente. “No estaba seguro de lo que te gustaría.

      “Son todas preciosas”.

      “Percibo un ‘pero’”.

      “Pero... no son míos. Yo no los compré. Me siento incómoda siguiéndote quitando. Y no entiendo por qué te desvías para ayudarme”.

      Ni él tampoco. Seleccionó unos pantalones de lino blanco de pata ancha y una camisa de seda de bonito corte. “Toma, ¿por qué no te pones esto? Es lo más marimacho que hay”.

      “No has respondido a mi pregunta”.

      Levantó la mirada inocentemente. “No sabía que me habías pedido una”.

      “¿Por qué me ayudas?”

      ¿Por qué? Suspiró. “¿Qué quieres que haga? ¿Esconderte en un rincón del palacio vestida con esa indecente camiseta y esos vaqueros?”.

      Cruzó los brazos sobre la camiseta. “Puedes si quieres”.

      “No me gusta. Ahora, vamos. Ayer sólo saliste una vez de la suite conmigo para echar un vistazo al jardín. Te he dado un poco de espacio, pero ahora es el momento de moverse. Pensé en mostrarte un poco más de nuestro país”.

      Suspiró y sacudió la cabeza, la actitud quebradiza y defensiva desapareció de inmediato. “Lo siento, Sahmir. Has sido muy amable y no quiero ser una carga para ti. ¿Por qué no me dejas aquí sola y te dedicas a tus asuntos?”.

      “¿Quieres pasar el mes aquí, en tu habitación? No hay problema. Volveré dentro de un mes para quitarte las telarañas y devolverte a Europa, mucho más delgado que cuando llegaste”.

      Consiguió la sonrisa que buscaba.

      “Pero, en cierto modo, tienes razón. No puedo pasar todo mi tiempo contigo. Pondría en peligro los planes de mi hermano, quiero decir, los nuestros. Hemos decidido que será mejor que te quedes en nuestro pabellón de caza, lejos de las miradas indiscretas de los paparazzi y de mi futura familia política.”

      “¿Pabellón de caza? ¿Cómo es?”

      “Te llevaré allí hoy más tarde. Si no te gusta, buscaremos otro sitio. Pero desgraciadamente, después de mañana, tendrá que ser lejos de mí”. Sonrió, alentador. “Vamos, no voy a sugerirte que pases el tiempo en un agujero, ¿verdad? No es tan mala sugerencia. Puedes ver algo de mi país, probar algo de la maravillosa comida que tenemos aquí”.

      Se levantó. “Tienes razón. Estoy siendo estúpida. Me siento un poco conmocionada. Perdóname. Haré lo que me sugieras. Hablé con Maman esta mañana y está muy agradecida por todo lo que has hecho para encontrarles un lugar en St Malo.”

      “Será un placer. Y también será un placer para mí que te pongas esta ropa, hagas una maleta para un par de noches, nos adentremos en el desierto y te enseñe Qusayr Zarqa”.

      “¿El pabellón de caza?” Sonrió. “Me imagino un remoto pabellón de madera con cabezas de ciervo en las paredes”.

      Sahmir sonrió. “Um, no tanto como eso. Pero es remoto, lo que será bueno”.

      Ella frunció el ceño con suspicacia. “¿Por qué?”

      Indicó el papel sobre la mesa. “Para escapar de esto”.

      Ella cogió el periódico y leyó. Él observó cómo palidecía su piel. Ella lo dejó caer de nuevo sobre la mesa. “Nunca nos va a dejar solos, ¿verdad?”

      “No, no hasta que hayamos resuelto lo de la herencia. He hablado con mis abogados y parecen bastante seguros de que se puede hacer algo. Les he ordenado que sigan trabajando en el caso hasta que se resuelva. Ten por seguro, Rory, que no dejaremos piedra sin remover. Ahora, hablemos de cosas más agradables. ¿Puedes montar?”

      Se le iluminó la cara. “¿Vamos a montar a caballo? ¡Sahmir! Me encantan los caballos. ¿Dónde? ¿Cuándo?”

      “Mañana, en Qusayr Zarqa. Después de que hayas conocido al resto de la familia. Y... si aún sientes que me lo debes, hay una forma de que me lo pagues”.

      La sospecha nubló inmediatamente sus facciones. “¿Cómo?”

      “Puedes disfrutar. Dame el placer de verte relajarte. ¿De acuerdo?”

      Sonrió. “Lo siento. Por supuesto”. Recogió la ropa de la cama. “Voy a cambiarme.”

      “Bien. Luego te enseñaré el palacio y podrás conocer a mi hermano y a mis sobrinos. Y mis primos -son gemelos- también llegarán esta tarde, regresan de Inglaterra para quedarse. Luego viajaremos al desierto. Te enseñaré algo de nuestra herencia, verás nuestros caballos”.

      Sonrió. Pero no le llegó a los ojos. Sólo estaba siendo valiente. Pero eso era suficiente para él... por ahora.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      La tarde había sido más agradable de lo que Rory había imaginado. La pasó con la familia del Rey, presentada simplemente como una amiga que estaba de paso.

      Había observado a Sahmir mientras jugaba al críquet con su sobrino. Sahmir parecía un niño grande. Tenía el pelo más largo que su hermano -al que había conocido brevemente y del que se había asustado menos brevemente- y, con las mangas de la camisa levantadas y la cara concentrada mientras entregaba una bola giratoria a su sobrino, podría haber estado en un colegio público inglés. Juguetón, guapo y definitivamente encantador. Entonces levantó la vista hacia ella y su corazón dio un repentino vuelco y se encontró ruborizada. Apartó la mirada. Nunca se sonrojaba.

      “Rory”. Dijo su nombre en voz baja, con ese maravilloso acento suyo y ella se volvió para mirarlo. “Es hora de irnos. ¿Nos vamos?” Le tendió la mano.

      Hace cuatro horas, habría retrocedido como un perro herido, temerosa de una patada. Pero ahora alargó la mano y él tiró de ella hasta ponerla de pie.

      “Ah, a este misterioso pabellón de caza”.

      “No tan misterioso”.

      Ella era alta, pero una cabeza más baja que él. Respiraba deprisa por el esfuerzo realizado en el cricket y su aliento era cálido en la cara de ella. Sin pensarlo, se lamió los labios y miró los suyos. Él había hecho lo mismo. Entonces sus labios se curvaron en una sonrisa y le puso la mano en el brazo. “Daremos la vuelta larga y pasearemos por los jardines, si quieres”.

      Ella sonrió. “Me gusta”.

      Era última hora de la tarde y el sol estaba demasiado bajo para penetrar en los jardines del patio. La luz era casi romántica, suave y húmeda por el agua que acababan de regar los jardineros.

      Aunque había edificios palaciegos por todos lados, los jardines eran enormes y pronto se perdió entre plantas altísimas y flores fragantes. Suspiró, completamente seducida por la belleza de la naturaleza rampante que la rodeaba. “Esto es precioso”. Paseó la mano libre por las flores recién regadas, que desprendían una hermosa fragancia en el aire del atardecer. “Esto es tan diferente a Senlisse”.

      “Háblame de Senlisse”.

      Suspiró de nuevo, un suspiro bordeado de nostalgia. “¿En esta época del año? Estaría enterrado bajo la nieve -la finca no está lejos de los Alpes- y los castaños del bosque contrastarían con la nieve y el cielo gris hierro. Los grajos negros graznarían y darían vueltas alrededor del Monte. Allí estaba el castillo original”.

      “¿La tierra ha sido propiedad de su familia desde entonces?”

      “Más que eso. Durante más de novecientos años ha sido propiedad de la familia de Chambéry, que la ha habitado”. Guardó silencio mientras frotaba el agua de las flores entre sus dedos y sentía de nuevo el dolor de perder la finca. “Pero ya no”. Ella levantó la vista hacia su rostro interesado con una sonrisa despreocupada que no sentía. “Ahora es propiedad de la mafia rusa, que no sabrá qué árboles se pueden talar o qué campos hay que cuidar...”. Se interrumpió bruscamente, insegura de que su voz se mantuviera firme.

      Él dejó de caminar y ella también se detuvo, intentando desesperadamente mantener la compostura. “Si algo me ha enseñado la vida es que nunca puedes saber lo que te espera. Hace una semana, quién hubiera pensado que estaría paseando por estos jardines con una hermosa marimacho francesa”.

      “No es francés. Roche es un país separado, con leyes separadas”, respiró.

      “El mismo idioma, sin embargo. Las mismas palabras francesas saliendo de esos hermosos labios tuyos”.

      Con un movimiento suave, bajó la cabeza y rozó sus labios con los de ella. Antes de que ella pudiera darse cuenta de lo que había hecho, él se apartó y miró hacia otro lado, como si tampoco él pudiera creerlo. Ni ella tampoco. Y, sin embargo, le pareció totalmente natural.

      Antes de que ella se diera cuenta, estaban de nuevo caminando por el sendero. Se tocó los labios con la mano y se preguntó si lo había imaginado. Pero entonces lo miró y vio el mismo calor que sentía en su interior. No había imaginado el beso y no había imaginado su respuesta a él, ni la de él. Y lo más sorprendente, no la había asustado. La había dejado con ganas de más. Y eso definitivamente la asustó. Retiró la mano de él y miró al frente.

      “Tener...”

      “¿Sí?”

      Respiró hondo. “¿Siempre has vivido aquí?”

      “Ah...” Se dio cuenta de que ella estaba cambiando de tema, empujando la distancia entre ellos de nuevo. “Sí, así es. Tariq pasó la mayor parte de su juventud en el desierto con nuestros abuelos. Yo crecí aquí con mis padres”.

      “¿Sólo tú?”

      “No. Tenía una hermana mayor, Ensiyeh, y Daidan, que vive en Finlandia. Todos se quedaron aquí en la ciudad. Tariq y mi padre no se llevaban bien, así que el abuelo se quedó con Tariq, probablemente por su propia seguridad. Mi padre tenía mal genio”.

      “¿Y dónde está tu hermana?”

      Rory contó seis pasos mientras caminaban en silencio, esperando a que él respondiera. Pero no lo hizo inmediatamente. Entonces se detuvo y arrancó una flor, la olió y se la pasó. “Esta era la flor favorita de mi hermana. Decía que era tan hermosa que no necesitaba perfume”.

      Rory se lo llevó a la nariz y lo olió. Efectivamente, no tenía fragancia. Tocó los pétalos blancos aterciopelados y el dibujo de colores brillantes que emergía como una mariposa de su centro. “Sin duda esto hizo el trabajo de atraer a las abejas lo suficiente como para polinizar”.

      Soltó una breve carcajada. “Así responde el granjero”. Siguieron caminando. “Ensiyeh no era granjera. Era filósofa. Era sabia, demasiado sabia para este mundo”.

      “¿Qué ha pasado?”

      “Cuando la gripe llegó a nuestra ciudad, hice lo que me habían prohibido y me fui a jugar con mis amigos a la ciudad. La contraje, pasé semanas asustando a mi familia hasta casi matarla antes de recuperarme del todo”.

      “Tuviste suerte”.

      “Sí. Pero mi hermana no. Nunca había sido fuerte y se contagió de mí y después contrajo fiebre reumática. Le afectó al corazón. Estuvo inválida durante años y murió hace unos años. Nunca me lo he perdonado”.

      “Pero no pudiste evitarlo”.

      “Sí, podría. Debería haber hecho lo que me dijeron mis padres y alejarme de mis amigos”.

      “Eras joven. No deberías culparte”.

      “A veces es fácil pensar una cosa pero sentir otra. Dudo que ese sentimiento se libere alguna vez”. Suspiró, largo y tendido, con los ojos entrecerrados. “Sabes, echo de menos a mi hermana, todos los días”.

      A Rory se le hizo un nudo en la garganta. Sus palabras eran tan sencillas pero la conmovieron. Mientras él las pronunciaba, ella había visto detrás de esa sonrisa encantadora y fácil, detrás de esa suavidad superficial que era tan desarmante, un dolor crudo que siempre estaba ahí, fastidiándolo y lastimándolo, impulsando cada una de sus acciones.

      Se aclaró la garganta y la miró. “En fin, ya basta de mí. Pongámonos en marcha. Nos espera una cena en Qusayr Zarqa. Me interesará ver qué piensas del lugar”.

      “Estoy segura de que me gustará. Y me encantan los caballos”. Estaba bastante segura de que le gustaría cualquier cosa que Sahmir sugiriera en ese momento. Revelarle el dolor de la pérdida de su hermana había hecho más por tranquilizarla y asegurarle que estaba a salvo con él que cualquier otra cosa que pudiera haber hecho.

      Subieron los escalones hasta su suite. Él la dejó en la puerta y siguió por el pasillo hasta su entrada independiente. Ella vaciló en la puerta, observándole caminar por el pasillo de mármol, impecable e inmaculado, con el sol del atardecer brillando a través de las altas ventanas del claristorio. Le iluminaba como si fuera una estrella caminando por un escenario. Su largo cabello se enroscaba descuidadamente alrededor del cuello y sus anchos hombros, el marco perfecto para su camisa blanca, medio desabrochada por sus recientes esfuerzos en el cricket. Sintió de nuevo que el deseo por él se agitaba en su interior. Esta vez fue mayor, desatado por la revelación de que aquel Dios entre los hombres era un Dios falible, un Dios herido.
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      El sol se había ocultado tras el horizonte cuando llegaron a Qusayr Zarqa. El ánimo de Rory había decaído con cada milla que se alejaban de la ciudad, con sus oasis ocultos y bien cuidados y la franja verde de manglares que bordeaba el océano. El paisaje se volvía cada vez más extraño: crudo, vacío de verde, vacío de vida, le parecía a ella. Era un mundo distinto del que había dejado atrás en Francia.

      “Qusayr Zarqa”, indicó Sahmir. “Más adelante.”

      Entrecerró los ojos a pesar de las gafas de sol. “Es una roca”.

      “Era una roca, hace un par de miles de años. Durante los últimos mil años, al menos, ha sido un castillo”.

      “¿Tu pabellón de caza es un castillo?” Sonrió para sus adentros. Su imagen de una cabaña de madera, aunque a escala grandiosa y lujosa, se evaporó. “¿Y qué haces aquí, en un castillo milenario?”

      “Dispone de tecnología actualizada gracias a la seguridad que hicimos instalar cuando trasladamos aquí algunos de nuestros antiguos artefactos ma’ineses. Antes, a veces desconectábamos la electricidad y disfrutábamos del castillo como debió de ser en la época medieval. Tariq lo hacía a menudo: volvía loco al personal de cocina”.

      “¿Y los caballos?”, preguntó esperanzada.

      “Muchos caballos. Eran una pasión de mi madre. Los tenía en Qusayr Zarqa y se retiraba aquí cuando la vida con mi padre se hacía demasiado difícil. También le dio tiempo para ponerse al día con Tariq. Pasó mucho tiempo aquí, creciendo con mis abuelos”.

      “Suena complicado. Obviamente algunas cosas, como las familias, no cambian, sean reales o no”.

      “Sí, las relaciones no son algo con lo que mi familia haya tenido un éxito completo”.

      “Y estás continuando la tradición familiar. Traer a casa a una mujer, cuando estás a punto de comprometerte con otra”.

      Al exponer los hechos de forma tan tajante, ambos guardaron silencio mientras se desviaban de la carretera principal para tomar un camino más pequeño que conducía directamente al castillo.

      A pesar de su anterior rechazo al castillo, Rory tuvo que admitir que era asombroso. Nunca había visto una arquitectura igual. Emergía del desierto circundante, del mismo color y textura, pero su diseño cuadrado e inflexible pretendía reafirmar la autoridad de los antiguos jeques del desierto sobre su pueblo.

      Su entrada principal estaba enmarcada por un arco de tres pisos de altura, y a lo largo de la parte superior la fachada estaba perforada por ventanas cuadradas. A cada lado de la fachada sobresalían torrecillas.

      “Tus antepasados debieron de construir tu finca más o menos al mismo tiempo que los míos construían esto”, comentó Sahmir.

      “¿Tan viejo es?”

      Detuvo el coche frente a la entrada y apagó el motor. “Siglo VIII, eso dicen los expertos”.

      Silbó por lo bajo. “No fue hasta un par de siglos después de eso, que mis antepasados construyeron el primer castillo en Senlisse. Bastante básico comparado con esto”.

      “En la época en que esto se construyó, mis antepasados habían conquistado vastas tierras. La historia está grabada en los frescos del interior. Se construyó como fortaleza y como palacio de recreo”. Sonrió. “Mi pueblo sabía divertirse”.

      “¿Aquí fuera? ¿En medio de la nada?”

      “¿En ningún sitio?”, repitió en voz baja, con su crítica implícita. “Sólo es ‘ningún sitio’ para los extraños. Para la gente que no entiende”.

      “Tienes razón. Pero sigo siendo un extraño, Sahmir. Todavía se siente como en ninguna parte para mí “.

      “Por supuesto. Pero, para mis antepasados, era el centro de su mundo, el centro de la civilización”. Abrió la puerta. “Vamos, te mostraré todo.”

      Antes de que terminara de recoger sus cosas, Sahmir le había abierto la puerta. Saltó del coche climatizado al calor del desierto, un poco menos intenso ahora que se acercaba el atardecer.

      Lo que más le llamó la atención mientras caminaban hacia el castillo fue que no había una impresionante escalinata ni un pórtico ornamentado que disimulara el hecho de que se trataba de una fortaleza. En su lugar, unas enormes puertas de madera se abrieron y unos hombres vestidos con ropas tradicionales salieron a saludarles. Sahmir se detuvo, les habló en árabe y luego desaparecieron, dejándolos solos en el vasto vestíbulo.

      Dio una vuelta completa, mirando las pinturas que cubrían las paredes y el techo abovedado. “¡Esto es increíble!”

      “Sí, en todos mis viajes, nunca he visto nada que se acerque a esto”. Señaló una pared, en la que estaban representados varios hombres. “Es el fresco que muestra la extensión del imperio califal en aquella época. Él aparece en el centro, junto con los reyes que ha derrotado. Incluyen al emperador bizantino, así como al rey visigodo de España. Y otros. Y allí -se volvió y señaló el otro extremo de la sala- está el complejo de baños. El hammam. ¿Quiere verlo ahora? ¿O tal vez le gustaría descansar antes de cenar? ¿Qué te gustaría hacer?”

      Era todo tan ajeno a ella, tan imponente, tan diferente, que sintió la necesidad de ver algo familiar. “Me encantaría ver los caballos”.

      Se echó a reír. “No era lo que imaginaba que decías, pero está bien. Están por detrás”.

      

      Mientras caminaban hacia los establos, ocultos a la vista del público en el recinto que se extendía tras el castillo, Sahmir reflexionó que no era así como se imaginaba pasar la primera velada con Rory en Qusayr Zarqa.

      Se los había imaginado sentados en la terraza, bebiendo champán, quizá incluso flirteando un poco. Sólo un poco, tranquilizó a su conciencia. En cambio, cuando entraron en los establos, aspiró el penetrante olor a estiércol de caballo.

      Pero había compensaciones. Como ella sólo se ocupaba de los caballos, él podía disfrutar de ella hasta saciarse. Incluso con los pantalones y la camisa más sencillos, estaba increíble. Con su piel aceitunada y su largo pelo oscuro, podría haber sido de una tierra vecina, donde la piel era más clara y los ojos a menudo azules. Podía sentirse una extraña, pero aquí se sentía como en casa.

      Mientras paseaba por los establos, deteniéndose para acariciar y hablar con los diferentes caballos, hacía preguntas que él debía remitir al mozo de cuadra. Él no tenía ni idea ni interés. Pero el interés de Rory por los caballos definitivamente no era fingido.

      “¿Cuándo podemos ir a montar?”

      “Mañana. No queda suficiente luz del día para viajar a donde tengo en mente”.

      “¿Dónde está eso?” Dio una palmada a un caballo y pasó al siguiente. Los ojos del caballo la siguieron con nostalgia y Sahmir supo cómo se sentía.

      “Jabal al Noor, la mina de oro que ahora nos ha sido devuelta. Ahora que el Grupo Aurus se ha ido, Tariq ha dado órdenes de desmantelarla”.

      “¿No vas a seguir extrayendo el oro?”

      “No. Queda oro, pero el lugar es un desastre. Tenemos otros planes. El río había sido desviado por Aurus, pero lo devolveremos a su cauce original y lo ahogaremos todo. Crearemos un embalse desde el que los agricultores locales podrán regar la tierra. Transformará la tierra”.

      “Vaya. Suena interesante, y todo un reto. ¿Qué tipo de cultivos vas a cultivar?”.

      Sahmir se encogió de hombros y se acercó a la puerta abierta al final de los establos y miró hacia fuera. “No estoy seguro. Le he dejado los detalles a Tariq. Sin duda tiene algo planeado”.

      “Me interesará saberlo porque hice mi tesis sobre el cultivo de tierras marginales. En estos momentos se está investigando el cambio de cultivos alimentarios a cultivos para biocombustibles relativamente desconocidos”. Le miró. “No los cultivos habituales para biocombustibles, porque están demostrando ser insostenibles”.

      “Oh.” Fue todo lo que pudo decir. No sabía nada acerca de los cultivos habituales, o inusuales, de biocombustibles. “Deberías hablar con Tariq sobre ello. Estoy seguro de que estaría interesado”.

      “¿Y eso significa que no lo eres?”

      “Me interesa que te interese. Ponlo así”.

      Sahmir se apoyó en la jamba de la puerta, contemplando la hilera de pistachos silvestres que señalaban la entrada al uadi, que serpenteaba por el fondo del valle y acababa adentrándose en las colinas. Volvió a mirar a Rory.

      El sol de la tarde estaba bajo y se filtraba entre los árboles hasta ella. Estaba acariciando a una yegua blanca, hablándole en voz baja mientras el caballo respiraba ruidosamente como si le respondiera. El pelo oscuro de Rory le caía sobre la cara y alrededor de los hombros, con reflejos rojos que brillaban a la luz.

      ¿Cuándo había sucedido, pensó para sí? ¿Cuándo había pasado de necesitar rescatar a alguien a sentir, de hecho, que él mismo necesitaba ser rescatado, si acaso? Su belleza etérea no dejaba entrever su competencia práctica. Estaba en la forma en que dominaba al caballo con su tacto y el tono de su voz. Estaba en su forma de caminar, despreocupada, caminando, mirando a su alrededor como si estuviera preparada para cualquier cosa, con esa audacia suya.

      Tariq había acertado. Había pensado que estaba rescatando a un pájaro herido. Sólo que no se había dado cuenta hasta ahora de que había rescatado a un feroz halcón leonado, que tenía un agudo apetito físico por todo. Se preguntó hasta dónde llegaría. El pensamiento no hizo nada para calmar su libido.

      Se apartó de la puerta. “Vamos. Dejemos los caballos para mañana. Los veremos bastante entonces. Pero ahora, hay otras partes del castillo que me gustaría mostrarte”.

      Besó al caballo en el hocico y se acercó a él, con la cabeza a un lado. “¿De verdad? ¿Y crees que me gustarán estas otras partes?”.

      “Hay comida de por medio”.

      Sonrió. “Adelante”.

      

      Gustar” era quedarse corto. Estaban sentados en un patio con vistas al desierto y a los árboles que rodeaban el uadi. Una cálida brisa soplaba desde el desierto, trayendo consigo el sonido de los pájaros nocturnos. A cada lado del patio crecían altos árboles que enmarcaban la oscura vista. Flores y arbustos brotaban de grandes macetas. Adoraba su finca, pero no había nada que pudiera compararse con el glamour y la belleza de Qusayr Zarqa.

      Y Qusayr Zarqa no era lo único sorprendente. Miró su plato y recogió la última cucharada del postre más delicioso que jamás había probado, se sentó y suspiró. “Estaba delicioso”.

      “Sabes, nunca he visto a nadie tan delgado como tú comer tanto. Me recuerdas a algo”.

      Intentó contener una sonrisa, pero de algún modo dudaba de haberlo conseguido, a juzgar por el brillo de los ojos de Sahmir. “¿De verdad? ¿Qué exactamente?”

      Dio un sorbo a su bebida y sonrió mientras dejaba el vaso sobre la mesa. “Una serpiente. Una de esas serpientes que se tragan a la presa entera”.

      Ella se rió. “¡Encantador!”

      “Una serpiente muy hermosa”, añadió.

      “Demasiado poco, demasiado tarde, me temo, Sahmir. No puedes llamarme serpiente y luego fingir que es un cumplido”.

      Se encogió de hombros. “Vale la pena intentarlo”.

      Sonrió y Rory se preguntó cuántas veces aquella sonrisa encantadora lo habría rescatado de una situación difícil. Dudaba que alguien pudiera ser inmune a ella, y mucho menos ella. Llevaba toda la noche haciendo todo lo posible por ignorar el trasfondo sexual. Empezaba a pensar que su mejor esfuerzo no era suficiente. Se aclaró la garganta.

      “¿Crees que aquí estaré a salvo de los paparazzi? ¿A salvo del largo brazo de la mafia rusa?”

      Él dio un sorbo a su champán antes de responder y ella se dio cuenta de que no podía responder completamente de su seguridad. “Más segura aquí que en cualquier otro sitio. Está alejado, nadie sabe que estás aquí y tendrás a mis hombres contigo en todo momento”.

      “No estoy a salvo en ningún sitio, ¿verdad?”

      “Estás tan a salvo como puedes estar, aquí, en una fortaleza en medio de un desierto. Haría falta una horda de mongoles para sacarte de aquí”.

      “Esperemos que no conozca a ninguno”. Se levantó de un salto, repentinamente nerviosa.

      Sahmir se levantó, se acercó a ella y le puso las manos sobre los hombros. “Tranquila. No te preocupes. Si Vadim hace un movimiento, lo sabré”.

      “¿Le estás vigilando?”

      “Por supuesto. Ahora... siéntate y relájate”.

      Se sentó, pero la idea de relajarse era irrisoria. Sacudió la cabeza. “Lo siento mucho. Yo te he provocado todo esto. Me marcharé. Tan pronto como pueda, me iré y tu vida volverá a la normalidad”.

      Se echó a reír. ¿”Normal”? ¿Qué es eso? Yo no soy normal”.

      “¿Pero estas mentiras sobre mí no dañarán tu reputación?”

      “Por supuesto. Pero no me importa mi reputación”. Suspiró. “Es la reputación de mi país, el futuro de mi país lo que me importa. Y él pretende dañarlo poniendo en peligro mi matrimonio con Safiyeh con esas fotos de paparazzi”.

      “Entonces, tienes razón. Aquí es donde me quedaré. Fuera de tu camino. Fuera del camino de Safiyeh, fuera del camino de los paparazzi.”

      “Eso es lo que ha sugerido Tariq”. Suspiró y se encogió de hombros. “No es lo que quiero, Rory, pero es lo mejor”.

      “¿Y crees que a tu prometida le parecerá bien?”

      “He hablado con Safiyeh, entiende que no hay nada entre tú y yo, que sólo somos amigos”.

      Nada. Sahmir tenía razón. Nada era exactamente lo que había entre ellos, a pesar de los sentimientos que surgían de la nada cada vez que él la miraba. “Por supuesto. Sólo amigos”. Cogió la copa de champán y la hizo girar.

      Se inclinó hacia delante mientras la noche se hacía más oscura, con el pelo alborotado por la cálida brisa y la mirada de ella, cálida e interesada.

      Las llamas de las antorchas que adornaban el patio parpadeaban y las hojas de las plantas tropicales subían y bajaban con las cambiantes corrientes de aire. La terraza parecía viva y la hacía sentirse más viva que nunca.

      Levantó su vaso. “Un brindis. Por Aurora, que cayó en mi vida como alguien salido de un cuento de hadas”.

      ¿Qué tenía él que le hacía olvidarse de todo excepto de la promesa que encerraban sus ojos? Levantó su copa hacia la de él y las burbujas bailaron hasta la superficie. “Por Sahmir, mi jeque de brillante armadura”.

      “A ‘sólo amigos’”, añadió en voz baja.

      Sus gafas se tocaron y sus miradas se cruzaron en un momento de silencio que fue como recuperar el aliento en medio de una carrera, un momento en el que todo lo que habían dicho parecía cierto. Y entonces ambos se rieron como si alguien hubiera contado un chiste. Rory no sabía quién se había reído primero. Tal vez fueron los dos juntos, pero el hechizo se había roto. No sabía si la risa era de alivio, de vergüenza o del placer de compartir un momento especial.

      Pero, mientras se sentaban a contemplar la noche, intercambiando historias de aventuras y fechorías de la infancia, algo quedaba de aquel momento. Estaba en las miradas que se robaban de vez en cuando y en la forma en que Sahmir evitaba tocarla, como si temiera asustarla. Estaba medio en lo cierto y medio equivocado. Ella no estaba asustada.

      No, mientras se iban, mucho más tarde, a sus habitaciones separadas, pensó para sí misma que era imposible que Sahmir le diera miedo. Era el hombre más caballeroso y cálido que había conocido. Pero tenía que separarse de él. No tenía elección. Dijera lo que dijera, estar con él iba a dañar su reputación, la de su país y su futuro. Y no podía hacerle eso al hombre que lo había arriesgado todo para salvarla.
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        * * *

      

      Cuando Rory se despertó a la mañana siguiente, tardó un momento en darse cuenta de por qué se sentía excitada. Entonces se acordó, saltó de la cama y abrió las contraventanas de madera. Hacía un poco más de fresco que el día anterior y unas ligeras nubes salpicaban el cielo: un día perfecto para montar a caballo.

      No fue hasta después de ducharse, cuando se peinaba frente al espejo, cuando se dio cuenta de que el moratón de la mejilla empezaba a desaparecer. De repente se dio cuenta de que no había pensado en el ruso hasta ese momento. Porque Sahmir había conseguido lo imposible: que se sintiera segura aquí.
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        * * *

      

      La sangre latía con fuerza en sus venas, mientras Rory se relajaba en el galope a lo largo de la llanura seca. Se sentía como si flotara, el caballo era tan bueno. El aire caliente corría a toda velocidad y agradeció que Sahmir le hubiera sugerido que se pusiera el pañuelo beduino de cuadros rojos sobre el sombrero, envuelto alrededor de la nariz y la boca para protegerse del polvo y la arena, mientras las gafas de sol le protegían los ojos.

      Se puso a la altura de Sahmir y le dirigió una mirada, al tiempo que se agachaba y acariciaba el cuello de su caballo. Estaba totalmente cómodo en la silla. A pesar de su falta de interés por los caballos, parecía estar en su elemento. Su vena competitiva surgió de repente y le gritó a Sahmir, señalándole un árbol, mientras apremiaba a su caballo para que avanzara hasta colocarse delante de él.

      Se levantó de la silla y su ligero movimiento fue suficiente para que su caballo galopara más deprisa. Durante unos largos segundos, pensó que lo había conseguido. Pero entonces Sahmir se adelantó sin esfuerzo, sin molestarse siquiera en mirarla victorioso cuando pasaron junto al árbol. Los elegantes músculos de su caballo brillaban a la luz como una máquina bien engrasada. A pesar de su habilidad como jinete, no era rival para Sahmir.

      Siguieron galopando, ella ligeramente detrás de él, por el desierto. Si había un camino, ella no lo veía. Pero los caballos y Sahmir parecían saber adónde ir. Podía distinguir la mancha gris verdosa de un oasis a media distancia.

      Llegaron antes de lo que había imaginado, la luz del desierto hacía que las distancias fueran engañosas. Los caballos trotaron hasta la sombra de los árboles y Rory y Sahmir bajaron de un salto. Acarició a su caballo, que la acarició brevemente antes de seguir al otro hasta el pequeño estanque de agua en el centro del oasis.

      “Esto es bonito”, dijo, mirando las hojas de la palmera datilera, que se movían ligeramente con la ligera brisa y proyectaban agradables sombras sobre el suelo arenoso.

      “Se llama Ein Khadra. Es el oasis más cercano a Jabal al Noor”.

      Siguieron a los caballos hasta el agua, donde bebían satisfechos. Ella se recostó contra el tronco rugoso de un árbol y cerró los ojos, disfrutando de la agradable brisa refrescante que le llegaba desde el otro lado del agua. Se lamió los labios resecos. “¿Dónde está la comida y la bebida que me prometiste?”.

      Juguetonamente le bajó el sombrero por la cara. “Eres muy exigente para ser una marimacho. ¿Alguien te lo ha dicho alguna vez?”

      Se volvió a poner el sombrero y sonrió. “Con frecuencia. Como papá no estaba y a mamá no le interesaba la finca, organicé a los trabajadores. Dejaron muy claro lo exigente que me consideraban. Hicieron el trabajo, de todos modos”.

      “Y ahora estás organizando un Príncipe. Resulta que me había adelantado a tus demandas. Sígueme”. Ella le siguió hasta una pequeña cabaña de piedra que se alzaba en un terreno más elevado, a poca distancia del agua, bajo la sombra de un grupo de melocotoneros.

      “¿Quién viviría en un lugar así?”

      “Los beduinos”. Pero ya no está habitada. Lo mantenemos abastecido para nosotros y para cualquiera que lo necesite. Hice reponer las provisiones esta mañana”.

      Abrió la puerta y ella entró. Era oscura y fresca, con pocos muebles, aparte de unos estantes sobre los que había colchones enrollados, y armarios que sin duda contenían otras cosas necesarias para pernoctar improvisadamente. Pero lo que llamó la atención de Rory fue un gran frigorífico que zumbaba silenciosamente en un rincón, alimentado por paneles solares situados en el tejado de la cabaña de piedra. Se acercó a ella.

      “No tiene cerradura”. Ella lo abrió. “Cualquiera podría acceder a ella. Podría levantar una botella de” -miró la etiqueta en la penumbra- “Bollinger. Me sorprende que bebas alcohol”.

      “No soy muy devoto, me temo. He vivido demasiado tiempo en el oeste”. Se acercó por detrás y cogió la botella. “Esto es sólo para nosotros. Nadie más vendría aquí”. Señaló otros cuencos de la nevera. “Y ahí está tu comida”.

      “¿Paté de foie gras, quizás?”

      “Extrañamente, no. Pensé en impresionarte con un poco de cocina al estilo beduino. Unas ensaladas y pan. Y” -la miró- “¿vino o agua?”.

      “Agua”.

      “Eres tan sensible”. Le pasó la comida y las botellas de agua.

      Fuera, bajo la sombra de un árbol, se sentaron en asientos de piedra, uno frente al otro, mientras ella disponía la comida en la mesa curtida. Suspiró cuando la magia del lugar empezó a penetrar en sus defensas. No podía permitirlo. Se iría en un mes, si no antes. Este no era, y nunca sería, su hogar, se recordó a sí misma.

      Desenroscó la tapa del agua y bebió con demasiada energía, el agua desbordó el borde de la botella y corrió por su barbilla. Lo permitió. Tenía tanta sed y tanto calor que ignoró que el agua se deslizaba por su parte superior. Sólo cuando terminó se dio cuenta de que Sahmir aún no había empezado a beber. Su botella seguía en el aire, con los ojos fijos en ella y en la mancha de agua que se extendía por su blusa. Se la quitó con un cepillo, pero no surtió efecto. El aire entre ellos crepitaba de tensión sexual.

      Bebió un trago rápido y lo dejó sobre la mesa. “Quizá deberíamos esperar a que refresque un poco para continuar nuestro viaje. Tal vez descansar dentro de la cabaña”.

      Sacudió la cabeza, decidida a negar las reacciones de su cuerpo ante aquel hombre que, hiciera lo que hiciera -jugar con niños, montar a caballo o simplemente beber agua-, parecía haber convertido el flirteo en un arte. “Quizá no deberíamos”.

      Se encogió de hombros, sonrió y empezó a comer. “Media hora, entonces. Algo de comer, para que los caballos descansen”.

      

      Al final pasó más bien una hora antes de que volvieran a montar a caballo y galoparan por la llanura hacia el emplazamiento de la mina de oro. La tensión no había disminuido a pesar de los esfuerzos de Rory. Estaba presente en cada mirada casual de Sahmir y en cada roce accidental mientras la ayudaba a calmar a su caballo, asustado por el terreno accidentado cerca de la mina, mientras cabalgaban hacia la cima de una colina. Allí se detuvieron y lo que vio la hizo olvidar todo lo demás.

      Era una visión espeluznante. La enorme mina a cielo abierto estaba silenciosa como una tumba. Las pocas piezas de maquinaria a gran escala que no se habían llevado estaban inmóviles, como mantis religiosas de gran tamaño, planeando sobre la tierra, a punto de alimentarse, pero congeladas en el tiempo.

      “Wow.” Fue todo lo que Rory pudo decir. Ella nunca había visto tal devastación. Ella amaba la tierra, amaba la agricultura y ver la tierra arrasada de esta manera le dolía hasta la médula. Bajó de un salto del caballo y se apoyó en las ancas, contemplando la tierra destruida. “Vaya”, repitió.

      Sahmir saltó a su lado. “No hay mucho más que decir. Nosotros -Tariq y yo- llevamos mucho tiempo trabajando para recuperar el control de esta tierra. Y ahora lo tenemos”.

      “¿Y vas a convertirlo en un embalse, dices?”. Se levantó, se echó el sombrero hacia atrás y miró a su alrededor. Estaban en lo alto de un paisaje llano. A lo lejos se veía el oasis y, más allá, el castillo del desierto, Qusayr Zarqa, y al otro lado, un desierto ondulado bordeado de montañas que caían hasta un mar lejano. Cerca de allí vio grupos de casas de campo, la mayoría de las cuales parecían abandonadas, pero era evidente que algunas personas se las arreglaban para vivir entre ellas. Un tendedero se extendía, ondeando colores brillantes, entre dos casitas derruidas. “Es difícil imaginar que esta tierra fue fértil en otro tiempo”.

      “Cuando el uadi vuelva a su cauce original, volverá a serlo”. Señaló una parte. “¿Ves el hueco en las montañas? Ese es el camino original del río. Bajará por aquí, será contenido por el embalse y desde aquí será bombeado a un sistema de vías fluviales. Devolverá la vida al desierto”.

      Se apartó de la vista para volver a mirar a Sahmir. Algo había cambiado. Estaba en la forma en que hablaba de esta tierra. Realmente significaba más para él de lo que aparentaba. “Te encanta, ¿verdad?”

      Asintió pero no habló inmediatamente. “Sí. Pero amo muchas cosas en la vida. A diferencia de Tariq, esto no es todo de mí”.

      Se volvió hacia el sol, la luz oscureció el tono de su piel, resaltó la profundidad de sus ojos, su camisa blanca ondeó con la brisa que soplaba en la cresta. Nunca había conocido a nadie como él, ni en su casa, ni en las fiestas campestres de su adolescencia, ni en la universidad de París, donde se había mezclado con hombres de países y orígenes distintos al suyo. Le debía mucho y pronto dejaría Ma’in. De repente supo qué podía hacer para devolvérselo.

      “Puedo ayudar aquí, Sahmir. Realmente puedo ayudar. Sé mucho de este tipo de cosas, lo creas o no. Estoy seguro de que Tariq está trabajando con los consultores internacionales habituales, pero yo tengo contactos con académicos universitarios que están realizando investigaciones avanzadas sobre la regeneración del desierto. Es material de vanguardia. Sé que es difícil de imaginar, pero cuando miro esto veo el potencial. Puedo visualizar cómo será”.

      Justo en ese momento, el sonido de un hombre cantando se elevó desde el pueblo de abajo. A Rory se le erizaron los pelos de la nuca. Había algo en la combinación de la lengua extraña, los ritmos y cadencias desconocidos que la afectaba. Vivía su vida tan segura, tan práctica, y sin embargo aquí estaba, en una tierra extraña, escuchando una música que la conmovía. Era como la parte final de la escena en su mente. Gente habitando y viviendo en una tierra recobrada. Sahmir se tensó a su lado.

      “¿Qué ves? Dímelo”.

      Cerró los ojos. Así era más fácil ver. Esperó unos instantes mientras la voz del hombre subía y bajaba en una apasionada retahíla de palabras de cuyo significado no tenía la menor idea. Sólo sabía que le hablaba y la conmovía. Se tragó la emoción. No era emocional, nunca lo había sido. No lo era, se dijo a sí misma con firmeza, mientras los inquietantes acordes de algún instrumento de cuerda se hacían eco del subir y bajar de la voz del hombre.

      “Veo una red de canales, a la sombra de árboles que repondrán los nutrientes al suelo. Veo huertos y cultivos” -la voz del desconocido se quedó en una nota antes de decaer- “y familias viviendo allí”. Abrió los ojos. “Eso es lo que veo”.

      “Eso es lo que vemos, también. Cuando volvamos a la ciudad debes discutir esto con Tariq. Tiene razón. Está trabajando con varias agencias para revitalizar este lugar. Pero es muy desconfiado con la gente. Sé que te escuchará”.

      “¿Por qué crees que me escuchará?”

      “Porque confío en ti y soy una de las pocas personas en las que él confía”. Le cogió la mano y le pasó el pulgar por el dorso. Ella sintió su efecto en todo el cuerpo. “Gracias.

      Ella le sonrió. “Es lo menos que puedo hacer para devolverte lo que has hecho por mí”.

      “No tienes que pagarme”.

      “Sí, quiero”.

      Gruñó y negó con la cabeza. “Bien. Puedes pagarme sentándote aquí y esperando un rato. Me gustaría hablar con los hombres de abajo. No tardaré”.

      Antes de que pudiera darse la vuelta para irse, ella señaló hacia donde las montañas se perdían en el azul del mar. “¿Eso de ahí es Ma’in?”

      “No, eso es Hadramout. Un país vecino”.

      Esperó a que continuara, pero no lo hizo. Le tocó a ella hacer la conexión. “¿El país de tu futura esposa?”

      “Así es.”

      “¿Y esos barcos en el mar?”

      “Esa es la ciudad y el puerto principal. El comercio será útil para la regeneración de esta tierra”. Miró a los hombres que le esperaban. “No tardaré.”

      Rory miró una vez más al puerto antes de caminar hacia el otro lado de la cresta. Tan cerca de aquí. Estaría a poca distancia a caballo. Podría atravesar el desierto, cruzar la frontera y estar en un barco, navegando hacia Francia, sin que nadie lo supiera. Una ruta de escape, si lo necesitaba. Pero si ella podía imaginar fácilmente ir en una dirección, ¿qué pasa con la gente que viene en la otra dirección? ¿Estaba realmente tan segura como Sahmir imaginaba?

      Bajó de un salto a una estrecha pista, por debajo de la cual pasaba una carretera. Miró a su alrededor, pero no pudo ver a Sahmir ni a los hombres. Así que continuó por el camino un poco más abajo. Antes de llegar a la carretera saltó un joven beduino. Ella se rió. “¡Me has asustado!”

      El chico no sonrió. Miró a su alrededor y, al no ver a nadie, frunció el ceño como si intentara recordar algo. “El hombre, dice... que te verá pronto”, dijo en un inglés entrecortado.

      “¿Qué?”

      El chico frunció más el ceño. “No, dijo... que pronto vería... o algo así”.

      “¿De qué estás hablando?”

      El chico se encogió de hombros, se dio la vuelta y echó a correr hacia un grupo de chicos risueños, saltando como una cabra montesa ladera abajo. Ella intentó seguirlo. Pero las piedras eran como pedregullo, se movían bajo sus pies, y ella tuvo que moverse con ellas, dando largos saltos hasta llegar al pie de la colina. El chico no estaba a la vista. Se había fundido con el desierto. Podía estar en cualquier parte del grupo de cabañas mineras, en cualquier lugar, camuflado en el desierto, o de vuelta en su casa.

      “¡Rory!” Escuchó a Sahmir llamándola.

      “¡Aquí abajo!”

      Lo vio y bajó a reunirse con ella. “¿Qué haces aquí abajo?”

      Abrió la boca para decírselo a Sahmir, pero estaba seca por la impresión. Se lamió los labios y tragó saliva. “Había un chico joven”. Se encogió de hombros. “Supongo que pertenece a la aldea”.

      “Rory, ¿qué pasa? Parece como si hubieras visto un fantasma”.

      Sacudió la cabeza. Iba a contarle lo que había dicho el chico, pero se detuvo. Las palabras del chico no tenían sentido cuando las repitió en su cabeza. Debió de entender mal. Las palabras del chico podían significar cualquier cosa. Una broma entre chicos. Debe ser eso. “No pasa nada.”
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      “Rory.” Sahmir le dio una copa. “Te vestiste para la cena. Un shameez. Te queda bien”.

      Rory se sintió extrañamente halagada. Había querido vestirse para Sahmir y había elegido el suave shameez rosa por capricho. “Es cómodo”, murmuró, volviendo a mirar los papeles que tenía delante.

      Miró por encima de su hombro. “¿Qué estás mirando?” Ella intentó doblar el mapa de la zona, pero él tenía la mano sobre él. “¿La mina?”

      Asintió y bebió un sorbo de vino. “Sólo estoy pensando en lo que necesito para empezar”.

      “Primero tendrás que hablar con Tariq. Tiene a los ingenieros para asesorarle sobre el embalse, pero el asesoramiento que ha recibido para el terreno ha sido bastante convencional hasta ahora, creo. Estoy seguro de que le interesarán tus opiniones y contactos”.

      “Si mi suposición es correcta, tendrás bastantes opciones a considerar, todas las cuales ayudarán a devolver la vida a la tierra”.

      “No puedo decirte lo que eso significa tanto para Tariq como para mí. Especialmente para Tariq”. Se levantó. “Pero ahora, Rory, te sugiero que dejes tu trabajo y vengas conmigo”. Le tendió la mano y ella sintió una vez más que sus defensas se derretían un poco.

      Ella le cogió la mano. “¿A dónde?”

      “Confía en mí. Vas a disfrutar con esto. Empiezo a saber lo que te gusta”.

      

      Y así fue. La cena fue magnífica. Plato tras plato de pequeños y sabrosos platos de cocina ma’inese. Sólo cuando sirvieron el café se levantó de la silla y miró a su alrededor. “Este debe ser el lugar más inusual para comer”.

      “Creo que el personal estaría de acuerdo. Para ellos era un poco lejos de las cocinas. Pero siempre me gustó como una especie de comedor”.

      “Baños romanos como comedor. Definitivamente inusual”.

      “Único. Intacto. Qusayr Zarqa era algo que mi padre no podía tener en sus manos. Era propiedad de mi abuelo. Tariq lo ha puesto al día y utilizable, pero, por lo demás, sólo ha dejado que los historiadores se queden poco tiempo. Nunca ha estado abierto al público, nunca se ha explotado”.

      “Es precioso”. Se acercó al borde de la bañera, que estaba quieta y tintada en la oscuridad. Se recogió la falda -aún le costaba acostumbrarse a las faldas largas-, la levantó a un lado, se arrodilló y metió la mano en el agua. “¡Está caliente!”

      “Termal. El uadi sigue una falla de norte a sur a través de Ma’in”. Se levantó y se acercó a los pilares que sostenían el tejado nervado y curvo. “¿Ves aquí?” Pasó la mano por encima de unas tallas centenarias. “Representan el tipo de cosas que los califas de antaño habrían hecho aquí. Racimos de uvas”.

      Se acercó a él, siguiendo la línea de sus dedos, mientras trazaban las tallas. “Para hacer vino. Para beber”.

      “Y aquí, el íbice en pleno vuelo”.

      “La caza. En mi finca también cazamos...”

      La miró con simpatía. Ella se mordió el labio. ¿Cuándo dejaría de llamarla su finca? Probablemente nunca.

      “Y aquí” -volvió a la columna- “una fiesta”.

      “Como lo que acabamos de comer”.

      Le sonrió. “A ti, en todo caso”.

      Fue a darle un puñetazo juguetón, pero él alargó la mano y agarró la suya. Le dio la vuelta y le alisó la mano con el pulgar.

      “Eres una salvaje, Aurora. Una salvaje con un nombre de cuento de hadas y la apariencia de un ángel”.

      Su respiración se aceleró. “No tan salvaje como tú”. Volvió la vista a la columna que él había estado examinando y se fijó en la siguiente secuencia de tallas. “Ni tu gente. Parece que bañarse no era lo único que hacían aquí”.

      Siguió su mirada hacia la talla que representaba una orgía sexual alrededor de los laterales escalonados de los baños. “Ah, ahí me tienes. Mi familia. Mi tribu. Teníamos que hacer algo en esas largas y oscuras noches en el desierto”.

      “¿Podrías leer un libro?”

      “No tan divertido”. Sus manos seguían entrelazadas, los dedos de él rozando los de ella. “¿Te apetece un baño?”

      “¿Qué aquí? ¿Ahora?”

      “¿Por qué no?”

      “Bueno, para empezar, no tengo traje de baño”.

      “Nadie entrará. Supongo que llevas ropa interior. Eso debería mantenerte decente”.

      Le quitó la mano de encima y se acercó a la orilla. Parecía muy tentador. Siempre le había gustado el deporte, ya fuera montar a caballo o nadar. Volvió a mirarle. “¿Y tú?”

      “Estoy dispuesto a romper el hábito de siglos y llevar ropa”. Miró los frescos que les rodeaban. “Puedo sentir cómo fruncen el ceño ante mis inhibiciones”.

      ¿”Inhibiciones”? Sonrió mientras se quitaba la bata, dejando al descubierto una camiseta y unos pantalones cortos, nuevos y mucho más decentes que su ropa anterior. “No creo que tengas inhibiciones. Por lo que veo, sólo tienes un gran defecto”.

      “¿Ah, sí? ¿Y qué es eso?”

      Se subió a un saliente, apenas sumergida bajo el agua, creando ondas en la superficie de la piscina. “Eres demasiado decente para tu propio bien”. La sonrisa de Rory murió en sus labios mientras miraba a una cara que no reflejaba su propia sonrisa. Debieron ser las sombras de la poco iluminada casa de baños las que oscurecieron su rostro temporalmente. Sólo un parpadeo en la luz se reflejó en la piscina cuando las ondas golpearon el lado más lejano y rebotaron hacia ella. Miró hacia abajo, agitando el agua con el pie, intentando averiguar qué había dicho que había acabado con el ambiente desenfadado. Entonces sintió que le tocaban los hombros.

      “Te equivocas.”

      Se sentó a su lado y ella miró repentinamente a sus pies, consciente de que él sólo llevaba calzoncillos y de que su muslo desnudo casi rozaba el de ella. De repente, deseó que el agua estuviera fría. Respiró hondo. “No lo creo. Miró decidida hacia delante, a los frescos de la pared del fondo y a la luz que los bañaba y parpadeaba mientras el agua se movía por debajo. “El último en entrar es un ser humano decente”. No esperó su respuesta y se metió en el agua sin chapotear. Era más profunda de lo que había imaginado y apenas pudo tocar el fondo. Se impulsó ligeramente y se giró para ver que Sahmir seguía sentado a un lado, observándola. Flotó de espaldas sobre la superficie del agua y observó cómo él la miraba. Era lo más sensual que había hecho nunca. No se tocaban, pero podía sentir cómo sus ojos la devoraban, cada centímetro de ella, cubierto o expuesto. Y su cuerpo reaccionó. Vio brevemente la respuesta de su cuerpo antes de que él se diera la vuelta y se metiera en el agua.

      Movió los pies y nadó tranquilamente alejándose de él hacia la pared más alejada, en la que las tallas se habían desgastado cerca de la superficie del agua. Le encantaba la sensación de libertad que tenía en el agua.

      No intentó nadar hacia ella, sino que encontró un asiento en el extremo más alejado y se sentó, con la parte inferior oculta bajo la superficie del agua.

      “Ah”, dijo, moviéndose en el agua, disfrutando del sensual deslizamiento de ésta contra su cuerpo. “Asientos ocultos”.

      “No creerás que el califato y sus amigos querían pasar el tiempo nadando, ¿verdad?”. Apoyó los codos en el muro de piedra que tenía detrás. “Tenían importantes asuntos de Estado que discutir”.

      “¿Aquí?”

      “Por supuesto, aquí dentro. Y, cuando se cansaban de eso, siempre estaban las camas, para... otros asuntos”.

      “¿Camas?”

      Señaló unas largas repisas poco profundas, medio sumergidas, curvadas con la forma de un cuerpo... o de dos cuerpos. “Habrían estado forradas con cojines y materiales donde podrían hacer el amor cómodamente”.

      Hizo una mueca mientras inspeccionaba la zona. “Pero...”

      “¿Pero?”

      “El agua, habría sido... habría requerido... bueno, cambiar, por no poner un punto demasiado fino”.

      Echó la cabeza hacia atrás y se rió. “Eres tan maravillosamente práctica, Rory.”

      “Hmph.” Volvió a patalear, viéndole reír. Podía decir cosas prácticas, podía pensar cosas prácticas, pero por dentro su cuerpo ardía por él. Y más cuando se reía así. No había ninguna sugerencia de coqueteo, nada abiertamente sexual, sólo él. Se divertía. Era más seductor que cualquier otra cosa que pudiera haber hecho. “¿Qué tan profundo es?”

      “Profundo, en ese punto.”

      “Lo averiguaré”.

      “¡No! ¡No hagas eso!” Se apartó de un empujón y ella se alejó nadando, riendo, al ver que estaba a punto de ir a por ella.

      Así que quería jugar a un juego, ¿no? Ella siempre había sido una nadadora rápida y pensó que lo superaría fácilmente, pero se equivocó. A las pocas brazadas, él la agarró del pie y tiró de ella hacia él. Ella se rió e intentó lanzarse, pero él la cogió por los hombros con firmeza y le acercó la cara a la suya. “¡No! Rory. Lo digo en serio. Es agua termal que ha surgido de las profundidades de la tierra. Siempre existe el peligro de las bacterias. No metas la cabeza debajo”.

      Ya había oído hablar de esas cosas. No fueron estas noticias las que la tranquilizaron. Eran las manos de él sobre sus hombros, sujetándola con fuerza. Nunca había mostrado su fuerza, nunca había ejercido su poder sobre ella hasta ahora... hasta que necesitó protegerla. Dejó que la atracción del agua acercara su cuerpo al de él. Chocó contra él y volvió a alejarse. Fue breve, pero lo suficiente para que se diera cuenta de lo mucho que él la deseaba. Y lo mucho que ella le deseaba a él.

      Exhaló temblorosamente, se dio la vuelta y nadó a braza de nuevo hacia un lado. Se incorporó y se sentó en el borde. Cuando se giró, él estaba de pie ante ella. Cerca.

      “Rory, lo siento. Eres una mujer hermosa.”

      “Con la ropa muy mojada”.

      “Con ropa o sin ella. Eres preciosa. Tendría que ser de piedra para no reaccionar ante ti. Eso, no puedo evitarlo. Pero nunca haría nada que tú no quisieras”.

      Ella asintió y sonrió. Pensó que su excitación la había asustado. Se equivocaba. Era su propia excitación la que la asustaba. “Sí, lo sé”. Ella inclinó la cabeza hacia un lado, aún asintiendo, sintiéndose increíblemente incómoda, pero también conmovida. “Porque... eres un hombre increíblemente decente”. Sonrió. “¿Ves? Tenía razón todo el tiempo”.

      Se levantó de un salto y se acercó al montón de toallas que quedaban en la plataforma de piedra y se envolvió con una, consciente de la mayor transparencia de su top. No quería dejarse seducir por él; no necesitaba una aventura con él. Se iría de Ma’in en cuanto pudiera. Haría el trabajo que dijo que haría. Pero, ¿después de eso? Se iría. Porque a pesar de lo que Sahmir afirmaba, no estaba a salvo de los rusos en ninguna parte así que bien podría estar en la tierra que amaba. No, una aventura estaba fuera de discusión.

      Se ciñó la larga toalla blanca y se giró para mirar a Sahmir, que se había puesto una toalla alrededor de las caderas.

      “Estoy cansada, Sahmir.”

      Asintió demasiado rápido. Sabía que era una excusa. “Claro.”

      “Creo que ahora me iré a la cama. Pero gracias por una velada encantadora”.

      “El placer es mío. ¿Desea algo?”

      Tragó saliva, incapaz de apartar los ojos del agua que brillaba a la luz mortecina mientras resbalaba por su pecho desnudo. Hay tantas cosas que quiero, pensó.

      Quiero que me prometas que no volveré a ver al ruso. Quiero ser libre para volver a vivir en mi finca. Pero sobre todo, te quiero a ti. Ahora.

      Ella levantó la vista y sus miradas se enredaron durante unos instantes que le dejaron sin habla. Pero no salió ninguna palabra y se acordó de su casa, tan lejos de aquel lugar exótico. No podía complicar más las cosas. Sacudió la cabeza. “No, gracias. Estoy bien”.

      “Bien. Saldremos para la ciudad mañana temprano. He concertado una reunión con Tariq. Está muy interesado”.

      “Bien”.

      “Y luego Tariq y yo tenemos una reunión con Safiyeh.”

      Sintió una punzada de algo parecido a los celos. “Para confirmar tu compromiso”.

      Hizo una pausa, su expresión era ilegible en la penumbra. Suspiró y apartó la mirada. “Sí”. Suspiró. “Por suerte para nosotros, su padre y su hermano están atrapados en algún aeródromo del Lejano Oriente”.

      “¿Qué hacen ahí?”

      “Negociaciones comerciales hasta que su avión tuvo problemas de motor. De todos modos, después de reunirte con Tariq, te llevaré a un restaurante que conozco para nuestra última noche juntos”.

      Soltó una pequeña carcajada. “Haces que suene como una cita romántica”.

      Se quedó callado un momento antes de acercarse a ella y, despacio, muy despacio, pasarle un dedo por el pelo mojado. Entonces, cuando ella sintió que no podía aguantar más la respiración, él la miró con una expresión que la hizo jadear. “¿A que sí? ¿Sólo un poco?”

      Sacudió la cabeza y se apartó. “No, no puede ser. Dentro de unos días vuelvo aquí, sola y no volveré a verte. Así es como tiene que ser”.

      Suspiró. “Sí, por supuesto.”

      “Bien, bueno, estoy cansado. Creo que me iré a la cama. Buenas noches.”

      Se dio la vuelta, salió de la casa de baños y caminó con los pies húmedos por el antiguo pasillo.

      “Que duermas bien”, la llamó.

      Ella lo dudaba.
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        * * *

      

      Tras reunirse con Tariq, Rory había pasado el día en la ciudad de Ma’in inmersa en su investigación. Ya era de noche y Sahmir llegaría pronto para llevarla a un restaurante del que le había hablado. Quería enseñarle algo de la costa, un contraste con el desierto.

      Levantó la vista de la pantalla del ordenador -sus datos científicos, cifras y gráficos empezaban a confundirse ante sus ojos- y de los mapas que estaban esparcidos por el escritorio, se levantó y se estiró. Se acercó a la ventana, la abrió de un empujón y salió al pequeño balcón que daba a los jardines. A pesar de los calambres de todo el día, se sentía muy bien. Por primera vez en mucho tiempo, había vuelto al trabajo que amaba y se sentía útil. No sólo se sentía útil, sino que sabía que estaba siendo útil. Aunque Tariq ya había contratado asesores para iniciar la transformación del desierto en tierra fértil, estaba deseoso de escuchar sus ideas y las de sus contactos, y le había dado luz verde para organizar investigaciones adicionales.

      Rory tuvo que admitir que Tariq no le había dado tanto miedo en su segundo encuentro con él. Quizá se debiera al hecho de que esta vez estaba siendo realmente útil, en lugar de una desagradable sorpresa. Pero sospechaba que tenía más que ver con la ausencia de la mujer que había hecho de traductora en una reunión reciente -Cara Devlin-, de quien se rumoreaba que había hecho algo más que traducir. Ciertamente, los hijos de Tariq hablaban de ella como de una amiga. Y aún más cierto era que Tariq la echaba de menos. Ella lo sorprendía mirando por la ventana, con la mente obviamente en otra parte. No era el mismo hombre que había conocido antes de la partida de Cara.

      Pero, pasara lo que pasara en su vida personal, se había centrado en el asunto que tenía entre manos y el resultado fue que ella iba a empezar a investigar a su regreso a Qusayr Zarqa al día siguiente. Estaba deseando volver. Pero no deseaba alejarse de Sahmir. Le conocía desde hacía poco tiempo, pero era divertido estar con él.

      Inhaló profundamente el aire perfumado. ¿A quién quería engañar? Él era más que divertido. Cuando estaba con él, sólo podía pensar en él. En cómo se movía, en cómo miraba, en la expresión de sus ojos cuando la miraba: admiración e interrogación al mismo tiempo. Cualquiera que fuera la pregunta que él le hacía, ella no podía responderla.

      Suspiró y se apoyó en el balcón, disfrutando de la vista del jardín que había debajo y que ahora dejaba ver un árbol recién podado. De repente, oyó voces susurrantes. Su balcón estaba en el extremo del edificio, separado del resto del palacio. El jardín que tenía debajo era la parte más privada, sobre todo antes de que podaran el árbol.

      Los susurros se hicieron más fuertes. Se asomó al balcón, preguntándose si serían los niños, en cuyo caso los llamaría. Pero entonces los vio. Cogidos de la mano, el hombre alto tiraba de la mujer delgada, y la túnica de ella corría detrás de él. Entonces doblaron la esquina de un muro y, bajo la intimidad de los árboles que los rodeaban, él la estrechó contra sí con fuerza y la besó.

      Por un breve instante, Rory estuvo a punto de gritar, preguntándose si la mujer estaba allí contra su voluntad. Su propia captura reciente creó una respuesta inmediata y visceral a la escena. Pero entonces vio el movimiento de la mujer, sus manos aferrando la camisa del hombre, sus caderas presionando contra él, mientras sus labios se movían contra los del hombre con la misma agresividad. Rory se quedó paralizada. Estaban muy cerca de ella, obviamente imaginando que estaban en privado, sin saber que el dormitorio de arriba estaba ocupado. Si se movía, la verían.

      La pareja dejó de besarse, las manos del hombre agarraron el trasero de la mujer, arrastrando hacia arriba la tela, mientras las manos de ella también estaban ocupadas, fuera de la vista. Rory pudo ver su efecto en la cara del hombre, que cerró los ojos y gimió de placer. ¡Mon Dieu! ¿Iban a hacer el amor ahí abajo?

      Como respondiendo a los pensamientos de Rory, el hombre apartó las manos de la mujer. “No, aquí no.”

      “Entonces, ¿dónde, cuándo?” La voz de la mujer era baja y urgente.

      “Cuando pueda reclamarte para mí.”

      “Sabes que eso no puede pasar. No ahora”.

      Se apartó, agarrándola por los hombros, manteniéndola a distancia. “No puedes seguir haciendo esto. No puedes hacer lo que otros te dicen que hagas”.

      “No tengo elección. Tú lo sabes”.

      El hombre se volvió y Rory jadeó. Lo reconoció. Era Gabriel, el primo de Sahmir, uno de los gemelos que se había criado en Inglaterra pero que había regresado a Ma’in. “Cómo me gustaría poder volver atrás en el tiempo”.

      La hermosa mujer se ablandó. Sus hombros se hundieron y Gabriel la acercó a él y la estrechó contra su pecho, con las manos extendidas sobre su espalda, manteniéndola cerca como si no quisiera que se fuera nunca. “¿A cuándo, a dónde?”

      “Por Cambridge. Al primer día que nos conocimos. Al momento en que me enamoré de ti”.

      Sólo cuando Rory oyó el sonido de suaves sollozos se dio cuenta de que la mujer estaba llorando. Su corazón se compadeció de ella. La mujer rodó la cabeza contra su pecho y luego se apartó. “Gabriel, no puedo seguir haciendo esto. Tengo que irme”.

      Intentó alejarse pero Gabriel la sujetó de la mano. “¿Y si no te dejo?”

      “Lo harás”, dijo en voz baja. “Tienes que hacerlo”.

      “¿Y cómo puedes estar tan seguro?”

      “Porque me quieres y nunca me harás daño”.

      Su mano se relajó y ella retiró lentamente los dedos de la suya antes de darse la vuelta y salir corriendo del jardín.

      Gabriel permaneció de pie unos instantes pasándose los dedos por el pelo antes de levantar la vista. Por un terrible instante, Rory pensó que la había visto. Y tal vez lo habría hecho, si su visión obviamente no hubiera estado llena de la mujer que acababa de marcharse. Así las cosas, tuvo la libertad de observar el sufrimiento en su rostro y cerró los ojos, sintiendo el crudo dolor como si fuera propio. Cuando volvió a abrirlos, él se había ido.

      

      La escena de los amantes seguía atormentándola cuando llegó al restaurante con Sahmir. A pesar del riesgo de los paparazzi, Sahmir parecía decidido a salir con ella en su última noche juntos.

      “Estás callado”, comentó Sahmir, mientras abría la puerta baja del deportivo.

      Salió a la refrescante brisa marina, con el sol bajo en el horizonte. “Estaba pensando en tu familia”.

      “¿Por qué? Pensaba que ya habías tenido bastante por hoy. ¿Quién en particular?”

      Él le ofreció el brazo y ella lo cogió mientras se adentraban en un edificio largo y bajo encaramado a unas rocas al final de un promontorio.

      “Tus primos”.

      “¿Los gemelos?”

      “Sí. Me parecieron un poco incómodos”.

      “No es de extrañar después de lo que han pasado”.

      “¿En serio, qué?”

      Sahmir se encogió de hombros. “Oh, sólo cosas de familia. Ya sabes”.

      Y lo hizo. Quizá no los detalles, pero no le cabía duda de que sería complicadísimo e igual de ardiente. Rory empezaba a comprender lo compleja que era la familia real ma’inesa, con sus relaciones -ilícitas y de otro tipo- y su historia de divisiones familiares, codicia y adquisiciones en el extranjero.

      Se detuvo frente a la puerta. “Sin duda sentarán la cabeza. Hoy vi a Gabriel con una mujer en la que parecía interesado”. Interesado es un eufemismo enorme. Pero calculó que si Gabriel quería ocultar su relación al mundo, ese mundo sin duda incluía a Sahmir. Y recordando el dolor en su rostro, sabía que tenía que respetar el deseo de privacidad de la pareja.

      “¿Una mujer? Eso es poco probable”. Se lo pensó un momento. “¿Quién era?”

      Rory se encogió de hombros. “No lo sé.”

      “¿Qué aspecto tenía?”

      “No pude verla bien”. Pero Rory había visto el rasgo distintivo de la mujer: un mechón blanco puro a través de un cabello que, por lo demás, era negro. “¿Por qué es poco probable?”

      “Porque acaba de llegar. No ha estado aquí antes y dudo que conozca a alguien”. Sahmir se encogió de hombros. “De todos modos, Aurora, ¿puedo sugerir que nos concentremos en nosotros esta noche?”

      “¿Nosotros?” Intentó reprimir una sonrisa, pero no lo consiguió. Inconscientemente, Rory giró su cuerpo de un lado a otro, disfrutando del suave vaivén del vestido de seda floral, tan suave como la gasa, contra sus piernas desnudas.

      “Sí, nosotros. Estás preciosa”. Sahmir habló en voz baja, ignorando que el maitre les esperaba pacientemente junto a la puerta que daba a una terraza con vistas al mar.

      Rory intentó, sin conseguirlo, controlar un escalofrío de deseo que le recorrió la espalda como una brisa cálida. “Me siento preciosa. Sigo sin entender cómo te las arreglaste para averiguar mi talla de vestido”.

      Una lenta sonrisa que sólo podría describirse como indecente, se extendió por el rostro de Sahmir. “Tengo buen ojo”.

      “Un ojo practicante, sin duda”.

      “Sin duda”, asintió él. Dejó que su mano recorriera suavemente su brazo y ella tuvo que morderse el labio para intentar evitar que se le escapara un grito ahogado, mientras se le ponía la piel de gallina. Un destello de deseo se encendió en su interior. A pesar de todos sus esfuerzos, debía de haber traicionado su respuesta, a juzgar por la expresión de satisfacción de Sahmir.

      Fue como si la hubiera puesto a prueba y ella hubiera aprobado, o él hubiera aprobado, y la cogió de la mano y cruzaron el pasillo, cogidos de la mano. Al pasar junto a una pared de espejos, Rory los vio a los dos y se dio la vuelta rápidamente, incapaz de creer lo que estaba viendo. Se veían... simplemente bien juntos. Ambos altos, él, magníficamente guapo con un perfecto traje a medida y ella, bueno, nunca antes se había visto así. El vestido era una confección romántica de ensueño, los altos tacones Laboutin una revelación por el efecto que producían en sus largas piernas, y su pelo... bueno, una doncella se lo había alisado y retorcido hasta dejarlo perfecto como el de una estrella de cine. Se dio cuenta de que, por primera vez, se había vestido para complacer a alguien. Y pudo ver en sus ojos que lo había conseguido.

      Salieron a la terraza de piedra, donde sólo se veían las rocas y el mar. Ella se acercó al borde de la terraza y miró a su alrededor. El sol se ocultaba lentamente en el horizonte y proyectaba una rica luz sobre la bahía.

      El restaurante estaba construido sobre un promontorio rocoso, en el punto más alejado de una bahía en forma de herradura, y el mar se animaba con una brisa cálida y enérgica. Pequeñas olas blancas golpeaban la costa rocosa.

      Los manglares que crecían en el otro extremo de la bahía se alzaban oscuros ante el sol poniente, y sus raíces laterales parecían monstruos marinos retorciéndose en las aguas poco profundas. Más allá, los edificios de la ciudad brillaban bajo el sol tardío.

      Miró a Sahmir cuando se puso a su lado. “Qué lugar tan increíble. Es tan hermoso”. Quiso volver la vista atrás, pero no pudo apartar los ojos de él.

      Sahmir entrecerró la mirada mientras contemplaba la bahía y los esculpidos planos de su rostro se veían aún más hermosos bajo la luz cobriza que se intensificaba. Apoyó los antebrazos en la barandilla que bordeaba la terraza y la rápida brisa le alborotó el pelo y la camisa. Si ella se había vestido y acicalado para parecer una estrella de cine, a él le resultaba natural. Entonces se volvió hacia ella y la miró a los ojos, sus labios se curvaron en una deliciosa sonrisa que le produjo escalofríos.

      “Casi tan hermosa como tú”.

      Eso hizo que se diera la vuelta. “Eso, Sahmir, fue demasiado simplista, demasiado rápido de lengua. ¿Le dijiste eso a la última mujer con la que estuviste aquí?”

      “Lo hice. ¿Y por qué no? ¿Crees que has acaparado el mercado de la belleza?”

      “Me estás tomando el pelo, Sahmir, y me niego a morder el anzuelo. Todo lo que digo es que no me vengas con cuentos. No funcionará”.

      Sahmir siguió mirando hacia el horizonte, donde aún se veía el borde superior del sol. “Me parece justo. Tampoco funcionó con mi tía”.

      Rory lo fulminó con la mirada, pero Sahmir respondió con una sonrisa mientras le retiraba la silla. “¿Un trago?”

      “Claro. Creo que necesito uno”. Miró alrededor del restaurante vacío mientras se sentaba. “¿Pero dónde está todo el mundo? ¿Por qué un sitio tan bonito como éste está tan desierto?”

      Vaciló, observando al camarero servir el champán con más interés del que solía mostrar. Cuando el camarero se fue, volvió a mirar a Rory. “No lo es, normalmente.”

      Frunce el ceño. “Entonces, ¿dónde está todo el mundo?”

      “Reservé el lugar.”

      “¿Sólo para nosotros?”

      Asintió con la cabeza. “Sólo para nosotros”.

      “No me digas. ¿Han aparecido más fotografías nuestras?”

      “Ninguno de ustedes, después de todo no les hemos dado otra oportunidad. Pero han rebuscado entre las viejas fotos mías las de peor reputación que han podido encontrar y han añadido unas cuantas de la santa Safiyeh”.

      “Tu prometida”.

      Dio un sorbo a su vino y sacudió la cabeza mientras dejaba el vaso sobre la mesa. “Todavía no”. Él sonrió y ella volvió a derretirse un poco. ¿Qué esperanza le quedaba cuando todo lo que él tenía que hacer era sonreírle?

      “Así que veamos estas fotos tuyas de dudosa reputación”.

      “No quieres verlos”.

      Cruzó los brazos sobre la mesa y se inclinó hacia delante. “Sí, quiero”. Miró su teléfono y le tendió la mano. “Enséñamelo”.

      Le acercó el teléfono a través de la mesa. “Soy masilla en manos de una mujer dominante”.

      Ella negó con la cabeza. “Lo dudo. Cogió el teléfono, pulsó la pantalla un par de veces y se encontró con la imagen de una mujer de aspecto inescrutable a la que no reconoció al principio. Sus rasgos eran rígidos, su débil sonrisa formal y sus ojos distantes y aristocráticos. Pero fue el destello del pelo blanco lo que la delató.

      Rory le pasó el teléfono a Sahmir. “¿Quién es?”

      “Esa, Rory, es la mujer con la que me voy a casar.”

      Rory no pudo hablar durante unos instantes mientras la imagen de Safiyeh y Gabriel en su apasionado abrazo pasaba por su mente. “Así que este es el...” Frunció el ceño. “La-santa, ¿la llamaste-Safiyeh?”.

      “Sí. Ella nunca ha dado un paso en falso, a diferencia de mí. Una primera en Cambridge, sin escándalos”.

      Rory manoseó el teléfono, buscando el rostro de la mujer captada por los paparazzi. “Um”, gruñó sin compromiso y le devolvió el teléfono. “Un acto difícil de seguir.”

      Sahmir miró una vez más el teléfono antes de guardárselo en el bolsillo. “Claro que sí. De todos modos, no hablemos de Safiyeh. Tengo cosas mucho más interesantes de las que quiero hablar”.

      “¿Es eso cierto?”

      “Sí, lo es.”

      “¿Y de qué desea hablar?”

      “No qué, sino quién”. Su actitud de encantador jugueteo cambió en un instante. La sonrisa desapareció y sus ojos se oscurecieron, volviéndose de repente intensos y penetrantes. “Tú”.

      Exhaló temblorosamente. “¿Seguro que ya sabes suficiente sobre mí?”

      Sus ojos no se apartaron de los de ella. “Ni de lejos. Si no puedo tenerte, Rory, al menos háblame de ti, de tu infancia, de tu familia. Tus recuerdos especiales... amores, odios. Quiero saberlo todo”.

      Tragó saliva mientras intentaba contener el deseo que sus palabras y sus ojos avivaban hasta convertirlo en una llama asombrosa.

      “Todo”, repitió. “Lléname con tus palabras y recuerdos. Cualquier cosa que me impida dar la vuelta a la mesa entre nosotros y empujar hacia abajo esos pequeños tirantes que sujetan tu vestido”.

      ¿Por qué la brisa parecía detenerse, el aire se calentaba y ella sólo podía pensar en las manos de él sobre su cuerpo? “Sahmir, yo...”

      Sacudió la cabeza. “No intentes negarlo, Rory. Reconozco el deseo cuando lo veo. Está ahí, en el rubor de tu piel, en la oscuridad de tus ojos, en el subir y bajar de tus pechos. Si las circunstancias fueran diferentes, ¿sabes lo que haría?”

      Ella negó con la cabeza, incapaz de pronunciar una sílaba, paralizada mientras él se sentaba hacia delante, apoyando los antebrazos en la mesa.

      “Debería tomarme mi tiempo, por supuesto, pero la verdad es que me daría mucha prisa verte sin ropa. Esos pechos” -sacudió la cabeza mientras sus ojos se posaban en sus pezones, que ella notaba asomar bajo la endeble tela- “creo que he cubierto cada centímetro de ellos con la lengua en mi imaginación”. Él suspiró y ella pudo ver que el calor se había intensificado aún más en sus ojos. “Entonces yo...”

      Ella se acercó y le puso la mano en el brazo. “¡No! Por favor, no sigas”. Ella se sentó rápidamente, moviéndose en su asiento tratando de aliviar la sensación de hinchazón entre sus piernas. “Te contaré mi infancia”. Sonrió brevemente. “Creo que es más seguro”.

      Asintió con la cabeza. “Definitivamente más seguro. Dime, ¿te bañaste desnudo en el mar?”

      “¡Sahmir!”, dijo en tono de advertencia.

      “Lo siento. Me cuesta cambiar de marcha. Pero empieza por el principio y cuéntamelo todo. Necesito conocerla, Mademoiselle Aurora, para no olvidarla nunca”.

      Rory se tragó el nudo que le habían hecho sus palabras y respiró hondo. Le contaría la historia de su vida porque tenía que admitir que no quería que él la olvidara.

      

      La velada transcurrió con rapidez y, de algún modo, Rory había conseguido mantener a Sahmir a distancia. Tal vez fue la imagen de Safiyeh -una mujer que amaba a una persona pero estaba destinada a estar con otra- lo que mantuvo a Rory alerta. Eso fue todo lo que necesitó para recordar que pronto se iría de este lugar, de Sahmir. Por mucho que quisiera, no iba a complicarse más la vida teniendo una aventura con él.

      Habían vuelto en silencio del restaurante y subido a sus habitaciones, ambos perdidos en sus propios pensamientos.

      “Buenas noches”. Empezó a girar el pomo de la puerta y le miró.

      Suspiró. “En otro lugar, en otro tiempo, no te dejaría escapar de mis manos tan fácilmente. Pero aquí, ahora, no tengo más remedio que responder cortésmente ‘buenas noches’ y caminar obedientemente a mi habitación”.

      “Estás a punto de comprometerte”.

      “En efecto. Y la familia de mi prometida me ha pedido que no haga nada más para suscitar rumores y cotilleos sobre ti y sobre mí. Y sólo hay una forma de hacerlo”.

      “¿Me llevas a Qusayr Zarqa?”

      Suspiró. “No tengo elección. Contigo aquí, en la habitación de al lado, sólo será cuestión de tiempo antes de que, bueno...”

      “Sí, lo sé. Es lo mejor. ¿Y te quedarás aquí?”

      “En la ciudad. Trabajando. Siendo un buen Príncipe”.

      A pesar de todo lo que había dicho, se sintió decepcionada. “¿Y no estarás en Qusayr Zarqa en absoluto? ¿Ni siquiera para inspeccionar el trabajo en la mina?”

      “No lo llames la mina. El grupo Aurus la llamó prosaicamente ‘Mina de Oro I’. Su verdadero nombre es Jabal al Noor-Montaña de la Luz”.

      “Jabal al Noor”, susurró Rory, disfrutando de la proximidad de su cara a la de ella, tanto como de la sensación de las palabras en su lengua. “Hermoso.”

      “Sí. Lo eres”. Antes de que ella pudiera moverse, él la besó en los labios. Demasiado pronto se apartó y le apartó un mechón de pelo. “Buenas noches. Y gracias por contarme todo sobre ti”.

      Ella sonrió, tratando de aligerar el ambiente. “Era sólo para que no me olvidaras”.

      Pero su mirada no era menos intensa que antes. “Y no lo haré.”

      Miró de sus labios a sus ojos y, haciendo acopio de toda la fuerza de voluntad que pudo, abrió la puerta tras de sí y volvió a entrar en la habitación. Él no se movió. Ni siquiera cuando ella cerró la puerta. Ni siquiera cuando ella se apoyó contra la puerta, escuchando, consciente de su presencia al otro lado.

      Sólo cuando caminaba por el suelo de mármol, con sus tacones de aguja haciendo un ligero chasquido, oyó los pasos de él avanzar por el pasillo y la puerta de su habitación abrirse y luego cerrarse.

      Había hecho lo que tenía que hacer, lo que sabía que era correcto. Pero, ¿por qué no se sentía bien?
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      A la mañana siguiente no había rastro de Sahmir cuando salió de su habitación. Miró por el pasillo, pero su puerta estaba cerrada y no se oía nada en su habitación. Ya debía de estar reunido. Quizá intentaba evitarla. A pesar de lo atento que era, debía de ser un alivio apartar de su vida a la mujer que tantos quebraderos de cabeza le había causado. Ya se habían despedido, pero aun así... ella esperaba verlo por última vez.

      Bajó las escaleras. El lugar estaba inusualmente vacío. Se acercó a la puerta y se quedó mirando hacia fuera, sintiéndose absurdamente decepcionada. Sahmir no estaba allí. Pero en lugar de avanzar hacia el coche que la esperaba, algo la hizo detenerse y se volvió lentamente para encontrar a Sahmir de pie entre las sombras, con las manos metidas en los bolsillos, recostado contra la columna; todo en él era informal... excepto sus ojos. No podía moverse bajo su mirada inmóvil.

      Luego se apartó del pilar y salió de su sombra.

      “¿Intentas escabullirte sin despedirte?”

      “Pensé que nos habíamos despedido.”

      “¿Sabes? De alguna manera lo dudo”. Miró la bolsa que ella aún sostenía. “Déjame ayudarte con eso. Todos esos vaqueros y camisetas deben pesar una tonelada”. Señaló hacia delante. “Después de ti”.

      Sus ojos se clavaron en su espalda. Su postura despreocupada, sus palabras despreocupadas, no la engañaron. Percibió la intensidad que subyacía a su conversación, la vio en la tensión de su rostro y en el feroz calor de sus ojos.

      Le entregó la bolsa al conductor y se volvió hacia ella. Le miró a la cara, igual que ella le miró a él. Ninguno de los dos habló inmediatamente.

      “Si necesitas algo, llámame”.

      “No necesitaré nada”.

      “Llámame de todos modos.”

      “No.”

      “Entonces te llamaré.”

      Ella negó con la cabeza, pero no pudo decirle que no lo hiciera.

      “Rory... yo...”

      “No, no tienes que decir nada. Sólo quiero agradecerte todo lo que has hecho. Es mucho más de lo que deberías haber hecho, mucho más de lo que merezco”.

      “Lo volvería a hacer todo mañana. Ya lo sabes”.

      Asintió lentamente. Lo sabía. Sus miradas se atraparon y se sostuvieron; todas las palabras y los sentimientos que ninguno de los dos se permitía expresar estaban en aquella mirada. Fue Rory la primera en cerrar los ojos y apartar la mirada, negando con la cabeza. “Será mejor que te vayas”.

      “Te acompañaré primero.”

      “¿Quieres asegurarte de que me he ido?”, dijo ella intentando aligerar la conversación, pero él no sonrió.

      “Sabes que no”.

      “Alteza Real”, interrumpió una voz.

      Rory dio un paso atrás, pero Sahmir no apartó la mirada de ella. “Deberías irte, Sahmir”, dijo en voz baja. “Estoy bien”.

      Otra discreta tos por detrás. “Su Majestad me pidió que le recordara la reunión de esta mañana”.

      Sahmir suspiró, pero no se dio la vuelta. “Cuídate, Rory. Te llamaré esta noche y, mientras tanto, si quieres algo, llámame”.

      Ella asintió, dándose cuenta de que a menos que accediera, Sahmir no se iría.

      “¿Lo prometes?”

      Volvió a asentir. “Te lo prometo.”

      Asintió con la cabeza. “De acuerdo”, y se volvió con una sonrisa encantadora hacia Aarif, el ayudante de Tariq. “Soy todo tuyo, Aarif.”

      Rory los vio alejarse: Aarif, vestido de etiqueta y formal en sus modales, Sahmir, con las manos metidas en los pantalones, los ojos recorriendo el vestíbulo, el pelo despeinado, despreocupado, mientras saludaba a la gente. Rory se preguntó brevemente si ya se habían olvidado de ella. Sahmir era la viva imagen de la despreocupación, de la despreocupación. Y entonces se volvió, sin sonreír, sin saludar, nada más que una larga mirada que hizo que a Rory se le revolviera el estómago y se le apretara de deseo. Luego dobló la esquina con Aarif y desapareció.

      Cuando Rory se dio la vuelta, captó un movimiento en las sombras por el rabillo del ojo. Todo estaba en silencio en el vestíbulo y de entre las sombras surgió una mujer. Inmediatamente reconoció el mechón blanco de su pelo.

      La mujer se acercó a ella con elegancia y determinación. Vestía un traje tradicional, era alta y tenía los ojos muy abiertos, serios e intensos.

      “¿Mademoiselle Aurora?”

      Rory tragó saliva. “Sí, tú debes ser...” ¿Cómo se dirigió a ella? ¿Su Alteza Real? ¿Safiyeh? ¿La prometida de Sahmir?

      “Soy Safiyeh. Por favor, dé unos pasos conmigo por los jardines”. El rostro de Safiyeh se suavizó en un atisbo de sonrisa, tal vez de simpatía, tal vez de comprensión. Rory asintió, incapaz de encontrar la voz. Safiyeh le indicó la puerta abierta.

      Una vez en el jardín, Safiyeh tendió la mano a Rory y ésta la cogió, contemplando la delicada mano salpicada de extravagantes diamantes y zafiros. “Por favor, llámame Rory”.

      “Rory”. Safiyeh le indicó que caminaran y Rory se puso a su lado. “Quería conocerte antes de que te fueras.”

      “Bueno, yo...”

      Safiyeh extendió la mano y tocó el brazo de Rory. “Está bien, Sahmir y yo nos entendemos. El nuestro será un matrimonio concertado, puramente de conveniencia para nuestros países”.

      “¿Y eso es suficiente para ti?” Rory se dio cuenta de repente de lo que había dicho. “Lo siento, es sólo que...”

      “¿No lo entiendes? Claro que no, ¿por qué deberías? Tiene que ver con el deber y el amor, el amor por más de una persona. No es como en Occidente, donde uno puede complacerse a sí mismo”.

      Safiyeh habló en un tono firme y seguro, y Rory se dio cuenta de repente de que Safiyeh no era la mujer reprimida y débil que había imaginado. Sabía exactamente lo que estaba haciendo y por qué, y había accedido a ello. De repente comprendió por qué Sahmir admiraba y respetaba a Safiyeh. Al igual que su carácter, sus rasgos estaban claramente definidos: sus ojos eran grandes y casi fieros, su piel, impecable. Y, con el mechón de pelo blanco, estaba despampanante. Sintió un destello de celos al mirar el camino que seguían.

      Caminaron en silencio unos instantes y entonces Safiyeh se detuvo y se volvió hacia ella. “Quería darte las gracias por dejar la ciudad, por dejar a Sahmir. Será más fácil para él y para nosotros. Pero no es fácil para ti, estoy segura”.

      Rory se sorprendió ante la franqueza y comprensión de Safiyeh. “Yo... quiero decir que Sahmir ha sido muy bueno conmigo, me ha ayudado, como amigo. No es más que un amigo, ya sabes”.

      De nuevo, esa sonrisa que no era una sonrisa iluminó los ojos, pero apenas parpadeó en los labios. Safiyeh volvió a tocar suavemente el brazo de Rory. “Sé que no dormís juntos. Mi personal me ha informado de ello. Y por eso también te doy las gracias. Pero también sé por la forma en que os miráis que, si no fuera por nuestro inminente matrimonio, vuestra relación habría llegado a ser íntima. Vuestros sentimientos son fuertes. Pude verlo en los ojos de Sahmir cuando se despidió de ti”.

      “Lo siento... no sé qué decir”.

      “No tienes que decir nada. Sólo quiero que sepas que estoy en deuda contigo y si alguna vez puedo hacer algo por ti, no dudes en pedírmelo”.

      “¿No estás enfadado conmigo?”

      Safiyeh frunció el ceño y sus fuertes cejas y ojos intensos le dieron un aspecto aún más feroz. “¿Por qué debería estarlo?”

      “Porque he estado en compañía de Sahmir estos últimos días”.

      Safiyeh se encogió de hombros. “Y ahora te vas, así que todo está bien”.

      “¿De verdad no te importa?”

      “En absoluto, ¿por qué debería? Pero por el bien de nuestros países, tenía que parar ya. Y así ha sido”.

      El recuerdo del abrazo de Safiyeh y Gabriel acudió a la mente de Rory.

      “¿Y eres feliz con este acuerdo? ¿Con este matrimonio?”

      “La felicidad no entra en esto. Debo obedecer los deseos de mi padre. Quiero mucho a mi padre, Rory. Mi familia está unida y trabajamos juntos por el bien del país. Mi padre no es el tirano que dicen que es en los medios. Si realmente me opusiera a este matrimonio, no me obligaría. Ni tampoco mi hermano, que será rey después de mi padre. Mi hermano es mi mejor amigo. Sólo somos tres en nuestra familia y cada uno conoce su deber y lo cumplirá. Sé lo que tengo que hacer. Conozco mi deber. Esto no se trata de mí, ni de Sahmir, ni de nuestra felicidad individual”.

      A Rory le conmovió el desinterés de Safiyeh.

      De repente, Safiyeh levantó la vista y Rory vio que se encontraban justo debajo del dormitorio de Rory, en el mismo lugar en el que Safiyeh y Gabriel se habían encontrado. Safiyeh miró hacia la ventana y frunció el ceño, obviamente acababa de darse cuenta de que el lugar donde se había reunido con Gabriel pasaba por alto. “Me pregunto de quién es esa ventana”. Safiyeh miró a Rory y Rory pudo ver que Safiyeh estaba recordando su cita con Gabriel. Safiyeh se encogió de hombros. “¿Qué importa? Sus hermosos ojos se nublaron de dolor. “¿Qué importa nada de eso?”

      El corazón de Rory estaba con ella. Una mujer que voluntariamente se negaría a sí misma el placer de estar con el hombre que amaba, por un bien mayor. “Y si alguna vez hay algo que pueda hacer, por favor pídelo”, dijo Rory.

      “Gracias. Ahora debo regresar, tengo una reunión con Tariq y Sahmir esta mañana. Desgraciadamente mi padre y mi hermano no podrán asistir a la reunión porque siguen atrapados en la pista del aeropuerto de Thayet.”

      “¿Thayet?”

      “No me sorprende que no hayas oído hablar de él. Es un país pequeño con recursos limitados. Mi padre tiene que utilizar su propio avión privado y, por desgracia, tiene problemas de motor que le retrasarán unos días. Así que sólo yo me reuniré con el rey Tariq. El compromiso formal tendrá que esperar un poco más, hasta que regrese mi padre”. Safiyeh hizo una pausa, miró hacia la ventana una vez más, volvió a mirar a Rory y apretó los labios con pesar. “Tengo que irme. Me ha gustado hablar contigo. Quizá en otro tiempo y lugar podríamos haber sido amigos. Me habría gustado tenerte como amiga”.

      “Y yo, a usted. Espero que todo le vaya bien, Alteza Real”, dijo Rory, sintiendo cada palabra.

      “Por favor, llámame Safiyeh”. Entonces sonrió, su primera sonrisa de verdad, revelando unos dientes blancos y perfectos, transformándola en una belleza exótica. “Después de todo, eso es lo que harían los amigos”.

      Rory esperó unos instantes y siguió a Safiyeh. Cuando salió al vestíbulo, no había rastro de Safiyeh, sólo su chófer esperándola. Todas las maletas de Rory estaban guardadas en el maletero del coche. Se acercó y subió, se sentó y se preguntó por aquella hermosa y triste mujer con un sentido tan feroz del propósito y el deber.

      De repente, su suerte en la vida no parecía tan difícil. Le esperaba un mes en el desierto, pero sería un mes de trabajo interesante, en un lugar hermoso y con caballos maravillosos. Había cosas peores, como ella sabía... que te arrebataran el hogar y el país que más apreciabas. Sí, de una manera extraña, ella entendía la elección de Safiyeh.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      
        
        Una semana después...

      

      

      Sahmir cotejó los planos de la mina con los gráficos del ordenador y luego miró a Tariq. “Ves, aquí, es donde los contactos de Rory pueden ayudarnos”.

      Sonó el teléfono y Tariq se dirigió a su escritorio, pero se volvió hacia Sahmir mientras cogía el teléfono. “Sí, acertó de pleno en su juicio sobre la ubicación de las aldeas”. Cogió el teléfono. “¿Sí?”

      Sahmir siguió mirando los planos preliminares que Rory y su equipo habían elaborado y tuvo que admitir que Tariq tenía razón, los planos serían perfectos. “Umm, ella sabe que...”

      “¿Estás seguro?” El tono bajo de Tariq hizo que Sahmir se detuviera a mitad de frase. Se giró bruscamente y se sorprendió al ver la expresión de Tariq.

      “¿Qué?”

      Tariq levantó la mano hacia su hermano mientras escuchaba atentamente. “Claro, por supuesto. Y si hay algo que podamos hacer... Estaremos allí en cuanto podamos. Y, Safiyeh, lo siento mucho”.

      “¿Tariq? ¿Qué pasa?”

      Sahmir se preocupó aún más cuando Tariq se volvió hacia el mueble de las bebidas y les sirvió a ambos unos whiskys bien cargados. Le dio uno a Sahmir.

      “Dime, ¿qué pasa? ¿Le ha pasado algo a Rory? ¿A Cara?”

      Se miraron durante un largo instante al darse cuenta de lo que había detrás de que Sahmir nombrara en primer lugar a esas mujeres, las dos que más significaban para ellos, ninguna de las cuales estaba en sus vidas.

      Tariq negó con la cabeza. “No. Nada que ver con ninguno de ellos”. Bebió un trago de su whisky. “Son el padre y el hermano de Safiyeh. Están muertos. Murieron en un accidente de avión”.

      “¿Qué?” Sahmir no podía creerlo.

      “Murieron al instante cuando el avión no logró sobrevolar las montañas”.

      “Pobre Safiyeh”. Sahmir dejó su vaso y se pasó los dedos por el pelo mientras se acercaba a la ventana. “Pobre chica. Los adoraba a los dos. ¿Pero cómo demonios ha ocurrido?”

      “Parece que el jet no había sido reparado correctamente. Algunos dicen que sabotaje”. Tariq se encogió de hombros. “¿Quién sabe? Una cosa es segura, desestabilizará la situación en Hadramout”. Suspiró. “Mientras tanto, he dicho que iremos a ayudarla lo antes posible”.

      “Por supuesto”.

      “El funeral está previsto para la semana que viene”.

      Sahmir frunció el ceño. “¿Pero qué significará esto?”

      Tariq negó con la cabeza. “No será bueno para Hadramout, y podría causar inestabilidad en la región. Podremos evaluarlo mejor la semana que viene, cuando veamos a Safiyeh”.

      “¿Y nosotros? ¿Safiyeh y yo? Supongo que será más imperativo que nunca que nos comprometamos cuanto antes”.

      “Eso es lo que pienso también, pero Safiyeh sonaba vaga, lo cual es comprensible. Pero dijo que había cosas que necesitaba discutir”.

      Sahmir frunció el ceño. “Podría significar cualquier cosa”.

      “Y todo. Ahora necesitará nuestra ayuda más que nunca”.

      Sahmir se apartó de Tariq, intentando ocultar su decepción. Por un momento pensó que no tendría que casarse con Safiyeh. Pero, por supuesto, tenía que hacerlo. Una mujer soltera en el trono necesitaría todo el apoyo posible.

      Su mente se desvió hacia Rory. Pronto la llamaría. Sus días parecían girar en torno a contactar con ella. Por un breve momento, en medio de la conmoción de la noticia, se había permitido imaginar un futuro con Rory. Sacudió la cabeza. Era una locura. Nada había cambiado. Se había vuelto aún más imperativo, si cabe, que se casara con Safiyeh.

      Sacó el teléfono del bolsillo y se tragó el resto del whisky. “Tengo que hacer unas cosas y luego nos vemos en la entrada. Le diré a Aarif lo que está pasando”.

      Mientras Sahmir caminaba por el pasillo hacia su suite, se dio cuenta de repente de que, a menos que recibiera una violenta oposición en su país, Safiyeh sería Reina de Hadramout. Y él sería Rey. No viviría en Ma’in, ni haría frecuentes viajes a Europa y Estados Unidos. Se le encogió el corazón. Se sentía más atado que nunca a un país que no era el suyo y a una mujer a la que no amaba.
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        * * *

      

      
        
        Una semana después...

      

      

      Alguien conducía por el desierto en dirección a Jabal al Noor. Rory se levantó el sombrero y entrecerró los ojos contra el resplandor. Un todoterreno en dirección a Qusayr Zarqa. ¿Sahmir? Se dio la vuelta, sin atreverse a esperar, sin querer esperar.

      Llevaba una semana sin saber nada de él. La primera semana no había dejado de llamarla, por la mañana, por la noche y entre horas. Cada día que pasaba, las llamadas eran más largas, más personales, más difíciles de terminar. Luego, la última llamada, hace una semana, para decirle que el padre y el hermano de Safiyeh habían muerto y que él se quedaría en Hadramout en el futuro inmediato.

      Había sido una llamada difícil, tensa y con demasiadas cosas sin decir, y había salido de allí entumecida, como si una parte de ella hubiera muerto. Sahmir había intentado decirle que esta vez sí que era el final de su amistad. ¿Y ahora esto?

      Se apartó del vehículo que se acercaba y caminó por la cresta pedregosa. Pronto sabría si era él. ¿Y si lo era? Probablemente había venido a despedirse antes de regresar definitivamente a Hadramout. ¿Qué otra razón podía haber?

      Abandonó la cresta y se dirigió al edificio principal, donde se encontraban sus colegas y el resto del numeroso equipo de ingenieros y agrónomos.

      Llegó a las oficinas justo cuando se detuvo el todoterreno. Saltó al camino y corrió a saludar a Sahmir.

      Sahmir salió y dio un portazo.

      “¡Rory!” Él le sonrió con una sonrisa que unió las semanas.

      Sonrió vacilante, incapaz de bajar las defensas tan fácilmente. Después de todo, él se iría en poco tiempo: horas, tal vez minutos, por lo que ella sabía. Esta vez para siempre. “¡Sahmir! Esto es una sorpresa”.

      Se acercó a ella. “Me alegro de verte.”

      “Y tú”. Las palabras salieron demasiado roncas para su gusto.

      “¿Cómo has estado?”

      Abrió la boca para contarle cómo había estado, lo deprimida que había estado, para ser exactos, pero volvió a cerrarla. No podía expresar sus verdaderos pensamientos, lo mucho que le había echado de menos, porque no sería justo. Ni para él ni para ella. “Bien”, se apresuró a decir, desesperada por desviar la conversación hacia un tema menos personal. “Entonces, tú. Una visita no programada. ¿Alguna razón en particular?”

      “Sí”, fue su única respuesta.

      Aspiró, intentando calmar los latidos de su corazón, y rascó el suelo con las botas. “Oookaaaay”. Obviamente, esto no iba a ser sencillo. Tenía algo que decirle y, cosa inusual en él, no se lo iba a decir directamente. “¿Te gustaría echar un vistazo? Ha cambiado en las semanas que has estado fuera”.

      “Claro. Pero él no se movió, sólo siguió mirándola con una intensidad que no hizo nada para calmar los latidos de su corazón, hasta que finalmente suspiró y miró a su alrededor, entrecerrando los ojos en la brillante luz.

      “¿Te gustaría conocer a los otros primero?”

      Frunció el ceño como si le costara entender lo que decía. “¿Quién?”

      “Los otros científicos. Los ingenieros. Están ahí abajo”. Señaló un edificio bajo un grupo de árboles que daban sombra, rodeado de tiendas de campaña abiertas en las que se veía gente trabajando.

      “No. Quiero decir, más tarde. El sol está bajando, caminemos.”

      “¿En algún sitio en particular?”

      La miró de nuevo, con los ojos calientes. “No. Sólo lejos de la gente”.

      Se le calentó el estómago y dio una voltereta. Respiró con dificultad. “De acuerdo. Caminemos hasta la cresta y te mostraré los progresos realizados. Y luego te presentaré a los demás. A ellos les toca la peor parte, sentados delante de ordenadores, haciendo todo lo importante”.

      Siguieron el paso mientras subían por el sendero hacia la cresta. “Mientras estás fuera, sin duda ensuciándote las manos con las muestras de tierra, o algo así”.

      “Buena suposición. Sí, prefiero estar fuera. Excepto en el calor del día y entonces estamos todos a cubierto “.

      Subieron a la cresta y se encontraron con una brisa agradable. “Veo que los excavadores acaban de terminar”, dijo Sahmir. “Parece un lugar diferente al que era hace unos meses”.

      Desde su posición privilegiada podían ver todo Jabal al Noor. Toda la maquinaria asociada a la mina de oro había sido retirada y sustituida por las excavadoras de los paisajistas.

      “No pasará mucho tiempo antes de que el río pueda ser desviado a su cauce original. Las obras en el antiguo cauce del uadi estarán terminadas en unos meses”.

      Sahmir asintió y observó los restos de la mina. “Y entonces toda esta fealdad quedará cubierta de agua”.

      “Y todo esto” -se volvió para mirar el desierto que se extendía ante ellos como un mar de oro hacia el horizonte donde se extendía Hadramout, los barcos lejanos apenas visibles en la estrecha franja de mar azul- “volverá a ser lo que era”.

      Ella le miró y él también miraba hacia Hadramout.

      “¿Has estado aquí, en Jabal al Noor, todo el tiempo?”

      “Principalmente. También revisé la zona”.

      “A caballo, sin duda”.

      “Sí, cualquier excusa para montar”.

      Señaló la frontera con Hadramout. “Espero que tuvieras guardias contigo y que no te acercaras demasiado a Hadramout. Es más seguro mantenerse alejado de allí. No dudo de que el ruso no se arriesgaría a cruzar a mi tierra, pero aun así, es mejor mantenerse alejado”.

      Frunció el ceño. “Los guardias vienen conmigo a todas partes -como me ordenaste-, pero me he mantenido alejada de Hadramout”. No le dijo que lo habría hecho de todos modos, incluso sin sus advertencias. Cada vez que miraba hacia allí se asustaba y sentía escalofríos, como si alguien la estuviera observando. Sabía que era ridículo, pero de algún modo siempre se sentía mejor asegurándose de que no estaba sola.

      La miró fijamente. “¿Y en qué dirección, Mademoiselle Aurora, están girando sus pensamientos para hacerla parecer tan temerosa?”

      Se encogió de hombros. Era una tontería expresar un temor infundado. El mensaje del chico que había recibido todas aquellas semanas podía significar cualquier cosa, y seguramente así era. No tenía sentido preocupar a Sahmir por algo que no existía. “Supongo que es sólo que me iré pronto y”-miró a su alrededor-“este lugar me ha gustado”.

      Le cogió la mano y tiró de ella hacia sí. “¿Es esta la misma mujer que dejé en Qusayr Zarqa hace dos semanas? A ver”. Le levantó la barbilla y fingió inspeccionarle la cara. “Unas cuantas pecas más y un bronceado más intenso”. Le rozó la mejilla, donde ya no quedaba rastro del moratón. “Pero ningún moratón. ¿Quizás todos los moratones y heridas se han ido ya?”

      “Casi. Gracias a ti”.

      Ahora estaban demasiado cerca como para que Rory pudiera ocultar sus pensamientos y sentimientos. Y, a medida que el silencio se hacía más profundo, se apartó, desesperada por saber. “¿Cómo está Safiyeh?”

      Apretó los labios con pesar y suspiró. “Está destrozada pero lo soporta. Es una mujer muy fuerte. Sabe lo que quiere”.

      De repente, Rory no pudo soportar oírlo. “Sí, seguro que sí. Sabe reconocer lo mejor cuando lo ve”. Trató de mantener fuera de su voz el matiz de amargura y celos que sentía, pero pensó que probablemente había fracasado si la lenta sonrisa de Sahmir le servía de algo.

      “Llegaste a conocerla extrañamente bien en esos pocos momentos que pasasteis juntos”. Hizo una pausa. “Safiyeh me contó vuestra conversación. Es una buena mujer”.

      “Sí, bueno. De todos modos, ¿quieres conocer a los demás ahora?”

      Extendió la mano y se la puso suavemente en el brazo. “Tienes razón sobre Safiyeh. Sabe reconocer lo mejor y está decidida a tenerlo”.

      Rory se mordió el labio. ¿Por qué la hacía pasar por esto? Su breve tiempo juntos había creado una atracción que ella había hecho todo lo posible por negar, pero las siguientes semanas de llamadas telefónicas habían avivado las llamas de su deseo, hasta que estaba ardiendo por él. La presión palpitaba detrás de sus ojos. Dios, no podía llorar. Aquí no. No con Sahmir. “Lo sé, Sahmir. Me lo has contado todo. Y...” Ella parpadeó, las lágrimas parecían decididas a aparecer, incluso en el calor seco del desierto. “Y”, repitió, más firme esta vez, “no quiero oír nada más. Estás a punto de casarte con ella...”

      “Yo no”, dijo Sahmir en voz baja.

      “Y les deseo lo mejor a ambos. De verdad que sí. Safiyeh es...”

      Sahmir la agarró de los brazos. “Rory, escúchame. Safiyeh y yo no nos vamos a comprometer, casar o relacionar de ninguna manera”.

      Se giró para mirarle. “¿Qué? Pero dijiste...”

      “Dije muchas cosas. Cosas basadas en Tariq y mi suposición de lo que Safiyeh querría, lo que necesitaría”.

      “¿Y ella no te necesita?”

      “No. Va a hacerlo sola. Tiene el apoyo del gobierno y buenos asesores y quiere intentarlo sola”.

      “Ah”. Rory recordó la expresión de la cara de Safiyeh cuando miró a Gabriel. Aunque estaba segura de que Safiyeh querría que su padre y su hermano volvieran a la vida en un santiamén, también estaba segura de que Safiyeh había decidido que tomaría sus propias decisiones a partir de ahora, incluyendo con quién se casaría. Miró a Sahmir y sonrió, enarcando las cejas. “Entonces, ¿dónde nos deja eso, príncipe Sahmir?”.

      Sahmir soltó el agarre de su brazo y tomó su mano en su lugar. “Donde desee, Mademoiselle Aurora”. Le pasó el dedo por la mejilla. “Una mota de polvo”.

      Entrecerró los ojos. “¿Una mota de polvo? ¿En serio?”

      “Por supuesto. ¿Crees que usaría esa vieja línea para tocarte la cara?” Levantó de nuevo el dedo hacia su cara, “para trazar la línea alrededor de tus ojos -que, por cierto, son de un tono azul bastante inquietante- y luego sobre tu pómulo, bajando hasta el hueco de tu mejilla -um, como la seda- y deteniéndome en la comisura de tus labios”.

      “Creo que sí”.

      Él entrecerró los ojos y su intensidad sexy se registró en su vientre, y más abajo. “¿Y eso por qué?”

      Movió la cara para que el dedo de él ya no estuviera en la comisura de sus labios, sino sobre ellos. Abrió la boca y se lamió los labios, lamiendo al mismo tiempo el dedo de él. “Creo que sí, porque mi mente iba por un camino similar”.

      “¿En serio?” Inspiró largamente. “¿Y dónde termina este camino?”

      “Eso, Príncipe Sahmir, es algo imposible de responder.”

      “Entonces, ¿quizá deberíamos empezar por ese camino y ver adónde nos lleva?”.

      ¿En qué demonios estaba pensando? En ninguna parte”, era la respuesta evidente. Entonces se encontró asintiendo con la cabeza.

      “Mademoiselle Aurora, ¿le gustaría que la llevara de vuelta a Qusayr Zarqa?”

      No debería. “Lo haría”.
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      Era tarde cuando terminaron de hablar con los científicos y volvieron a la carretera de Qusayr Zarqa. El sol se había puesto y el breve crepúsculo tocaba a su fin. Pasaban por el oasis cuando Rory le pidió que se detuviera. Aparcaron en medio de una nube de arena y polvo.

      “¿Por qué querías parar aquí?”

      No podría haberlo dicho. “No he estado aquí desde aquel día contigo cuando nos detuvimos para que los caballos bebieran”.

      “¿Le apetece beber algo? Tengo algo más que agua. Convencí a uno de los ingenieros para que me diera una botella de Moet. Además, el oasis a la luz de la luna es un lugar mágico”.

      “Claro. ¿Por qué no? Pero no hay luna”.

      “Todavía no”.

      Con la luna aún por salir, estaba más oscuro bajo las copas de los árboles. Rory se estremeció, en parte preguntándose qué demonios estaba haciendo y en parte porque sabía exactamente lo que estaba haciendo.

      Cuando llegaron al agua, la oscuridad dio paso a la luz mientras el agua reflejaba el cielo que aún guardaba el recuerdo del sol poniente, y las estrellas que empezaban a pinchar a través del azul cada vez más oscuro. Estaba fresca después de un día caluroso y Rory sintió el impulso de zambullirse en ella. “¿Podemos nadar en ella?”

      “No en el oasis en sí, pero hay un pequeño estanque donde el agua se ha desviado precisamente para estas ocasiones. Ven, te lo enseñaré”.

      Mientras caminaban con cuidado alrededor del oasis hasta detrás de la cabaña de piedra, vio lo que no había visto en su anterior visita: una piscina de hidromasaje recién construida a un lado de la propia piscina. Se asomó al interior. “Está vacía”.

      “Para eso están las bombas”.

      Se sentó a un lado mirando a su alrededor, pensando en lo extrañamente en paz y feliz que se sentía, mientras Sahmir desaparecía en la cabaña y el zumbido de un motor se ponía en marcha. Sahmir seguía dentro de la cabaña cuando el agua empezó a llenar la piscina. Rápidamente se quitó la ropa, dejándose sólo el sujetador y las bragas, y saltó a la piscina. Jadeó al sentir un ligero escalofrío en su cuerpo caliente. Buscó un asiento y se sentó, dejando que el agua subiera suavemente sobre su cuerpo.

      Sahmir salió con una botella de champán y dos copas. Aún llevaba pantalones -ella se dio cuenta enseguida-, pero no zapatos ni calcetines. Estaba aún más guapo a medio vestir. Se le pasó por la cabeza cuánto más guapo estaría desnudo.

      Echó un vistazo a su montón de ropa y la miró. “¿Está desnuda ahí dentro, Mademoiselle?”

      Levantó la vista con una sonrisa. “Lo consideré, pero no”.

      “Por favor, no te quedes en ropa interior por mi culpa. Además, está bastante oscuro, estoy seguro de que apenas lo notaré”.

      Ella se rió. “De ninguna manera.”

      “Toma”. Le tendió la botella y los vasos. “Sujétalos mientras me uno a ti”.

      Ella estaba a punto de contestar cuando él empezó a desnudarse. Ella miró al frente. Gracias a Dios por la oscuridad.

      Vio cómo su silueta se unía a la de ella en el otro extremo de la piscina. El agua había dejado de bombear y ahora bañaba sus pechos. Rory se hundió un poco para cubrirse los pechos.

      ¡”Shucram”! Rory. Gracias por todo lo que has hecho. Nunca pensé que diría esto, pero me alegro de que corrieras por esa calle nevada y llegaras a mis brazos.”

      Se rió. “No exactamente en tus brazos”.

      Bebió un sorbo de champán. “No es momento de ser riguroso con la verdad. Mira esas estrellas. Es demasiado romántico”.

      Bebió un sorbo de vino, disfrutando de la sensación de las burbujas que le hacían cosquillas en la garganta y del mareo del alcohol después de semanas sin beber más que refrescos y agua. “Eres demasiado romántico. No puedo olvidar los acontecimientos que condujeron a ese momento. Ese, ese... hombre”. Se estremeció, incapaz de dar más detalles. Sólo con esas palabras el ambiente cambió.

      “¿Te forzó, Rory?”

      “¿Qué?” Por un momento no supo a qué se refería. Sahmir solía ser tan tranquilo y despreocupado que la seriedad de su tono le hizo darse cuenta de repente de lo que quería saber. Realmente quería saber si se había acostado con el ruso. “Quieres decir, yo, el ruso. ¿Nosotros...?”

      “Pues sí. Cuanto más te conozco, más no soporto pensar en ti con él, teniendo que someterte a él”.

      Ella negó con la cabeza. “No. Te lo dije antes.”

      “No estaba seguro. Puede que lo dijeras por otra razón”.

      “No. Lo decía porque era verdad. Intentó tener sexo conmigo. Me ató”. Su mano fue automáticamente a su muñeca donde habían estado las marcas. “Tú lo sabes. Viste las cuerdas; has visto las marcas en mis muñecas”.

      “Sí”. La respuesta entrecortada reveló la rabia que se escondía tras la respuesta de una sola palabra.

      “Pero no pudo... no pudo hacer nada. Por eso me golpeó”.

      “Pero los otros hombres. Parecían pensar...”

      “Porque les dijo que... ya sabes”. De repente sintió vergüenza de decir exactamente lo que el ruso había dicho a sus hombres. “Él no iba a decirles que no era capaz de tener relaciones sexuales.”

      Sahmir suspiró y se movió en la piscina, el agua chapoteando a su alrededor. “No puedo soportar la idea de verte con él”.

      Siguió mirando las estrellas. No podía mirarle a él. Si lo hacía, no sería responsable de sus actos. Tomó otro sorbo rápido de vino. Otro más. De repente, el vaso estaba vacío.

      En ese momento, la luna se alzaba tras las montañas, filtrando su luz entre los árboles.

      Se volvieron el uno hacia el otro y ella pudo verle completamente por primera vez desde que habían entrado en el oasis. Atrás quedaban las miradas coquetas, la sonrisa. Él la miraba con un anhelo que ella correspondía y que sabía que sería evidente.

      “Rory.”

      “Sahmir, yo...”

      Sus ojos bajaron hasta sus pechos, claramente visibles a través del sujetador mojado, y ella se hundió en el agua. Volvió a mirar hacia arriba, ahora divertido. “Parece que se te ha acabado el champán. ¿Quieres más?”

      Ella se mordió el labio y asintió. Él se estiró en el agua y le llenó el vaso antes de sentarse a su lado. Se deslizó hacia abajo y apoyó la cabeza contra la suave roca.

      Bebió otro sorbo de champán y dejó la copa en el suelo, dándose cuenta demasiado tarde, cuando la invadió un sensual letargo, de que estaba bebiendo demasiado deprisa con el estómago vacío. Se sumergió en el agua y se estiró, disfrutando de la sensación del agua caliente sobre su piel. Suspiró y echó la cabeza hacia atrás para mirar el cielo nocturno. “¿Qué miras?”, preguntó.

      “Las estrellas”.

      Señaló una estrella especialmente brillante. “En Ma’in hay estrellas muy bonitas”. Agitó los dedos. “Centelleantes”.

      La miró bruscamente. “¿Está usted achispada, mademoiselle Aurora?”, dijo con voz burlona.

      “En absoluto”, respondió indignada. “Bueno”, dijo mientras recapacitaba. “Quizá un poco. Pero eso no hace que esa estrella de ahí arriba sea menos centelleante”.

      “Creo que las estrellas titilan en todo el mundo”.

      Ella le ignoró. “¿Cómo se llama ese?”

      “Ibet al-Jauza”.

      Ella le miró, impresionada. “Qué nombre tan bonito”.

      Se rió.

      “¿De qué te ríes?”

      “Se traduce como ‘Axila del Central’”.

      Se rió y señaló otro. “¿Y ése?”

      Entrecerró los ojos, como si la pregunta de la muchacha estuviera sobrepasando los límites de sus conocimientos. “Creo que es un planeta. Al-zahra, o Venus, como lo llamarías tú”.

      “¡Vaya, prefiero tu nombre, es precioso!”. Hizo un gesto con la mano hacia otro. “¿Y ese?”

      Ahora ni siquiera se molestaba en mirar las estrellas. En su lugar, miraba atentamente su brazo. “Al-zahra la Segunda”.

      “¡Ni siquiera miraste hacia donde señalaba!”

      Se encogió de hombros. “Una estrella, un planeta, se parece mucho a otro”.

      “¡Te has estado inventando los nombres!”

      “Tal vez. Me suenan vagamente familiares. Seguro que son nombres de algo”.

      Ella gruñó y se incorporó, acercando su rostro al de él. Él se inclinó hacia delante, aceptando el desafío implícito. “¿Una cosa u otra? ¿Qué clase de Príncipe eres para no saber los nombres de las estrellas sobre tu país?”.

      “¡También son tus estrellas!”

      “Sí, pero los llamamos de otra manera”.

      “No son muy diferentes. La mayoría derivan de los nombres árabes”.

      “¿En serio?”

      “Sí, de verdad”.

      Suspiró y volvió a sumergirse en el agua, luego sacó el labio inferior y sopló hacia arriba para quitarse el pelo que le caía sobre la cara.

      Se inclinó y levantó el mechón de pelo, riendo al hacerlo.

      “Usted, Príncipe Sahmir, se está riendo de mí.”

      “Sólo un poco”.

      “Bueno.” Se inclinó hacia él, a punto de darle un puñetazo en el pecho. “No lo permitiré”. Pero de alguna manera se resbaló y él la agarró del hombro. Y cuando ella levantó la cabeza estaba cerca de la de él. Sus labios. Tan cerca... De algún modo, no hizo falta que ella se moviera más para que sus labios se encontraran.

      No sabía quién estaba más sorprendido, si él o ella. Lo que había empezado como un gesto juguetón se convirtió en algo completamente distinto en un instante.

      En cuanto su boca tocó la de Sahmir, fue como tocar un papel. La pasión se encendió entre ellos y él abrió la boca bajo la suya cuando ella encontró su lengua con la suya. Su cuerpo se fundió con el de él y las manos de él se deslizaron por su espalda desnuda antes de posarse en su cintura, no más allá, mientras el beso se hacía más profundo.

      Cuando por fin sus bocas se separaron, ella se apartó. “Lo siento. No sé cómo ha pasado”.

      Se rió, le cogió la mano y se la besó. “¡Rory! Te quiero. He querido besar esos labios tuyos desde el momento en que te conocí”.

      “¿De verdad? ¿Por eso me rescataste y me trajiste a Ma’in?”.

      “No, claro que no. Habría ayudado a cualquiera en tu predicamento, tuviera o no labios bonitos”. Hizo una pausa. “Pero me habría limitado a besarlos”. Se encogió de hombros. “En realidad, quizá no los habría llevado a Ma’in”. Hubo un largo silencio. “Y no estaría sentado en esta piscina con muy poca ropa con alguien que tuviera labios poco bonitos”.

      Volvió a hundirse bajo el agua. “Así que mis labios me salvaron. ¿Quién hubiera pensado que podrían ser tan poderosos?”

      “Nunca tuve ninguna duda de que la tuya lo sería. Y tenía razón. Justo entonces, la forma en que se movían contra los míos”.

      El calor que se extendía por el vientre de Rory y por otras partes del cuerpo se hizo más intenso. Se movió en el asiento de piedra, de repente muy consciente de un dolor de necesidad entre sus piernas. “No estoy segura de lo que quieres decir.”

      “¿En serio?” Con un silbido de agua se sentó a su lado. “Tal vez debería mostrarte”.

      Abrió la boca para responder, pero antes de que pudiera hablar, la boca de él estaba sobre la suya y todos los pensamientos, todas las palabras, huyeron de su mente. Todo se centró en el movimiento de sus labios contra los suyos, su aliento en su boca, su lengua tocando la suya, volviéndola líquida por dentro. Se apartó demasiado pronto.

      “Te equivocaste”, dijo ella con dificultad, mientras trataba de mantener la respiración uniforme. “No son mis labios. Son los tuyos los que tienen el poder. El poder de hacerme olvidar todo”.

      “¿Incluyendo que estás prácticamente desnuda?” Rozó sus labios con los de ella. “¿Y que tus manos están alrededor de mi cuello, y tus pechos están presionados contra mi pecho?”

      Levantó la vista sobresaltada y se apartó, hundiéndose de nuevo bajo el agua. “Sí. Me retracto”.

      Ella cerró los ojos para protegerse de las estrellas mientras los dedos de él le recorrían el costado de la pierna, la cadera y hasta el estómago. “¿Quieres otra copa?”

      Sacudió la cabeza. No se atrevía a hablar, temiendo que saliera un gemido de éxtasis.

      “¿Quieres volver a Qusayr Zarqa?”

      De nuevo negó con la cabeza.

      “¿Y entonces?”

      Le agarró la mano mientras trazaba una ligera línea alrededor de la parte superior de su sujetador, sobre sus pechos que caían y subían rápidamente. La mantuvo brevemente en su sitio y luego, con la mano agarrada a la suya, la movió hasta que el plano de su mano se extendió sobre su pecho, con sólo el empapado y endeble material de su sujetador entre su carne y la de él. A él le tocó cerrar los ojos.

      “Oh, Rory.” Se acercó más, sus labios encontraron los de ella una vez más, mientras sus manos se deslizaban bajo su sujetador y acariciaban su pecho.

      Ella jadeó bajo su boca y se giró bajo su cuerpo cuando él se apretó contra ella. Las piernas de ella se abrieron con naturalidad contra la presión de los muslos de él y ella resbaló del asiento y ambos se hundieron de golpe bajo el agua, saliendo a flote chapoteando y riendo. Él la besó una vez más.

      “Salgamos de aquí”. Rozó sus cálidos labios con los de ella. Ella abrió los suyos. Pero él le tocó los labios con el dedo. “Ven.” Se levantó y el agua le cayó por los hombros, el pecho, el vientre y más abajo, hasta donde los calzoncillos no cubrían su excitación. Ella se levantó y él la cogió de la mano y la ayudó a salir. Ella tropezó con el suelo pedregoso y fue inmediatamente arrastrada a sus brazos.

      Se acurrucó contra su pecho. “Hueles bien”, dijo mientras olfateaba su piel.

      Se rió. “Eres como un animal, Rory, un animal que me olfatea para ver si soy atractiva para aparearse”. Volvió a reír mientras le besaba el cuello y su aliento cosquilleante le producía escalofríos. Ella se retorció entre sus brazos y él le apretó la mano bajo las nalgas. Volvió a retorcerse y giró la cabeza hacia la de él, que ahora brillaba a la luz de la luna.

      “¿Cómo es que siempre acabas llevándome a cuestas?”.

      “Supongo que soy ese tipo de hombre. Pasando por alto el tipo de chica cotidiana que puede caminar, y en su lugar encontrándome irresistiblemente atraído por una mujer que no puede, o no quiere”.

      “Um.” Enterrando sus labios y nariz contra su pecho una vez más. “Irresistible, ¿verdad?”, murmuró mientras le besaba la piel.

      La miró, sus ojos intensamente sexuales, tan cerca de los de ella. “Sabes que lo eres”.

      “No sé nada de eso. Pero... no voy a discutir contigo porque me gustaría ser irresistible para ti”.

      Se detuvo en la entrada de la cabaña de piedra. “¿De verdad? ¿Y eso por qué?” Él aflojó las manos y ella se incorporó, apoyándose en él, sintiendo cada centímetro de su duro cuerpo apretado contra el suyo.

      “Porque quiero que me hagas el amor”. Ella sintió su respuesta como un gemido que recorrió su cuerpo hasta llegar al de ella, de deseo y frustración. Ella se retorció ligeramente contra él, y las manos de él se posaron sobre sus bragas mojadas y le acariciaron las nalgas, atrayéndola aún más hacia él. “Aquí, ahora”.

      “Me encantaría complacerte, pero no tenemos preservativos. Tomé prestado el champán de uno de los ingenieros y no quise preguntar por los preservativos. Estaba pensando en tu reputación”.

      Ella sonrió mientras le besaba el pecho. “No, eso no habría quedado bien. Pero... podríamos dormir aquí de todos modos. Es tan romántico, el oasis... las estrellas... el desierto vacío...” Tragó saliva mientras trataba de refrenar su deseo. “Además, los dos somos personas sensatas con autocontrol. Podemos asegurarnos de no ir demasiado lejos”.

      “Creo, Rory, que podrías convencerme de hacer casi cualquier cosa”. Exhaló suavemente y la rodeó con los brazos, acercándola a él, rozando sus labios con los de ella. “Celebremos el autocontrol. Y podemos empezar preparando una cama para nosotros, bajo las estrellas. Tenemos todo lo que necesitamos en el coche”. Volvió a besarla. “Cuando digo todo, tengo un par de mantas”.

      “¿Sólo mantas?”

      “Sí. Es todo lo que necesitaremos. Uno para tumbarnos y otro para cubrirnos... después...”

      “¿Después?”

      “Después de haber besado cada centímetro de tu cuerpo. Después de haberte hecho el amor sin hacer el amor”.

      

      Mientras Sahmir iba a por las mantas, Rory se dirigió a un lugar donde tres árboles formaban un semicírculo protector alrededor de un pequeño claro. El único sonido, aparte del de Sahmir cerrando la puerta del coche, era el susurro de las palmeras y el ulular de un búho. Miró al cielo nocturno, donde había salido la luna y su luz oscurecía las estrellas, se echó la mano a la espalda, se desabrochó el sujetador y lo tiró a un lado.

      Quería estar desnuda cuando él se acercara a ella. Se quitó las bragas y se las puso encima del sujetador. Si Sahmir estaba conteniéndose por falta de preservativos, ella no. A menos que viajara o estuviera estresada, sus periodos siempre habían sido tan regulares como un reloj. Estaba segura como una rosa. Lo quería y lo iba a tener.

      Cerró los ojos y sintió que se le ponía la carne de gallina y se le erizaban los pezones, no por el frío del aire, sino por la conciencia de que Sahmir acababa de entrar en el claro.

      Oyó el ruido sordo de las mantas al caer al suelo y, entonces, él estaba ante ella. Sus manos subieron por los costados de su cuerpo y rodearon sus pechos, acariciándolos, mientras sus labios encontraban los de ella. Ella lo rodeó con los brazos, apretando su cuerpo contra el de ella. Respiraban con dificultad y se separaron.

      “Oh, Rory”, murmuró mientras sus labios encontraban su cuello y bajaban hasta sus pechos. Levantó ambos hasta acentuar su plenitud y se llevó primero uno a la boca y succionó, y luego el otro.

      Ondas de puro placer recorrieron su cuerpo, aumentando aún más su necesidad. Intentó bajarle los calzoncillos, pero él puso una mano firme sobre la suya y volvió a besarla en los labios. “Quítatelos y se acabaron las apuestas. Ahora, túmbate”. Su voz era ronca y autoritaria, y ella no tuvo más remedio que obedecer.

      Se sentó en la manta y sus ojos recorrieron su cuerpo largo y musculoso, hasta los pantalones cortos que cubrían demasiado de lo que ella quería ver. “¿Y ahora qué? ¿Quieres que te ayude con los calzoncillos?”

      “¡No! Quiero que te comportes. Túmbate y deja que te mire”.

      Se echó hacia atrás, pasó los brazos por debajo de la cabeza y le miró. Si creía que iba a ser el jefe aquí, tenía otra idea. Cruzó cuidadosamente los tobillos. Sabía que a él le gustaba lo que veía cuando se movía la seda de sus calzoncillos. La deseaba tanto como ella a él, muy dentro de ella.

      Así que, en lugar de ser obediente, se incorporó, se arrodilló ante él y le arrastró las uñas por la parte posterior de las piernas, dando vueltas por detrás de las rodillas, antes de deslizarse rápidamente por debajo de los calzoncillos y bajárselos. Antes de que él pudiera detenerla, ella rodeó su erección con las manos, acariciando su piel, buscando con los dedos la forma y la textura, acariciando con las yemas la apretada y pesada bolsa de la base.

      Él murmuró palabras que ella no entendió mientras ella se lo metía en la boca, saboreándolo, succionándolo dentro de su boca todo lo que podía, antes de retirarse y lamer el extremo que brillaba a la luz de la luna. A ella le tocó gemir. Por mucho que disfrutara explorando su cuerpo con la lengua, quería lo que tenía entre las manos en un lugar muy distinto.

      Deslizó la mano entre sus piernas, sintiéndose tan mojada por él, y levantó el dedo húmedo y lo alisó sobre él. Luego lo miró. Él había estado observando todos sus movimientos. Sacudió la cabeza. “¿Qué me estás haciendo, Rory?” Su voz estaba ronca por la necesidad.

      “Te estoy seduciendo”. Se puso de pie, cogió su erección con las manos y la frotó contra ella. Ella jadeó y cerró los ojos ante la intensidad del placer que le producía. Levantó una pierna que él atrapó con la mano, mientras lo acercaba a donde ella quería, deslizándolo arriba y abajo por sus resbaladizos pliegues, mientras lo besaba, su lengua recorriendo primero sus labios y luego el interior de su boca.

      Él se apartó primero, con ojos fieros de necesidad, la levantó en brazos y se deslizó dentro de ella, sin apartar los ojos de los suyos. Ella cerró los ojos y jadeó cuando su peso y su longitud la llenaron por completo.

      Aún conectados, la llevó hasta la manta, sus bocas encontraron la piel que había, besándose, saboreándose, mientras ella se aferraba con fuerza.

      Se movieron hacia el suelo como uno solo. Él sacó las manos de ella, las agarró por encima de su cabeza y salió de su cuerpo. Ella lo rodeó con las piernas, levantando las caderas, y él volvió a penetrarla profundamente.

      Con cada embestida, la tensión aumentaba hasta que ella no pudo aguantar más y sus gritos llenaron el cielo nocturno. Él ahogó sus gritos con la boca, la sacó y rodó sobre su espalda.

      Ella no perdió ni un segundo y se le echó encima para sentarse a horcajadas sobre él.

      “Rory”, advirtió.

      Ella sonrió y se inclinó hacia delante para que sus pechos colgaran delante de sus labios. Él gimió y saboreó primero un pecho y luego el otro, sacándole los pezones con fuerza. Retiró la boca y se quedó mirándola mientras sus manos se ocupaban de él. Ella se movió y estaba a punto de echarse encima de él, cuando él le agarró las caderas con fuerza para que no pudiera volver a echarse sobre él.

      “¡No!”, gritó, desesperada por tenerlo dentro de ella.

      “No podemos, Rory. No tenemos condones con nosotros.”

      No quería oír nada sobre lo que debían o no debían usar. Lo único que sabía era que no quería que nada se interpusiera entre ellos. En aquel momento sólo quería ser su mujer, plena y completamente. Entregarse a él por todo lo que le había dado y por todo lo que él podía darle.

      “¡No!”, dijo ella con más firmeza aún, cogiéndolo con la mano y frotándolo contra sus húmedos pliegues.

      De nuevo aquellas palabras murmuradas que, aunque ella no entendía, conocía su significado. Se incorporó y se deslizó lentamente por su cuerpo hasta que él la penetró por completo.  Sentada, con los ojos cerrados, dejó que las deliciosas sensaciones recorrieran su cuerpo. Entonces él se movió ligeramente y unas sensaciones exquisitas la recorrieron por completo. Ella gimió y se agarró a sus hombros, abriendo los ojos para ver los suyos clavados en ella, absorbiéndola.

      Su piel era oscura, protegida de la luz de la luna por el cuerpo de ella, que subía y bajaba contra él. Lo único que brillaba eran sus ojos, la parte más indecente de él. Era lo más erótico que había visto nunca. Se agarró con más fuerza a sus hombros mientras subía y bajaba repetidamente, con el pelo moviéndose sobre sus hombros y su pecho, los labios y los pechos flotando justo por encima de él, sumergiéndose, casi tocándolo y alejándose de él de nuevo. Sus manos rodeaban sus caderas, pero ya no la sujetaban, la guiaban, la mantenían quieta y luego la soltaban al ritmo de ella... y de él.

      La sensación dominaba por completo su cuerpo y su mente. Era como una esclava de las sensaciones que su cuerpo provocaba en el suyo. Todo su mundo estaba concentrado en ese momento, en esa sensación que tenía a su cuerpo completamente esclavizado. Siguió avanzando hasta el final de su cuerpo, moviéndose suavemente antes de caer encima de él, absorbiéndolo todo en su interior, recompensada por una mirada de dolorosa felicidad mientras él cerraba los ojos brevemente.

      Sus manos abandonaron las caderas de ella, permitiéndole hacer lo que quisiera, y él le acarició los pechos mientras ella seguía moviéndose, aumentando las sensaciones enroscadas en su interior. Su movimiento se hizo más rápido hasta que ella bombeó encima de él y gritó en voz alta mientras la invadía un orgasmo alucinante. Se desplomó sobre él y él la rodeó con los brazos y la besó.

      Poco a poco su respiración volvió a la normalidad y rodaron uno al lado del otro. Le apartó el pelo de la cara, la besó y empezó a retirarse.

      “¡No!”, se retorció aún más sobre su dura figura. “No te vayas.”

      “Esto no está bien”.

      “Pero me encanta sentirte”. Bajó la mano y lo acarició por dentro y por fuera, apartándose y volviendo a colocarse sobre él.

      Se quejó. “Mucho más de eso y no habrá vuelta atrás”. Él la sacó. “No, Rory.” Pero ella insistió, tocándolo, besándolo, moviéndose contra él, haciendo que la deseara tanto como ella a él. Y funcionó.

      Él gimió, la puso boca arriba y la penetró. Ella levantó las caderas, le rodeó con las piernas y se aferró a sus hombros mientras él la penetraba implacable y repetidamente hasta correrse. Llevó las manos a sus nalgas y sintió los pequeños empujones cuando él la penetró hasta el fondo.

      Murmuró algo incomprensible y rodó sobre ella, la besó completa y magistralmente y luego se retiró. “Rory...”

      Ella se acurrucó más cerca de él. “¿Sí?” Sonrió contra su pecho, besándole.  Se sentía tan bien en sus brazos, su cuerpo agradablemente cansado, su mente por una vez tranquila.

      Suspiró y su nombre fue exhalado en ese suspiro “Rory...”

      Se había alejado y abrió los ojos de repente. “¿Eh?” Su mente se alejó de nuevo y ella abrió los ojos, antes de dejarlos aletear y hundirse cerrados, y su respiración caer en su ritmo-el patrón del sueño.

      

      La noche transcurrió en una bruma de amor y sueño hasta que se despertó a primera hora de la mañana y encontró a Sahmir sentado, a medio vestir, observándola.

      “Demasiado para el autocontrol”, dijo. “Lo siento, Rory. No debí...”

      Ella se dio la vuelta y le impidió hablar con los labios. “No te disculpes. Fue culpa mía. Estabas siendo muy galante y habrías tenido autocontrol si no te hubiera forzado. Te pido disculpas. A pesar de mis grandes palabras, nunca he tenido mucho autocontrol. Mi madre siempre ha dicho que soy demasiado testaruda para mi propio bien”.

      “Así que no debí creerte cuando dijiste que eras un adulto sensato”.

      “En absoluto, me temo”. Le cogió la mano. “Supongo que fue una ilusión por mi parte”. Se incorporó.

      “Si quieres bañarte, hay una ducha portátil instalada fuera de la cabaña”.

      “Perfecto”.

      Se dirigió a la cabaña, abrió la ducha y se puso bajo ella, girando bajo el agua caliente, con la vaga sensación de que debería sentirse culpable, avergonzada o algo así. Pero no fue así. Todo lo que sentía era hambre de más.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Llegaron a Qusayr Zarqa antes del amanecer, atraídos por el señuelo de los preservativos. Sahmir condujo directamente hasta el garaje.

      “Ahora, Rory.” Empezó a cubrirla. Ella gimió y le pasó la mano por la pierna. Él maldijo y le apartó la mano. “Rory, concéntrate.” Tiró de su bufanda alrededor de ella. “Habrá personal por todas partes.”

      “Pero te quiero a ti”.

      La besó mucho más de lo que pretendía. Y cuando se separó, estaba otra vez en el punto de partida, con la cremallera de los calzoncillos de Rory abierta y la blusa desabrochada. Recordaba vagamente haberle abierto los botones. Volvió a besarla, esta vez más castamente. “Una vez que pasemos a los sirvientes, podemos hacer lo que queramos.”

      Ella suspiró. “Quieres decir que no quieres que camine por el pasillo, a medio vestir, con cara de haber hecho el amor apasionadamente en el desierto”.

      “Exacto. Ya lo tienes”. Le ajustó el top, le acarició el pelo ineficazmente y se rió. “De alguna manera creo que lo van a adivinar de todos modos. No puedo hacer nada para ocultar la expresión de tu cara, ni esos labios”. Apretó el dedo contra ellos mientras fruncía el ceño. “Labios hinchados”. Volvió a maldecir.

      Le agarró de la camisa y lo estrechó contra ella. “Sé que no debería haber insistido, pero hacerte el amor así fue... bueno, perfecto”.

      Su rostro se suavizó. “Lo fue. Pero no debería haber ocurrido. No sin condón”.

      “No. Pero no puedo arrepentirme”.

      La besó. “Ni a mí. Ahora, subamos al dormitorio. Allí hay muchos condones”.

      En un rápido movimiento se ajustó la ropa, cogió sus cosas y salió por la puerta del coche.

      

      Mucho después estaban tumbados, uno al lado del otro, escuchando los sonidos matutinos del castillo en su rutina diaria, y Rory movió el brazo que tenía sobre el pecho de Sahmir. Creyó que estaba dormido hasta que él volvió a agarrarla del brazo y se lo colocó en el pecho, dándole una palmadita y dejando la mano allí para que ella no pudiera volver a moverlo. Y no lo hizo.

      Cuando la respiración de Sahmir se hizo más lenta y volvió a dormirse, Rory pasó la otra mano por detrás de la cabeza y miró hacia fuera, al otro lado de la habitación, a través de la ventana arqueada que seguía el arbolado uadi, cuyo azul verdoso adquiría un color más vivo a primera hora de la mañana. Realmente era un lugar hermoso. Pero no era su hogar. No era su hogar. Y nunca lo sería.

      Cuando llegó a Ma’in, se sintió aliviada. Había escapado del ruso. Lo único que había conseguido era que les hicieran unas fotografías y las publicaran. Nada más. Ella estaba fuera de su alcance aquí. Incluso ahora, con la seguridad que da la retrospectiva, sabía que nunca lo habría conseguido por sí sola, que nunca habría salido si no hubiera sido por Sahmir. Giró la cabeza para mirarle.

      Era un hombre tan amable, tan divertido, tan cariñoso y tan condenadamente sexy. Seguía sin entender cómo había podido organizar una sesión de juego nocturna con el ruso en el último minuto. Sahmir le había dicho que, cuando descubrió que se la habían llevado del hotel, organizó una partida con el ruso. Ella se había creído sus palabras, pero ahora empezaba a preguntarse cómo había podido hacerlo con tan poca antelación.

      Suspiró. Sin duda, alguien con las conexiones reales de Sahmir podía hacer cualquier cosa. Incluso sin sus conexiones, pensó con ternura mientras admiraba sus apuestos rasgos, sería capaz de convencer a cualquiera de cualquier cosa.

      “Deja de mirarme así”. Abrió un ojo.

      Se apoyó en un codo, sin dejar de mirarle. “¿Cómo lo hiciste?”

      “Soy extremadamente inteligente”. Se sentó en la cama y le dio un breve apretón en el trasero antes de levantarse y estirarse. “Es mejor que sepas eso de mí, antes de considerar engañarme. Ahora, Mademoiselle Aurora. Hora de levantarse. Tenemos un largo día por delante”.

      “Mientras estemos fuera a caballo y haya mucha comida, estaré bien”.

      Se levantó y le dio un abrazo, apretando ligeramente su cuerpo desnudo contra el suyo. Su reacción fue inmediata. Ella enarcó una ceja, miró hacia abajo y luego hacia arriba, hacia él, mientras retrocedía. Él intentó agarrarla, pero falló. “Muy bien, mi muy inteligente Príncipe. Arregla eso. Me voy a duchar”. Apenas cerró la puerta antes de que él la alcanzara.

      “Espera. Te traeré de vuelta”.

      Se rió mientras abría la ducha. Estaba segura de que lo haría. Y estaba igualmente segura de que le gustaría.

      

      Rory nunca se había sentido tan cansada, ni tan relajada, tan... saciada.

      La puerta del baño se abrió de un empujón y salió Sahmir, con una toalla flojamente atada a la cintura. “¡Mírate, Rory! Pareces una diosa del amor.”

      Se miró el cuerpo, desnudo salvo por una sábana blanca enroscada en una pierna. Se retorció el trasero. “En ese caso, creo que deberías venir aquí y adorarme antes de que vaya a darme otra ducha”.

      Él negó con la cabeza, riendo, mientras se llevaba la mano a la camisa. Pero ella pudo ver por el movimiento bajo su toalla que sus palabras habían tenido el efecto deseado. “Usted, Mademoiselle, es insaciable.”

      “No estoy de acuerdo. Creo que una vez más debe hacer el trabajo “.

      “No. Tengo reuniones esta mañana en la ciudad. No tengo tiempo”.

      Ella hizo un mohín, el desafío de sus palabras le dio la energía que necesitaba. Se puso boca abajo y, cuando él pasó junto a la cama, alargó la mano, le cogió la toalla y la tiró al otro lado de la habitación, dejándole sólo con la camisa abierta y una erección muy dura. “Ven aquí, puedo ayudarte con eso”.

      Ella alargó la mano, pero antes de que pudiera tocarlo, él la agarró, le frotó las nalgas con las manos, se deslizó bajo sus caderas y tiró de ella hacia él.

      Ella gritó de sorpresa y luego chilló cuando él le apretó el trasero contra su cuerpo y lo sintió presionando en el lugar donde ella lo deseaba, entre sus piernas.

      “Tú, Aurora”, la penetró con un movimiento rápido, convirtiendo sus risas en gemidos, “eres una”, volvió a penetrar, subrayando sus palabras, “muy”, otra penetración, “traviesa”, otra penetración, “mujer”, otra penetración.

      Cada embestida la acercaba más al borde y entonces él se detuvo, muy dentro de ella, mientras jugaba con sus dedos desde delante. Ella jadeaba y se retorcía contra él. Y entonces él retiró los dedos.

      “Lo siento”, jadeó, “¿qué has dicho?”.

      Repitió sus acciones no una, sino dos veces. Ella sintió que él podría haber continuado todo el día. Pero ella no lo necesitaba. Con el último empujón dentro de ella, ambos se corrieron y rodaron juntos sobre la cama. Ella, envuelta en sus brazos, todavía de espaldas a él.

      Le acarició el estómago y los pechos mientras le besaba el cuello y la espalda. “Me tengo que ir. Pero volveré esta noche”.

      Se levantó de la cama y fue al baño.

      La palabra “esta noche” la calentó, se puso de lado y miró por la ventana hacia el cielo brillante. Habría una noche y un mañana con Sahmir. Y quién sabía qué posibilidades habría después. Suspiró, cerró los ojos y se quedó dormida.
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        * * *

      

      
        
        Dos días después...

      

      

      Rory miró a Sahmir durmiendo y pensó que nunca había sido tan feliz. Él era tan físico como ella... tan insaciable como ella. Cada día que pasaba, sus sentimientos por él crecían, a pesar de que intentaba contenerlos. Después de todo, ella no iba a estar aquí para siempre.

      Echaba de menos a su familia. Hablaba con ellos a menudo y sabía que estaban a salvo y eran lo más felices posible. Sin embargo, a medida que pasaban las semanas y no se avanzaba en la recuperación de la finca del ruso, aumentaba su determinación de regresar a Europa, fueran cuales fueran los riesgos. Volvió a mirar a Sahmir. Y cada día que pasaba con Sahmir, sus sentimientos hacia él se intensificaban, aumentando su confusión.

      Le besó y, por un momento, se preguntó si tendría tiempo de despertarle. Pero una mirada al reloj acabó con esa idea. Tenía trabajo que hacer.

      Bajó las piernas de la cama.

      “¿A dónde vas tan temprano?” Sahmir estiró una mano somnolienta, agarró a Rory y tiró de ella.

      “Está bien si eres un Príncipe, pero algunas personas tienen que trabajar por aquí, ya sabes”. Se inclinó y le besó.

      “Bueno”, dijo él cuando ella hizo acopio de toda su autodisciplina y consiguió apartarse. “Al menos déjame verte vestirte”.

      Ella le lanzó una mirada y se dirigió al baño. “De ninguna manera. Sé adónde nos llevaría eso”.

      “¿De vuelta a la cama?”, ofreció esperanzado.

      Ella asintió. “Y no tengo tiempo. Dije que tomaría algunas muestras de suelo en la curva del viejo wadi”.

      Sahmir se sentó en la cama y frunció el ceño. “Espero que no vayas solo”.

      Ella negó con la cabeza. “Recuerdo lo que dijiste. ‘Lleva siempre guardias armados’. Y lo hago”.

      Sahmir gruñó, pero no parecía más satisfecho. “Ahora es más importante que nunca. El viejo uadi pasa cerca de Hadramout. Safiyeh hace lo que puede, pero el país está al borde del caos”. Balanceó las piernas fuera de la cama. “Iré contigo”.

      Se volvió hacia él y lo miró de arriba abajo sin prisas. Tuvo su efecto. Fue a agarrarla, pero ella se apartó. “Si vienes conmigo, ninguno de los dos hará nada. No pasa nada. He dispuesto que tres de los guardias vengan conmigo. No te preocupes. Estaré bien. Además, esta mañana tienes una reunión con el Ministro de Asuntos Exteriores. No puedes faltar”.

      “No”, tiró de ella hacia él de todos modos, presionando contra su espalda, sus manos suavizando su estómago, y luego más allá hasta que ella aspiró una respiración agitada. “No puedo perdérmelo. Volveré esta noche. En cuanto pueda. Y entonces tendremos que arreglar algo un poco más permanente”.

      Ella frunció el ceño, le despegó las manos y se dirigió al baño. “Esta noche entonces”. Cerró la puerta y se apoyó en ella un momento. ¿Algo más permanente? ¿Qué quería decir? ¿Qué quería? A fin de cuentas, pensó mientras empezaba a ducharse, ¿qué quería ella? Sólo había querido una cosa: su finca, Senlisse. Pero ahora no podía tenerla. Pero seguía sin poder imaginarse viviendo en otro lugar, ni siquiera en este país tan espectacularmente bello.

      

      Nunca debería haber dejado que Sahmir la besara después de salir del baño, pensó, mientras miraba a su alrededor en busca de los guardias del pequeño complejo que había crecido alrededor de la mina.

      Ese había sido el problema, decidió, mientras cerraba la puerta y suspiraba. No había guardias, ya se habían ido a su siguiente misión. Sus ojos se posaron en un camión. No, le había prometido a Sahmir que no saldría sola. Volvió al edificio, se sentó en su escritorio, abrió unos cuantos archivos y echó un vistazo al diario. Maldita sea. Uno de los ingenieros regresaba mañana a Europa y quería que analizara las muestras antes de irse. ¿Qué iba a hacer ella? ¿Quedarse aquí sentada sin hacer nada porque un hombre estaba siendo demasiado protector? ¿O arriesgarse?

      Miró el reloj. Si no iba ahora, haría demasiado calor para ir más tarde. No tardaría mucho. Todo lo que tenía que conseguir eran unas cuantas muestras de tierra para que los científicos pudieran terminar su trabajo hoy. Si se retrasaba, el proyecto se retrasaría. Sahmir estaba siendo sobreprotector. No le pasaría nada tan lejos de Francia. Si el ruso iba a ir a por ella, ya lo habría hecho. Y ahora, según las investigaciones de Sahmir, el ruso estaba metido en asuntos mayores, algún problema con bandas rivales si los informes de los investigadores privados eran exactos.

      Además, Sahmir nunca lo sabría. Sonrió, cogió las llaves del escritorio y se dirigió al camión.
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      Sahmir colgó el teléfono y se frotó el labio pensativo. Se levantó del escritorio y se estiró. Su cuerpo sobrecargado le recordó a Rory. Medio gimió al recordar cómo hacía el amor con ella. No podía saciarse de ella. Pero entonces se le borró la sonrisa.

      Le había mentido.

      Sí, había tenido una reunión con el ministro de Asuntos Exteriores, pero no de Ma’in. Acababa de hablar con el Ministro de Asuntos Exteriores de Roche, el Principado donde estaba Senlisse, la finca de Rory. No era la primera de esas conversaciones, pero tenía pinta de ser la última. Sahmir había acabado convenciéndole de que el gobierno de Roche realmente no quería que la mafia rusa poseyera una finca considerable dentro de sus fronteras. Algunos datos poco conocidos sobre Solntsevskaya Bratva habían servido para convencer al ministro. El ministro había accedido a aprovechar cualquier resquicio legal que existiera en su ordenamiento jurídico para impedir que los rusos tomaran posesión de las tierras.

      No se lo había dicho a Rory porque no quería que volviera inmediatamente a su querida finca. Con el ruso viéndose por encima de la ley, todavía no era seguro para ella allí. Pero él la conocía, sabía la atracción que sentía por su tierra. Y también reconoció, a un nivel totalmente egoísta, que no quería que se fuera.
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        * * *

      

      Esto era bonito, pensó Rory, mirando las hojas que se mecían con la ligera brisa del desierto. Los únicos sonidos eran el susurro de las hojas y el agua que corría sobre las piedras del lecho del río.

      Bonito, pero un poco espeluznante. Se volvió rápidamente para terminar lo que estaba haciendo, concentrándose en escribir las etiquetas de los frascos y volver a guardarlos en la bolsa, cuando se congeló: la piel se le erizó entera y un hilillo de sudor le recorrió la espalda.

      Levantó la vista. Frente a ella había dos hombres con el rostro oculto por bufandas y gafas de sol. Pero sus ojos se fijaron en las pistolas que llevaban. No colgadas del hombro, sino empuñadas, apuntando... hacia ella.

      “¡Eh! ¿Quién eres? ¿Qué quieres?” Su voz era temblorosa, no tan fuerte como esperaba.

      Se emitió una retahíla de palabras desconocidas. Parecía una pregunta. Pero no amistosa. No tenía ni idea de lo que habían dicho, pero no habían avanzado hacia ella. Dio un paso atrás, hacia donde estaba aparcado el camión. Sacudió la cabeza. “No entiendo lo que dicen”.

      Repitieron las palabras. Pero antes de que pudiera moverse, el hombre más corpulento del frente se adelantó. La empujó hacia atrás con la parte delantera del arma y le miró a la cara. Ella se tambaleó hacia atrás. Extendió los brazos. “No tengo nada aquí. Ni dinero, ni drogas... ¡nada!”.

      Volvió a hablar en un idioma que ella nunca había oído, pero entendió lo esencial. No era amistoso. No miraba a nadie más que a ella. Volvió a pincharla en el estómago con la pistola, dijo algo y miró a su alrededor, como si hubiera dicho algo divertido. El otro hombre se rió mientras el primero la volvía a pinchar con la pistola.

      Tropezó y se volvió rápidamente, decidida a huir, pero se encontró con otro hombre que venía por detrás. También él iba envuelto en túnicas y pañuelos. Sólo se le veía la mitad inferior de la cara y gran parte de ella estaba cubierta por una poblada barba.

      “¿Qué quieres?”

      “¿Querer?”, repitió en un inglés muy acentuado. “A ti, por supuesto”. Entonces sintió que la mano sucia del primer hombre le tapaba la cara con un paño de olor químico. Forcejeó, intentó zafarse, mientras los hombres la sujetaban con más fuerza. De repente, toda su energía pareció desaparecer. Lo último que vio antes de perder el conocimiento fue a uno de los hombres, que la miraba fijamente, con su aliento fétido en la cara. Entonces todo se volvió negro.

      

      Sahmir se dio la vuelta, incrédulo: la furia y el miedo luchaban por imponerse. “¿Qué has hecho? ¿En qué demonios estabas pensando? Tenías instrucciones estrictas...”

      “¿Sabéis adónde ha ido?”, interrumpió Tariq, dirigiéndose a los aterrorizados guardias.

      “Sí, Su Alteza Real, encontramos el camión que usó”.

      Sahmir se paseaba de un lado a otro de la pequeña habitación. “¿Nada más? ¿Ninguna pista?”

      “Nada. Excepto su bolsa de muestras de tierra y agua. Su bolso no estaba allí, pero el resto de lo que quedó atrás era definitivamente suyo”.

      Sahmir se desplomó contra la pared. “No le robaron. Nunca llevaba dinero, ni tarjetas de crédito, ni cartera. El dinero no le interesa y, de todos modos, en el desierto no le sirve de mucho. No era dinero lo que buscaban. Era a ella”.

      “¿Has hecho que los rastreadores beduinos echen un vistazo?”, continuó Tariq.

      “Sí, Alteza. Rastrearon caballos por las montañas hasta la frontera con Hadramout”.

      “Parece que se dirigen al puerto. Han tomado el camino más largo para evitar a los guardias fronterizos”, dijo Sahmir. Cerró los ojos e imaginó la escena: su Rory, atada y colgada a lomos de un caballo mientras unos desconocidos la alejaban de él.

      “Eso parece, Alteza”.

      Tariq cogió el teléfono. “Pondré a nuestros hombres en ello.”

      “Y alertaré a Safiyeh”, dijo Sahmir. “Ella ayudará si puede. Yo lo haré en el camino”.

      “¿De camino a dónde?”

      “A Hadramout, por supuesto. Deberíamos interceptarlos en su camino hacia el puerto”. Sahmir miró a Aarif. “Prepara el helicóptero. Partimos inmediatamente”.

      

      Rory se despertó y gimió. Intentó tragar, pero tenía la boca y la garganta secas. Abrió los ojos y descubrió que estaba tumbada bajo una roca baja. A un lado del voladizo podía ver una franja de cielo azul oscuro, como el atardecer, ya plagado de estrellas. Intentó mover las manos y los pies, pero estaban firmemente atados y se estremeció al moverlos, lo que hizo que las cuerdas se clavaran más en su carne irritada.

      Se quedó inmóvil mientras intentaba evaluar su situación. Debía de llevar inconsciente al menos ocho horas, posiblemente más. Oía voces un poco más lejos y el crepitar del fuego. Ladeó la cabeza y aspiró el olor a carne asada. A pesar de las náuseas, su estómago gruñó. Entre dos arbustos achaparrados, unas sombras altas se movían alrededor de una hoguera. Parecían ser sólo tres, probablemente los mismos que la habían capturado. Un escalofrío le recorrió el cuerpo y un sudor frío le brotó de la frente. Sentía náuseas y escalofríos. ¿Con qué demonios la habían drogado?

      ¿Eran sólo ellos tres? ¿Podría escapar? Miró a su alrededor. Si pudiera ponerse de pie, podría arrastrar los pies hacia alguna parte. ¿Pero dónde? No tenía ni idea de dónde estaba ni de en qué dirección avanzar. El suelo sobre el que estaba tumbada era rocoso y parecía que se encontraban en el fondo de una “V” de algún tipo de puerto de montaña. Debían de haber subido a las montañas que marcaban la frontera entre Hadramout y Ma’in.

      Rodó sobre su estómago y con dificultad se puso de pie. Pero de pronto se oyó un grito y los hombres se le echaron encima.

      “¡Quédate!”

      “¡Abajo!”

      Dos de los hombres le gritaron, como si fuera un perro.

      “¡No!”, graznó. “Agua, dame agua”.

      El hombre que había subido ayer detrás de ella, cuyo inglés era mejor que el de los demás, hizo un gesto con la cabeza a otro que volvió al pequeño campamento y le trajo una botella de agua.

      “¿Adónde me llevan?” Se dirigió al primer hombre. Era obvio que estaba al mando.

      Se encogió de hombros. “Al hombre que nos pagó para encontrarte, por supuesto”. Sonrió, una sonrisa de dientes podridos. “No hay nada que puedas hacer, así que siéntate... bebe”.

      El segundo hombre se acercó con la botella. Ella le indicó las manos, pero él negó con la cabeza. En lugar de eso, le acercó la botella a la boca, le echó un chorro en la cara y luego en la boca, riéndose mientras ella se atragantaba y engullía la preciada agua.

      Se apartó y tosió. Los hombres se apartaron como si quisieran volver a sentarse junto a la hoguera. “¡Esperad!”, balbuceó entre toses. “Sea lo que sea lo que este hombre te está pagando, te prometo más”.

      Se rieron. El jefe la miró, casi con lástima. “No hay nadie con suficiente dinero para hacerme traicionar a este hombre”.

      “¡Sí que la hay! Puedo arreglarlo”.

      Pero sus palabras cayeron en saco roto y volvieron a su comida y sus cigarrillos.

      Siguió de pie durante varios minutos, pero se sentía débil y agotada y los tobillos le palpitaban bajo sus apretadas ataduras. De repente se dio cuenta de que era un gasto inútil de energía y volvió a sentarse. Ahorraría energía, eso es lo que haría, y cuando oscureciera del todo y estuvieran durmiendo, intentaría escapar. Volvió a tumbarse. Lo que le habían dado era muy potente. Se sentía totalmente agotada. Cerraba los ojos... sólo un rato... descansaba... luego escapaba.

      La despertó la incomodidad de las piedras abultadas sobre las que yacía. Y el olor. Alguien había tirado una manta asquerosa sobre ella mientras dormía. No podía decidir si el olor predominante era a sudor o a estiércol de caballo. Sudor, acabó decidiendo. Era demasiado repugnante para ser estiércol de caballo.

      El fuego había ardido poco, pero podía distinguir las tres formas dormidas, bultos oscuros a la luz de las brasas moribundas. Debería moverse ahora, pero cuando intentó flexionar las manos y los pies hinchados, supo que no iría a ninguna parte. En lugar de eso, se tumbó y miró las estrellas de las que Sahmir le había hablado hacía sólo unas semanas.

      Se tragó un sollozo. Eran las mismas estrellas, se dijo a sí misma. En algún lugar, Sahmir las estaba mirando, preguntándose dónde estaba ella. No, no se preguntaba, se dijo con severidad. Los estaría siguiendo. Esperaría a que oscureciera y entonces haría su movimiento. Le ardían los ojos mientras intentaba mantenerlos abiertos, escuchando, observando, esperando a que Sahmir apareciera. Lo haría. Sabía que lo haría. Si contaba las estrellas, una a una, él llegaría cuando ella llegara a cien... quinientas...

      

      Se despertó sobresaltada, con el corazón palpitante y los ojos alerta. Miró alrededor del pequeño claro en el que habían acampado y se dio cuenta de que se acercaba el amanecer. También sintió algo... no sabía qué. Pero se sintió impulsada a incorporarse. Había alguien cerca. Lo sabía. Podía sentirlo. Había tensión en el aire. Estaba más oscuro que antes, ya que el fuego se había apagado, pero las drogas debían de haber desaparecido de su organismo y sintió una punzada de conciencia que le recorría la espina dorsal. Luchó por mantenerse en pie y entonces una mano rodeó su boca. Intentó gritar, pero entonces él la atrajo contra su pecho y ella lo olió, ese maravilloso olor del que nunca se saciaba.

      Giró la boca hacia su cara y pronunció su nombre: “Sahmir...”.

      Ni siquiera tan cerca podía verle bien, pero él le puso el dedo en los labios y ella asintió con la cabeza. En silencio, muy en silencio, la levantó y se la entregó a otra persona que se alejó de la escena y siguió caminando. Se retorció en los brazos de aquel hombre. Sabía que era uno de los hombres de Sahmir, pero no quería separarse de él. Una vez fuera de la vista de los hombres, la puso en pie y le cortó las ataduras. Se frotó las muñecas y flexionó los pies. Mientras la atención del guardaespaldas se distraía con los otros hombres que también esperaban allí algún tipo de señal, ella se arrastró hacia atrás para poder ver lo que sucedía.

      La luz gris de primera hora de la mañana empezaba a filtrarse en el claro y podía ver claramente que los hombres les superaban en número. Debería haber aliviado su preocupación, pero en lugar de eso estaba frenética. De pie sobre los tres hombres, solo, estaba Sahmir.

      Todo sucedió muy deprisa. De repente, Sahmir agarró al hombre que era el líder y lo puso en pie. El hombre empezó a balbucear en su idioma y a hacer reverencias, demostrando su servilismo ahora que sabía que le superaban en número, pero Sahmir no dejaba de repetir las mismas palabras. No conseguía entenderlas. Lo que Sahmir decía producía más balbuceos incoherentes del hombre. Se acercó un poco más. Y entonces lo oyó por tercera vez.

      “¿La tocaste?”

      Esta vez las palabras fueron seguidas de un puñetazo en la mandíbula del hombre. Quedó inconsciente. Sahmir se volvió hacia los otros secuestradores, retenidos por sus hombres, y Rory pudo ver que estaba a punto de hacer la misma pregunta. Se acercó por detrás y le puso una mano en el brazo. Sahmir se dio la vuelta y Rory estuvo a punto de dar un paso atrás bajo la ráfaga de su mirada furiosa. Pero no lo hizo.

      “Sahmir, soy yo. Y no, no me tocaron. Sólo me ataron. Eso es todo. ¿Sahmir?” Lentamente, la ira vidriosa de sus ojos se desvaneció y Sahmir cerró los ojos con fuerza para luego abrirlos de nuevo y atraerla hacia sus brazos.

      “¿En qué demonios estabas pensando, Rory?”, le preguntó enfadado mientras le besaba la parte superior de la cabeza.

      Ella no podría haber contestado aunque hubiera querido, estaba tan pegada a su pecho.

      “Te dije que nunca fueras a ningún sitio sin tus guardaespaldas, pero no me hiciste caso”.

      Estaba tan pegada a él que podía sentir los latidos de su corazón vibrar a través de su cuerpo, su sangre latiendo como si fuera la suya propia. “Lo siento”, murmuró. “Por favor...” Apretó las palmas de las manos contra el pecho de él e intentó apartarse. Se alejó lo suficiente como para ver que la furia había sido sustituida por lágrimas. No, ya no estaba enfadado, estaba asustado.

      Volvió a besarla. “No vuelvas a hacer eso, Rory. Podrías haber muerto”.

      “Pero no lo hice. No morí, Sahmir.”

      No supo decir si sus palabras le tranquilizaron o no. La cogió en brazos y la llevó, con la cabeza y el cuerpo pegados a los suyos, por la pista hasta donde llegaban los vehículos que los llevarían de vuelta a Ma’in.

      

      Se despertó con una suave luz que le oprimía los párpados cerrados. Abrió los ojos y vio el sol radiante del palacio de la ciudad de Ma’in, que se filtraba a través de las cortinas corridas. Suspiró y estiró las piernas, rodeando los tobillos aún doloridos, y se volvió para ver a Sahmir sentado mirándola. Se levantó y se sentó en la cama. “Buenos días, dormilona”.

      Sonrió y se estiró. “¿Cuánto tiempo he estado dormida?”

      “Lo suficiente como para haberse recuperado de su terrible experiencia, con suerte.”

      Bostezó y se sintió muy contenta. “No, en serio, ¿cuánto tiempo?”

      “Unas seis horas. Las secuelas de la droga que te obligaron a inhalar, creo”.

      Ella se encontró con su mirada y en ese momento sus miedos se hicieron evidentes. “Fue aterrador, Sahmir. Pensé que nunca volvería a verte, ni a ti ni a mi familia. Pensé que el ruso me había atrapado esta vez. Porque era él quien estaba detrás, ¿no?”

      Sahmir asintió con la cabeza. “Así fue”.

      “¿Pero por qué? No entiendo por qué se tomó tantas molestias, sólo por mi firma”. Miró a Sahmir, que fruncía el ceño con una expresión más seria que nunca. “¿Sahmir? Sahmir, ¿qué pasa? ¿Hay algo que no sepa?”

      Dudó, luego asintió una vez. “Interrogamos a los hombres que te llevaron. Confirmaron lo que ya sabía. No sólo quería tu firma. ¿Recuerdas la pelea que presenciaste? ¿En la que el ruso acuchilló a alguien? Mató a un hombre esa noche y tú lo presenciaste. Primero quería tu firma y luego iba a asegurarse de que no dijeras nada contra él”.

      “¿Cómo? ¿Cómo esperaba hacer eso?” Ella rió incómoda.

      Pero Sahmir no se reía. “Realmente no quieres saberlo, Rory.”

      Se sentó, repentinamente débil. “¡Mon Dieu! Iba a matarme”.

      “Posiblemente, o hacer algo lo suficientemente extremo como para impedirte hablar. Sean cuales sean sus planes, puedes estar segura de que no serán agradables para ti. Lo siento, debería habértelo dicho antes. Quería mantenerte a salvo y que te sintieras segura”.

      “¿Así que nunca me libraré de él?”

      “Sí, así es. He estado siguiendo las reglas hasta ahora. Haciendo todo legalmente. Pero sé cosas que a la policía le interesará oír. He estado cerca, he visto cosas que querrán saber, cosas que deberían ayudar a sacarlo de nuestras vidas para siempre.”

      “Pero puedo contarles lo que he visto”.

      “De ninguna manera. No te metas en esto. Yo me encargo”.

      “Pero...”

      “No, Rory. Ya no es tu pelea. Es entre él y yo”. La besó suavemente en los labios. “Ahora vuelve a dormir, descansa, ponte bien. Estás a salvo aquí y me aseguraré de que siempre estés a salvo.”

      A pesar de sus garantías, la invadió una incómoda sensación de asfixia. “¿Y qué vas a hacer?”

      Se volvió hacia ella, el rostro sonriente y encantador de su Sahmir había desaparecido por completo. “Voy a acabar con este asunto de una vez por todas”.

      Cuando la puerta se cerró, Rory se tumbó en la cama.  No tenía elección, aún se sentía muy débil. A pesar de la debilidad había un revoloteo de miedo en su interior y no era sólo por el ruso. Tenía miedo por Sahmir. Y también tenía miedo de estar atrapada en este hermoso palacio por un hombre que tenía miedo de dejarla ser libre.
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        * * *

      

      La voz de la hermana de Sahmir, la voz de la compasión y la razón, flotó en su mente. Ella siempre le había dicho que evitara los problemas en la medida de lo posible. Pero, si se presentaban, que los afrontara. Hiciera lo que hiciera falta para convertir un mal en un bien.

      De niño eso había significado admitir que había sido él quien había tirado la pelota de cricket al invernadero y ayudar a limpiarlo, no dejárselo a los criados como hacían otros.

      Bueno, él no estaba en problemas pero la mujer que amaba sí, que era lo mismo.

      Ensiyeh, donde quiera que estés, mira hacia otro lado.

      Se volvió hacia el escritorio y hojeó los contactos de su teléfono. Llevaba años moviéndose en los círculos del ruso. Sabía cosas que a los muchos enemigos del ruso les interesaría mucho oír.

      Es hora de jugar sucio.

      Lo que haga falta, Ensiyeh, para convertir un mal en un bien.

      

      Sahmir terminó su llamada justo cuando Tariq entró en la habitación. Pero no se dio la vuelta. Se sirvió un whisky bien cargado. “¿Quieres uno?”, le preguntó a Tariq.

      “¿Estás celebrando o ahogando tus penas?”

      Sahmir no respondió inmediatamente. En lugar de eso, bebió un trago de whisky y esperó a que el alcohol entrara en su torrente sanguíneo. “No voy a ahogar mis penas”.

      “¿Pero tú tampoco lo celebras?”.

      Sahmir sacudió la cabeza. Había evitado hacer lo que acababa de hacer durante mucho tiempo, consciente del caos potencial que podría causar tanto personal como políticamente. Pero se había visto obligado a hacerlo.

      “Sahmir, ¿qué has hecho?”

      Inhaló un suspiro tranquilizador. “Lo que tenía que hacer”.

      “Espero que no hayas puesto en peligro la seguridad de Ma’in al proteger a Rory.”

      Sahmir miró a su hermano mayor por primera vez desde que había entrado en la habitación. Tariq estaba de pie, con los brazos cruzados y el ceño fruncido. Sahmir conocía esa postura. Tariq no tenía intención de abandonar el despacho de Sahmir hasta que supiera lo que éste había hecho.

      Suspiró y se acercó a la ventana. El sol estaba a punto de salir. Había estado despierto toda la noche hablando con la gente adecuada... y con la equivocada, hasta que logró su objetivo.

      “Esto no tiene nada que ver con Ma’in; no puede ser rastreado hasta mí. He transmitido información que la policía francesa estaría interesada en conocer sobre Vadim. Información condenatoria sobre la muerte de un compañero ruso. Información que hará que lo encierren”.

      Tariq entrecerró los ojos. “¿Y qué éxito va a tener la Policía en procesar a Vadim?”.

      Sahmir sonrió. “No mucho. Por eso me aseguré de que se avisara a cierto miembro de la Policía, de muy alto rango”.

      “¿Por qué?”

      Sahmir se volvió entonces hacia Tariq, con la mirada fija. Quería ver cómo se tomaba Tariq lo que estaba a punto de decirle. “Porque está a sueldo de una banda rival de la de Vadim”.

      Tariq asintió lentamente. “Y el hombre asesinado... ¿Supongo que era un miembro de esta banda rival?”

      Sahmir asintió.

      “Estás dejando que la banda rival haga justicia con Vadim”.

      Sahmir volvió a asentir.

      “Eso es peligroso. Has elegido desestabilizar a la mafia rusa para proteger a Rory”.

      “¿Estás sugiriendo que la banda de Vadim fue estable alguna vez?”

      “Sabes exactamente lo que quiero decir”.

      “Yo sí. Y no tenía elección. Está hecho”.

      “Y... ¿ahora qué?”

      “Esperaremos. No debería tardar mucho. El tiempo lo es todo para esta gente. He puesto una bomba de relojería. No tardará mucho en explotar”.

      “¿Lo sabe Rory?”

      “No. No hay necesidad de que conozca los detalles”.

      “Porque entonces sabrá hasta qué punto os conocéis Vadim y tú”.

      Sahmir hizo una mueca de dolor. Odiaba que le recordaran aquella época oscura. No es que hubiera estado implicado en ningún crimen, pero el mero hecho de estar al margen del mundo de los rusos había bastado para asquearle. Y seguramente sería suficiente para enfermarla a ella. “Preferiría que ella no lo supiera. Y no tiene por qué saberlo”.

      “Me parece bien”.

      Sahmir se terminó el whisky y volvió al escritorio, cogió el teléfono y se lo metió en el bolsillo. “Voy a ver a Rory ahora. Te avisaré cuando haya novedades”.

      “’¿Cuándo’, no ‘si’?”

      “Oh sí, Tariq. Vadim está viviendo tiempo prestado”.

      Tariq negó con la cabeza y Sahmir salió del despacho. Se sentía mal del estómago. Se sentía tan mal como el ruso y su mafia. Pero no había otra salida. Mientras Vadim viviera, Rory nunca estaría a salvo. Subió lentamente las escaleras, se detuvo en la habitación de Rory y luego continuó hacia la suya. Aún no podía enfrentarse a nadie, ni siquiera a Rory.

      En lugar de eso, cogió la fotografía de su hermana de la cómoda, recordando fragmentos de los sermones que ella solía darle. Evita los problemas. Evita los problemas a toda costa. Y luego la parte que había retenido en su mente durante las últimas veinticuatro horas. Pero si surgen problemas, enfréntate a ellos con decisión y eficacia.

      Ensiyeh, mi hermosa hermana, estarías orgullosa.

      Pero incluso mientras susurraba las palabras, en su corazón dudaba de ello.
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        * * *

      

      Rory estaba tumbada de lado en la cama, mirando las flores que enmarcaban la ventana, brillantes bajo el sol de primera hora de la mañana, preguntándose qué le estaría pasando a Sahmir. Desde que habían vuelto del desierto había estado tenso. Incluso durante la noche no podía estarse quieto y había acabado desapareciendo durante la mayor parte de la noche.

      Un golpe en la puerta la sacó de sus pensamientos.

      “¡Adelante!”

      Sahmir entró y se acercó al extremo de la cama, sin acercarse a ella como solía hacer, sin saludarla con una sonrisa y un cumplido, sino simplemente de pie, con expresión seria.

      Se incorporó de inmediato. “Sahmir, ¿qué pasa? Te has estado comportando muy extraño. Debes decírmelo”.

      “El ruso-Vadim-está muerto. Ha habido una gran redada mafiosa en Europa con muertos en ambos bandos”.

      “¿Muerto?” Rory tragó saliva. ¿”Muerto”? ¿No me lo creo? ¿Cómo?”

      “Parece que su banda rival se enteró de algunas atrocidades que cometió contra algunos de sus miembros. Tomaron represalias”.

      “Pero cómo llegaron a oír...” Su voz se entrecortó mientras le miraba. Algo no iba bien.

      “Vadim está muerto”, dijo, sin responder a su pregunta. “Eso es lo único importante. Ahora estás a salvo”.

      Se sentó sobre las almohadas, sorprendida. “¡Madre mía! No puedo creerlo. Estoy libre de él. Puedo volver a Europa, ver de nuevo a mi familia”. Luego frunció el ceño. “¿Pero dónde deja eso la finca? ¿Senlisse?”

      Se acercó, se sentó a su lado y le cogió la mano. “Con usted. Mis abogados han estado trabajando con tu gobierno, al que no le hizo mucha gracia descubrir que un miembro de la Solntsevskaya Bratva había reclamado una de sus propiedades más antiguas. Estarán más que felices de restituirte a ti y a tu familia como propietarios”.

      “¿Estás seguro?”

      “Estoy seguro. Eso es lo que me dijeron”.

      “Has estado ocupado”. Luego volvió a mirarle y frunció el ceño. Había algo más. Podía verlo en los ojos de Sahmir. Esta era la mejor noticia para ambos y sin embargo... de alguna manera era todo demasiado limpio. Demasiado pronto después de su secuestro. Algo estaba mal. De alguna manera Sahmir estaba implicado. Tenía que estarlo. “¿Cómo lo hiciste, Sahmir?”

      Se apartó de ella. “Te lo dije, mis abogados.”

      “Ya sabes lo que quiero decir.”

      En ese momento llamaron a la puerta y Sahmir, evidentemente contento por la interrupción, la abrió, mantuvo un breve intercambio con alguien y luego regresó con un montón de periódicos.

      “¿De qué se trata? ¿Algo que ver con el ruso?”

      Frunció el ceño. “No lo sé. Algo que Aarif aparentemente cree que debo ver de inmediato”.

      Se levantó de la cama, se puso una bata y caminó a su lado mientras él extendía uno de los papeles sobre la mesa. En cuanto lo abrió, ella vio la foto. Intentó cerrarla, pero la mano de ella la sujetaba firmemente.

      La emoción que sintió al ver de quién era la foto fue casi abrumadora. Aunque la fotografía estaba granulada y sobredimensionada, no cabía duda de que en el centro, alrededor de la mesa con otros hombres, estaba su padre. Jadeó. “¡Es papá!”

      Las lágrimas brotaron de sus ojos, cogió el periódico y se acercó al asiento de la ventana en un esfuerzo por tener algo de intimidad. Se llevó la mano a la frente, protegiéndose los ojos para intentar contener las lágrimas, pero éstas aparecieron de todos modos.

      Sujetaba el periódico con manos temblorosas, deleitándose con la imagen de su padre. Tan concentrada estaba en contemplar su amado rostro que tardó unos minutos en desviar la mirada hacia los hombres sentados a su alrededor. La fotografía era obviamente una instantánea, tomada subrepticiamente sin pensar en el enfoque ni en la luz ni en los sujetos que posaban. Nadie sonreía. Su padre fruncía el ceño de forma poco habitual, con la cara ligeramente desenfocada, como si le hubieran llamado para que se diera la vuelta un segundo antes de que algún desconocido tomara la fotografía.

      Entonces lo vio. El ruso, frente a la cámara, de frente, con una expresión de suficiencia en el rostro, como si supiera que se estaba haciendo la fotografía. Como si lo hubiera organizado para sus propios fines tortuosos. Ella jadeó. “Es él”. Estaba a punto de guardarla cuando miró a la persona sentada al otro lado del ruso. Era Sahmir. Jadeó y dejó caer el papel.

      La recogió. Lo miró durante largo rato, con expresión inmutable, y luego la miró a ella, con ojos que no había visto antes. Eran duros. El miedo se apoderó de ella. “Sahmir...” Su voz era ronca, la palabra apenas un susurro. “¿Qué...?” No le salían más palabras.

      “¿Qué estoy haciendo aquí?” Volvió a mirar la fotografía. “Estoy jugando al Blackjack con el ruso y tu padre. Me había olvidado de la predilección de Vadim por hacerse fotos inapropiadas. Siempre útil para el chantaje”.

      “Tú...” Se lamió los labios y tragó saliva, con la boca repentinamente demasiado seca para hablar. “Conociste a mi padre”.

      “Sí. Y parece que Vadim quería asegurarse de que lo sabías”. Tiró el papel hacia abajo. “Sin saber que sería uno de sus últimos actos antes de ser asesinado.” Se volvió para mirar a Rory. “Sí, conocí a tu padre.”

      “Jugaste a las cartas con mi padre”.

      Suspiró pesadamente. “Al principio no sabía que era tu padre. Pero sí. Jugué al Blackjack con él”.

      “Jugaste a las cartas con él”, repitió ella, tratando desesperadamente de comprender. Volvió a mirar el periódico. “Te sentaste a su lado. Le conocías. Y, sin embargo, no me dijiste nada”. Miró a Sahmir a los ojos, queriendo borrar las dudas que llenaban su mente. “¿Por qué no me lo dijiste?”.

      “¿Esa primera noche? No sabía que erais parientes”. Sacudió la cabeza. “¿Y después? ¿Qué sentido tenía? No quería disgustarte”.

      “¿No querías disgustarme?”

      Le pasó las manos por los brazos, sujetándola. Ella se las quitó de encima y retrocedió. “Rory, no hagas esto. No es lo que parece.”

      “Parece que conociste a mi padre, jugaste a las cartas con él, probablemente le ganaste. ¿Cuánto ganaste? ¿Por eso no me lo dijiste? ¿Cuánto dinero perdió mi padre contigo a lo largo de los años? ¿Trabajaste con el ruso?”. Se dio la vuelta, apartándose el pelo de la cara mientras intentaba procesar estos nuevos datos sobre Sahmir. “He sido tan estúpida. Conocías al ruso porque habías jugado con él y con mi padre. ¿Estabas allí cuando mi padre perdió la finca? ¿Con una mano diferente habrías ganado tú la finca, en lugar del ruso? Lo arruinasteis entre los dos”.

      “¡No! No fue así.”

      Se levantó de un salto. “Entonces, ¿cómo demonios era?”. Le cogió el papel y lo giró, poniéndole la foto delante de la cara. “Mi padre. Su vida. Mi patrimonio. Todo destruido. Y tú lo sabías todo. Probablemente estabas allí en ese momento. Y aún así no me dijiste nada. Eres tan malo como el ruso”.

      “No.” Se agarró a ella. “¡No! Escúchame, Rory. No pasó así.”

      “Entonces dime cómo sucedió”.

      “Sí, conocí a tu padre. Hace años, cuando jugaba mucho, le conocía. Luego dejé de hacerlo y él no”. Suspiró. “Hace unas semanas volví a ello. Estuve allí, aquella noche que debió de perder Senlisse, pero abandoné el juego antes de tiempo. Había hecho lo que tenía que hacer para conseguir los fondos que Ma’in necesitaba”.

      “Creía que los habías recaudado a través de una sociedad de inversión francesa”.

      “Lo hice. Y lo completé en las mesas de juego”.

      “¿Arriesgaste el dinero que recaudaste?”

      “No. Sabía que no lo perdería. Lo que arriesgué fue mi cordura. Verás, hace años que le di la espalda a ese estilo de vida. Pero cambié. Conseguí lo que quería y estaba a punto de irme de París cuando apareciste tú”.

      De repente, toda la lucha desapareció y se desplomó en la silla. “¿Por qué no paraste el juego?”

      “Lo intenté. Pero tu padre estaba decidido a continuar. No pude hacer nada para ayudarle. Estaba demasiado metido con la gente equivocada. Había visto gente como él antes. Sólo un juego más y todo estaría bien. Sólo una tirada de dados más, un trato más”.

      “No había nada que pudieras hacer, ¿así que te fuiste?”. Cerró los ojos brevemente, intentando contener la rabia que sentía no sólo por Sahmir, sino también por su padre.

      “¿Crees que no hablé con él, crees que no lo intenté? Claro que lo intenté. Me escuchó, me dijo que era demasiado tarde para él y se dio la vuelta y volvió a entrar. No pude quedarme”.

      “No, no podías quedarte. Y por eso me ayudaste. No sólo amabilidad. Sino culpa”.

      Levantó la mano para impedir que Sahmir siguiera hablando. No soportaba oír hablar de las últimas horas de vida de su padre, de su impotencia.

      “Me engañaste, Sahmir. Pensé que eras diferente al ruso cuando en realidad eras su amigo, eras igual que él”.

      “Rory, nunca he pretendido ser perfecto. He cometido errores, he hecho cosas de las que me arrepiento, pero no esto. No tuve nada que ver con que tu padre perdiera a Senlisse”.

      “Tal vez no, pero eras parte de ese mundo que odio. Y de alguna manera estás implicado en la muerte del ruso. ¿No es así?”

      Sahmir no habló.

      Volvió a alejarse, consternada por todo lo que ignoraba sobre Sahmir y por la confianza que había depositado en él. Se dio la vuelta y se pasó los dedos por el pelo, agarrándose la cabeza.

      “Déjame explicarte, Rory.”

      “No.”

      No se movió. “¿No vas a escuchar nada de lo que tengo que decir?”. Sahmir le tendió la mano, pero ella se la quitó de encima y miró a su alrededor.

      De repente sintió pánico, enjaulada. “Necesito salir de aquí”.

      Le puso la mano en el brazo y sus dedos la rodearon con demasiada fuerza. “No te vayas así. Vamos a hablarlo”.

      Sacudió la cabeza. “No hay nada más que decir. Deja que me vaya”.

      El silencio se alargó y lentamente él aflojó el agarre de su brazo.

      Respiró hondo y con fuerza, sin mirarle a los ojos. Sacudió la cabeza. “Nunca hubiera imaginado... Nunca pensé...”

      “Deja que te explique”.

      Entonces le miró a los ojos. “¿Qué sentido tiene? ¿En el fondo? Eres tan malo como todos los demás”.

      

      ¿Era tan malo como el ruso? Sahmir se hundió contra la pared cuando aquella palabra -culpabilidad- volvió a su mente y se quedó allí, mientras la examinaba desde todos los ángulos. ¿Tenía razón? ¿Era un sentimiento de culpa por no haberse esforzado lo suficiente para evitar que su padre lo perdiera todo, incluido él mismo, lo que le había hecho querer salvar a Rory?

      Sahmir se recostó contra la pared y vio cómo ella cogía el teléfono y pedía plaza en el siguiente vuelo que saliera de Ma’in. Estaba tan desesperada por dejarle que ni siquiera le importaba adónde se dirigía el vuelo. Al final llegaría a Francia y luego a Roche. Es más, se alejaría de él inmediatamente.

      ¿Tenía razón? ¿Fue culpa? Quizá un poco, pero no del todo. ¿Qué acciones estaban motivadas por una sola cosa? Lo había hecho porque lo necesitaba, y no podía separar sus instintos puros de los moldeados por el dolor y la experiencia. Se convirtieron en uno. Esperó a que ella terminara otra llamada, esta vez a su chófer.

      “Te equivocas, Rory. Cuando te vi por primera vez no tenía ni idea de quién eras, ni con quién estabas liada. Corrí tras de ti, quería ayudarte, no por ningún sentimiento de culpa, sino por puro instinto”.

      La ira en sus ojos vaciló por un momento, revelando un dolor que él sentía muy dentro.

      “Eso puede ser verdad, ya no sé qué creer. Pero más tarde te habrás enterado. Y volviste a por mí”. Ella se movió, recogiendo sus cosas, echándolas en una maleta. “Tengo que irme. Tengo que salir de aquí”.

      “¿Y tu trabajo?”

      “Ahora pueden continuar sin mí”.

      Le puso la mano en el brazo. “No te vayas así, Rory.”

      Sintió que la energía se le escapaba. “Sahmir.” Su voz era apenas un susurro. Ella se volvió hacia él y la tristeza y la desilusión en sus ojos casi lo deshacen. “¿Cómo quieres que me vaya? ¿Que te diga cosas educadas como ‘Gracias por salvarme la vida, pero ahora tengo que irme’? ¿O tal vez quieres que hagamos el amor una vez más? ¿Eh?” Ella negó con la cabeza. “No funciona así. Dejaste a mi padre solo, con ese hombre que acabó con él. Acabó con nosotros”, añadió en voz baja.

      Sahmir se mordió la lengua. No podía decirle la verdad, la verdad de que su padre se había suicidado. Nada podría haber evitado su autodestrucción.

      “¿Vuelves a Francia?”

      “Sí.”

      Llamaron a la puerta. Sahmir fue a abrir. Un conductor de aspecto nervioso estaba fuera.

      “Disculpas, la Srta. Aurora me pidió que viniera lo antes posible”.

      Sahmir hizo gala de su cortesía habitual. “Pronto estará contigo. Ve, espera en el coche”. Cerró la puerta. “Al menos déjame llevarte.”

      “No, Sahmir. Necesito salir. Ahora mismo. Por favor, déjame ir.”

      “Sólo si prometes llamarme si necesitas algo. Cualquier cosa. Prométemelo”.

      Sacudió la cabeza. “No puedo prometerte nada. Apenas puedo pensar con claridad, estoy tan confusa, Sahmir. Creía que te conocía. Pero no te conozco de nada y eso me asusta”. Recogió sus maletas. “Quiero irme”.

      Con todo su corazón quería abrazarla, retenerla, hacerla entrar en razón. Pero nunca había retenido nada ni a nadie en contra de su voluntad y nunca lo haría. Se hizo a un lado.

      Abrió la puerta y salió al pasillo. Se detuvo al final y se volvió, haciendo una pausa. Por un breve instante pensó que ella había recapacitado, por un breve instante pareció existir la posibilidad de que sus ojos se comunicaran mejor que cualquier palabra. Y entonces ella se dio la vuelta y se alejó. Y el momento desapareció.
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        Tres meses después...

      

      

      Sahmir se recostó cansado en su asiento y empujó el pie de Daidan con el suyo. Daidan, con aspecto menos cansado, pero igualmente incómodo, dejó de tamborilear con los dedos sobre el fino mantel de lino y se volvió hacia Sahmir, con una ceja alzada con arrogancia. “¿De verdad tienes que recurrir a llamar mi atención como si tuvieras dieciséis años?”.

      Sahmir suspiró. “Sí”. Dio un sorbo a su champán y se apoyó en la mesa, indicando con su copa de vino a la feliz pareja que estaba sentada más allá. “Míralos. Nunca había visto a Tariq tan feliz. No puede apartar los ojos de Cara”.

      Un atisbo de sonrisa pasó por el rostro de Daidan. La primera que Sahmir había visto desde que llegó a Ma’in para la boda. “Es una mujer encantadora. Perfecta para Tariq”.

      “Sí, lo sé. Muy buen juicio por mi parte”.

      Daidan miró a Sahmir, claramente poco impresionado por su hermano menor. “Les tendiste una trampa basándote en su voz. No creo que puedas atribuirte ningún mérito”.

      Sahmir frunció el ceño, indignado. “Sí que puedo. Me bastó su voz en off para el anuncio de chocolate y supe que sería la adecuada para Tariq. Eso requería cierta habilidad”.

      Daidan resopló. “Lo que imaginabas era una mujer sensual de moral relajada que le daría a Tariq algo de entretenimiento durante una semana”.

      “Sí, bueno, puede que me equivocara en los detalles, pero había acertado en la visión general. Lo suyo es a largo plazo. Juntos para siempre... y” -agitó su copa de champán en el aire- “todas esas cosas”.

      Daidan frunció el ceño. “No es propio de ti sonar tan despreocupado y cínico sobre el amor. Creía que eras una experta”.

      “Sahmir resopló burlonamente. Bebió un poco más. “Soy tan bueno como tú”.

      Era el turno de Daidan para beber. “¿Tan mal?”

      Sahmir asintió lentamente. “Oh, sí.”

      Ambos bebieron en silencio durante unos instantes. “¿Qué pasó con esa mujer, Aurora, que vino aquí hace unos meses?”.

      Sahmir dejó su bebida y suspiró. “¿Cómo supiste de ella?”

      “Tariq quería saber si yo sabía algo de ella. Dijo que realmente te habías enamorado de ella”.

      “Estaba equivocado. ¿Por qué me enamoraría de alguien que no tiene interés en mí?”

      “No es lógico, pero entonces el amor no lo es, ¿verdad?”

      Por primera vez en mucho tiempo, Sahmir se preguntó si Daidan echaba de menos a su mujer, que le había abandonado el día de su boda y nunca había vuelto. “¿Amabas a Taina?”

      La expresión de Daidan no cambió. “Sí”.

      “¿Todavía?”

      Daidan no perdió el ritmo. “Sí. Pero da igual”.

      Sahmir miró a Tariq y Cara, que hablaban en voz baja, sin mirar a nadie más que al otro. Le sorprendió la confesión de Daidan. Daidan siempre había sido tan fuerte, tan inexpresivo, que había supuesto erróneamente que no le habían afectado las cosas que le habían ocurrido. “Tienes razón. No la tiene”.

      “Cometí un error hace un año”, continuó Daidan con la misma voz fuerte y segura, carente de emoción.

      “¿Qué ha sido eso?”

      Por primera vez, Daidan se volvió y miró a Sahmir, sus ojos atraparon los de Sahmir y los mantuvieron allí por pura fuerza de carácter. “Debería haberla seguido. Debería haber arreglado las cosas entre nosotros”.

      “¿Pero seguro que aún puedes ir tras ella? ¿Sabes dónde está?”

      Daidan se recostó en su silla. “Sí. Los recibos de las tarjetas de crédito dejan un rastro de un resort glamuroso a otro. Un mes Nueva York, y luego Aspen, Dubai, las Maldivas”.

      “¿Todavía pagas sus facturas?”

      “Por supuesto. Después de todo ella todavía tiene acciones en la empresa”.

      “¿Entonces por qué no vas tras ella?”

      “Es demasiado tarde para mí. Pero no lo es para ti. Si realmente te gusta esta mujer, entonces ve con ella, díselo, hazle ver lo que sientes, y no te vayas hasta que lo entienda.”

      Sahmir empezó a negar con la cabeza, pero Daidan le agarró el hombro con fiereza. “Hazlo, Sahmir. No la cagues como yo”.

      Sahmir se quedó atónito tanto por el lenguaje de su hermano -Daidan nunca juraba- como por su significado. “Dejó claro cuando se fue que no quería saber nada de mí”.

      “¿Sabes dónde está?”

      “Sí. Ha vuelto a vivir en su finca con su madre y su hermana. Hice averiguaciones. Necesitaba saber que estaba bien, pero eso es todo. No está interesada, fue muy clara al respecto.

      “La gente dice todo tipo de cosas en el calor del momento. Ignóralo, ve a buscarla”.

      “No, no puedo hacer eso”.

      “Sí, puedes”. Daidan se sentó en su silla. “Ve a Francia y reclámala”.

      “¡Reclámala! ¿Qué te crees que soy?”

      “Un hombre enamorado. No es momento para indecisiones”.

      “Tienes razón, no lo es. Y he decidido dejárselo a ella. Ella sabe la verdad sobre mí y mi pasado, y si quiere volver conmigo puede hacerlo”.

      Daidan se encogió de hombros. “Depende de ti”.

      Sahmir se sentó en su silla. “Sí, así es. Rory es el pájaro que se ha curado y ha volado”.

      Daidan frunció el ceño. “¿De qué demonios estás hablando?”.

      “Cuando era niño...” Sahmir comenzó. Luego sacudió la cabeza. “No importa. Lo que intento decir es que no puedes reclamar a una criatura viva, una criatura libre”.

      Sin más luces, Daidan se levantó. “No tengo ni idea de qué demonios estáis hablando, así que me voy”. Miró a Tariq y Cara que sólo tenían ojos el uno para el otro. “De alguna manera no creo que me echen de menos”.

      Sahmir siguió la mirada de Daidan y se apartó rápidamente, dolido por la visión de un amor que ahora nunca experimentaría.

      “Creo que voy a llamarlo una noche también.”

      Con el corazón encogido, siguió a Daidan por los pasillos vacíos.
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        * * *

      

      
        
        Senlisse, Roche

      

      

      Rory clavó el tenedor de jardín en la huerta libre de malas hierbas y enderezó la espalda.

      Respiró hondo el aire fresco de la primavera y dio gracias al Señor porque sus náuseas matutinas habían sido breves. O tal vez había desaparecido simplemente porque ella, su madre y su hermana estaban felizmente instaladas de nuevo en Senlisse.

      Su madre decía que eso era ridículo. Las náuseas matutinas eran náuseas matutinas y no había nada que hacer salvo soportarlas.

      Rory no estaba tan segura. Se había sentido diferente desde que había vuelto. Habían esperado un mes más o menos en St. Malo hasta que regresaron, sólo para asegurarse de que no hubiera repercusiones. Pero no tenían por qué preocuparse. Parecía que la mafia rusa estaba más interesada en reagruparse en su propio territorio que en luchar contra una potencia extranjera con una dudosa reivindicación de una antigua finca de Roche.

      Recorrió con la mirada el jardín iluminado por el sol, apreciándolo todo de nuevo. Desde los árboles del huerto, ahora en plena floración, hasta la cálida luz del sol moteada en las paredes de ladrillo de la huerta, y los penetrantes aromas de lavanda y tomillo que llenaban el aire. Le encantaba, se sentía en paz aquí y, sin embargo... le faltaba algo. No, se equivocaba. Faltaba alguien.

      Metió la mano en su vieja chaqueta de jardinería, sacó la invitación que había recibido hacía unas semanas y la releyó, recorriendo con los dedos las letras en relieve y la posdata manuscrita, como si quisiera sentir algo de la persona cuya firma llevaba.

      “¡Rory!”

      Levantó la vista y saludó a su hermana, Marie-Laure, que subía por el camino que llevaba del castillo a los jardines amurallados donde trabajaba Rory. Rory se metió la invitación en el bolsillo.

      “Maman dijo que no deberías esforzarte tanto, en tu estado.”

      “Mamá se preocupa demasiado. Además el aire fresco me hace sentir menos mareada”.

      Marie-Laure entrecerró la mirada y estudió el rostro de Rory. “En serio, ¿cómo te sientes?”

      Rory hizo una mueca. “No he vomitado esta mañana, así que eso es bueno.”

      “Bien”. Marie-Laure frunció el ceño. “¿Entonces por qué estás tan pálida como una sábana?” Pasó su brazo por el de Rory. “Puedes decírmelo mientras volvemos al castillo. Maman tiene café y pastel esperando”.

      Mientras caminaban hacia el castillo, Rory sacó la invitación y se la entregó a su hermana. Su hermana la leyó, silbó por lo bajo y se la devolvió. “¿A qué esperas? Ya es hora de que vayas a ver a Sahmir y le digas que va a ser padre”.

      “Sí, lo sé. Iré. Sólo que no estoy segura de cuándo”. Golpeó la invitación con la palma de la mano.

      “No sé por qué no has ido antes. Es obvio que lo echas de menos”.

      “Tal vez, pero no he oído nada de Sahmir... hasta esto”.

      “No sé por qué te sorprendes después de lo que le dijiste”.

      “Sí, lo sé. Sólo pensé...” Ella suspiró.

      “De todos modos, esa nota -supongo que es de él- ‘por favor, ven’. Simple, pero directa. Me gusta”.

      Rory asintió.

      “Y tú también por la expresión suave de tu cara”.

      “Sí, pero todo ese asunto con papá... y la implicación de Sahmir con el ruso... me dejó pasmado”.

      ¡”Rory”! Se deshizo del ruso, ¿no? Estamos de vuelta en nuestra casa gracias a Sahmir, ¿no? Vamos, Rory, el ruso era un mal tipo. Se merecía todo lo que se le venía encima”.

      Rory sacudió la cabeza ante su hermosa hermana rubia. “¿Mamá nunca te dijo que ‘dos errores no hacen un acierto’?”

      “Sí. También me dijo que debíamos contentarnos con lo que tenemos. Nunca creí eso tampoco”.

      Rory se quedó boquiabierta al ver a su menuda hermana sonreír, abrir la puerta y saludar a su madre. Era tan delicada, tan angelical y, sin embargo, aparentemente tenía una visión de la vida tan en blanco y negro como Sahmir.

      Rory se sentó a la fregada mesa de la cocina de roble junto a las ventanas francesas abiertas, mientras Marie-Laure atravesaba la cocina de piedra -construida a una escala para sirvientes y cocina que ya no era necesaria- y servía tres tazas de café. Puso dos sobre la mesa y se alejó con las suyas. “¡Mamá! Dile a Rory que debería ir a la inauguración del embalse en Ma’in. Ha recibido una invitación pero no está segura de ir. Te dejo con ello. Toda esta indecisión me está volviendo loca”. Marie-Laure abandonó la habitación.

      La madre de Rory miró nerviosa a su hija mayor y se sentó frente a ella.

      “Entonces”. Sonrió insegura. “¿No puedes decidir si ir a Ma’in, a ver a Sahmir?”

      “Todavía me siento enfadada Maman... con Sahmir... con papá.”

      “Déjalo ir, Rory. No tiene sentido aferrarse a ello. Hay algo más que tú para considerar ahora.”

      “¡No necesito un padre para mi bebé!”

      Su madre sacudió la cabeza y suspiró. “Siempre fuiste testaruda. Eso lo heredaste de tu padre, por suerte no lo otro”.

      “¿Por qué llamas ‘cosa’ a la adicción al juego de papá? ¿Por qué en nuestra familia nunca llamamos a las cosas por su verdadero nombre?”.

      Su madre jugueteaba con las perlas que seguía llevando al cuello. Como todos los días en Senlisse, donde trabajaba de sol a sol para mantener el castillo como cuando ella se casó y tenían sirvientes. “Porque nuestra familia no hacía cosas así”.

      “¿No dijo la verdad quieres decir?”

      Su madre la miró severamente. “No arrastrábamos las cosas al barro, no destruíamos las cosas si no era necesario hacerlo”.

      Rory saltó de la mesa y se paseó por el suelo de la cocina. “Mamá, no quiero que se destruyan las cosas. Simplemente quiero saber, entender lo de papá. Habría hecho todo más fácil”.

      “Tal vez para ti. Pero mientras viviera, no le habría facilitado las cosas. Tú adorabas a tu padre, y él te adoraba a ti. Siempre tuvisteis un vínculo tan especial. ¿Cómo iba a destruir la imagen que tenías de él?”.

      “Era la imagen equivocada, Maman. La imagen equivocada”.

      “No del todo”.

      Su madre apartó la mirada, con la pena aún fresca en el rostro, y Rory sintió una punzada de culpabilidad. “Lo siento, Maman, pero...”

      La mujer mayor levantó la mano para impedir que Rory hablara. “Albert era un buen hombre, un hombre cariñoso en muchos sentidos. Sólo tenía un problema”.

      “Un gran problema”.

      “Sí, claro que fue importante. Le destruyó. Pero después de muerto, ¿qué sentido tenía contártelo, explicártelo todo?”.

      “Porque habría entendido lo que pasó. Y, si me lo hubieras dicho antes podríamos haberle conseguido ayuda”.

      “Nadie podría haberlo salvado, Aurora. Ni siquiera tú”.

      “Ni siquiera yo”, repitió Rory en voz baja. Sacudió la cabeza y volvió a sentarse. “Tal vez tengas razón. Quizá no hubiera podido ayudarle. Pero sabiendo lo que pasaba, al menos no habría culpado a otras personas”.

      ¿”Aurora”? ¿A qué te refieres? ¿A quién más has culpado?”

      “Vi en los periódicos una foto de papá, con el ruso, Vadim, y Sahmir. Pensé...”

      “Ah, ya veo. Pensaste que Sahmir era el culpable. Sahmir, que te rescató de las garras de ese terrible ruso. Ese Sahmir.”

      “Ese Sahmir”, repitió, aunque no podía imaginar que hubiera más de un Sahmir en todo el mundo.

      “El Sahmir que se ha asegurado de que estemos a salvo y de que nuestro futuro aquí en Senlisse esté a salvo”.

      Rory se dejó caer contra la silla, sintiéndose repentinamente agotada. “¡Sí, ese Sahmir! ¡Oh, mamá! ¿Qué he hecho?”

      Su madre se inclinó y apartó el pelo de la cara de Rory. “No lo sé, Rory. Pero nunca es tarde para arreglar las cosas. Ve a Ma’in, asiste a la inauguración del embalse, cuéntale a Sahmir lo del bebé y... a ver qué pasa”.

      “Creo que es demasiado tarde. Sahmir me odia. Lo rechacé, le dije que no quería volver a verlo. Probablemente ya lo haya superado. Encontró a alguien más”.

      “Por supuesto. Y por eso te ha escrito una nota pidiéndote que ‘por favor vengas’ a la inauguración”.

      Rory se encogió de hombros. “Probablemente sólo está siendo educado”.

      “¡Vamos!”

      “¿Cómo voy a hacerlo? No tengo dinero, tengo suerte si puedo aguantar un día sin vomitar y el padre de mi hijo probablemente me odia. Probablemente ya esté comprometido con alguna princesa extranjera”. Se mordió el labio, pero una lágrima logró escaparse y resbalar por su mejilla. Rory miró a su madre, avergonzada.

      Pero en lugar de compadecerse, su madre se levantó y se puso las manos en las caderas cubiertas de falda de tweed. “¡Aurora Lucienne de Chambéry! Tú no eres así. Son las hormonas del embarazo las que hablan. ¿Dónde se ha metido mi hija práctica y emprendedora? ¿Ah, sí? Ocúpate de esto, igual que de todo lo demás”.

      “¿Cómo?”

      “Empieza con una decisión. Después, todo lo demás será fácil. En primer lugar decide dejar ir tu ira. Sahmir no es como tu padre. Vivió en el mismo mundo que él durante un tiempo, pero es más fuerte, sobrevivió y siguió adelante, a diferencia de tu padre. Sahmir hizo lo que tenía que hacer para resolver una mala situación con decisión. No podría haber habido mejor resultado para nosotros. Y todo gracias a Sahmir”.

      Rory asintió.

      “Y olvídate de tu querido Senlisse”, continuó su madre. “Es un lugar. ¿Qué prefieres tener? ¿A un hombre al que amas y que te ama, o a Senlisse?”.

      Rory no dudó. “Sahmir”.

      Su madre levantó la barbilla y sonrió ampliamente. “No fue una decisión tan difícil, ¿verdad?”.

      Rory negó con la cabeza mientras retorcía los pañuelos entre los dedos. “¿Pero cómo puedo convencerle de que le quiero?”.

      “Bueno, mi querida niña, lo dejaré en tus manos. Pero una cosa es segura, no podrás hacerlo desde aquí”.

      Rory asintió. “Tienes razón, como siempre”. Se levantó y caminó hacia el pasillo.

      “¿Y, Aurora?”

      “¿Sí, mamá?”

      “No vayas con esos vaqueros raídos”.

      Por primera vez, Rory sonrió, tanto por la negativa de su madre a rebajar sus exigencias, o las de su hija, como por un pensamiento que se le metió en la cabeza.

      “Te prometo que encontraré algo más adecuado”.

      “Bien. Ahora, vete. Haz las maletas. Te buscaré un vuelo”.

      Rory sonrió a su madre mientras se secaba las últimas lágrimas, fortalecida por una ridícula idea que se negaba a abandonarla mientras subía la gran escalera que conducía a su dormitorio. Abrió el armario, sacó algo de ropa de verano y su mano se detuvo en el vestido de noche rojo que había llevado la primera noche que conoció a Sahmir. Lo sacó y lo expuso a la brillante luz del norte que entraba por la ventana.

      Recordó lo que había dicho.

      “Quizá algún día nos encontremos en otras circunstancias. Y llevarás ese hermoso vestido bajo el sol cuando seas feliz”.

      Había sido su forma de decir que le gustaría verla feliz, fuera de la difícil situación en la que se encontraba. En lugar de eso, había empeorado las cosas. Hasta ahora. Ahora tenía que afrontarlo y arreglar las cosas.

      Le enseñaría el vestido a la luz del sol.
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        * * *

      

      
        
        Una semana después, Ma’in...

      

      

      Todo el mundo estaba en Yabal al Noor, la antigua Mina de Oro 1, como la habían llamado sus anteriores propietarios, para ver cómo se desviaba el agua del nuevo cauce del río, fabricado específicamente para alejarla del emplazamiento de la mina de oro y devolverla a su uadi original. Toda la nación esperaba con impaciencia el momento en que el río cambiara de curso y se vertiera en el antiguo uadi y se adentrara en las profundidades de la mina, ahogando su antiguo pasado y creando un nuevo paisaje con nuevas oportunidades. Era sólo el principio, aún quedaba mucho por hacer, pero marcaba un punto de inflexión en la historia del país.

      Sahmir estaba de pie junto a Tariq y Cara, ante la multitud y los medios de comunicación de todo el mundo, escuchando con admiración a su hermano mayor mientras pronunciaba un discurso inaugural lleno de pasión y elocuencia. Sahmir miró a Cara, consciente de que ella era en gran parte responsable de que el mundo viera al hombre apasionado que había bajo su severa apariencia. La miró e intercambiaron sonrisas cómplices.

      Luego miró a su alrededor, a la gente que había trabajado junto a Rory mientras planeaban este momento, cuando comenzaría un nuevo capítulo de Ma’in, y una vez más sintió el dolor de su ausencia.

      No estaba aquí. Había sido invitada pero no había recibido respuesta. No le sorprendió. Sólo decepcionado. Ella había dejado muy claro lo que quería. Y no era él.

      De repente le llegó el turno a Sahmir. Solía rehuir esta faceta de la vida política, pero ahora había dado un paso al frente. Haría lo que fuera necesario para apoyar a su hermano y a su familia. Ya no necesitaba las sabias palabras de su hermana para mantenerse en el buen camino. Tariq y él habían discutido hasta bien entrada la noche sobre el futuro del país y sus respectivos papeles. Tariq había sorprendido a Sahmir al rechazar su primera sugerencia de vivir a tiempo completo en Ma’in. En su lugar, Tariq había sugerido un compromiso: Sahmir se encargaría de los negocios internacionales y la diplomacia y viviría seis meses en Europa y otros seis en Ma’in. Sahmir había querido hacer lo correcto, pero cuando Tariq se lo propuso, aceptó rápidamente. Era el compromiso perfecto. Y Sahmir no podía dejar de pensar que podría tener la oportunidad de volver a ver a Rory. Él nunca la obligaría a hacer nada. No le hacía eso a la gente que amaba. Pero la persuasión era su fuerte, después de todo.

      Y, al subir al podio y girar el micrófono en posición, era consciente de que su trabajo consistía en persuadir a la comunidad internacional de que Ma’in era un país estable y próspero, abierto a los negocios... con los socios adecuados.

      Entrecerró los ojos contra el resplandor. Sonrió a la multitud y empezó a hablar. Sabía cómo entretener, y pronto los tuvo en la palma de sus manos.

      Y entonces se acabó. El agua empezó a fluir de nuevo, cubriendo la mina, enmascarando la fealdad como si nunca hubiera existido. Quería irse, retirarse de nuevo al castillo del desierto, dejar las celebraciones a toda la gente que se había beneficiado de la visión de Rory. A pesar de todo, no estaba de humor para celebraciones.

      Salió lo más rápido que pudo y pronto estuvo en Qusayr Zarqa, que estaba prácticamente desierta por el día. Caminó por el castillo vacío, recordando su tiempo allí con Rory. ¿Qué hacía ella ahora? En Senlisse, sin duda, planeando su futuro y el de su querida finca. No había lugar en su vida para nada ni nadie más. Lo había dejado bien claro. Cerró los ojos mientras una corrosiva combinación de frustración y arrepentimiento inundaba sus venas.

      Miró a su alrededor, sintiéndose de pronto enjaulado por los antiguos muros, y salió al exterior, el instinto le llevó a través de los pistacheros silvestres, hasta el uadi, donde solía encontrar tanto consuelo de niño.

      

      ¡Tampoco estaba aquí! Rory no sólo había llegado demasiado tarde a la ceremonia, sino también para alcanzar a Sahmir en Qusayr Zarqa. Debió de regresar a la ciudad. Los pocos empleados que estaban allí no parecían capaces de decírselo.

      Volvió al Land Rover, metió la bolsa y estaba a punto de arrancar el motor, cuando se detuvo. Cara le había dicho a Rory que Sahmir se había ido temprano y que había estado callado.

      Rory sabía lo que eso significaba. También recordaba que Sahmir le había dicho adónde le gustaba ir cuando quería estar solo. Saltó del Land Rover una vez más y caminó hacia el wadi donde crecían los pistachos silvestres.

      

      Sahmir no habría podido decir qué le hizo levantar la vista. No había más sonido que el fluir del agua sobre el lecho pedregoso del río. Nada más que el leve susurro de las hojas en lo alto, atrapadas por la brisa. Pero la piel se le erizó como si lo estuvieran observando. Levantó la vista y escrutó los sombríos árboles.

      Entonces lo vio. Un destello rojo que se abría paso por el camino hacia él.  Se levantó, sin atreverse a creer lo que veía, mientras el rojo tomaba la forma de una falda, una falda que recordaba. Y entonces la forma emergió, corriendo hacia la luz del sol moteada: la falda roja y los pañuelos llenos y fluidos, incongruentes.

      ¿Estaba imaginando cosas? ¿Su mente, llena de remordimientos, le estaba jugando una mala pasada?

      “¿Rory?”, medio susurró.

      Entonces ella se volvió, le vio y su rostro se dibujó en una gran sonrisa soleada. Él seguía sin creerse que fuera ella y sacudió la cabeza, incrédulo.

      Su sonrisa se desvaneció en incertidumbre cuando salió del abrigo de los árboles. Era ella, vestida con el vestido de noche completo de falda roja, excepto que esta vez había añadido un pañuelo rojo que se había enrollado alrededor de la cabeza y el cuerpo, ocultando el corpiño negro y el maravilloso escote que él sabía que había debajo. “¿Rory?” preguntó de nuevo, más fuerte ahora.

      “Entonces... aún recuerdas mi nombre”.

      Caminó hacia ella, incapaz de detenerse aunque hubiera querido. Quiso estrecharla entre sus brazos, pero no pudo. Todavía no. No hasta saber el motivo de su aparición.

      “¿Qué haces aquí?”

      “Vine para la inauguración del embalse. Me invitaron, ya sabes”.

      “Lo sé. Pero no respondiste”.

      “No, lo siento. Pero vine de todos modos. Desafortunadamente llegué demasiado tarde, así que vine a buscarte”.

      “¿Por qué?”

      Ella vaciló, como si de repente se sintiera insegura. Él no soportaba verla insegura.

      Se acercó un paso más. “Me alegro de verte”. Sus ojos buscaron hambrientos su pelo, sus ojos, sus mejillas y se posaron brevemente en sus labios antes de volver a mirarla a los ojos, unos ojos azules del color del mar del norte que de repente se encendieron de esperanza. Recordaba la forma de sus rasgos, pero ¿cómo había podido olvidar lo que le hacían sentir? Lo queridos que habían llegado a ser para él. Y sin embargo... había algo diferente en ella.

      “Yo también me alegro de verte”. Ella apretó los labios y miró hacia abajo. “Más que bien.”

      Esperó a que continuara, pero ninguno de los dos se movió ni habló durante largos segundos. “Dime por qué has venido. ¿Está relacionado con el trabajo que hiciste en la mina? ¿Realmente volviste sólo por la inauguración?”

      Entonces levantó la vista y sacudió la cabeza. “He venido a decirte algo”. De nuevo vaciló, como si no estuviera segura de cómo proceder.

      “¿Algo en particular?”

      Ella asintió y se acercó a él. Entonces le cogió la mano y él se derritió. Intentó llevarse las manos unidas a los labios, pero ella se aferró a él con fuerza -sus ojos lo miraban con una urgencia que él no podía rechazar- y le obligó a llevar la mano por otro camino... por otro camino... hasta su estómago. Cerró los ojos en un intento de contener sus sentimientos. En cambio, sintió más cuando sus dedos se abanicaron sobre su estómago. Un estómago que su cuerpo recordaba bien. Había sido plano. Ahora ya no lo era.

      Lo sintió visceralmente, un salto de pura alegría, antes de poder pronunciar las palabras. “Estás embarazada”, susurró. No era ni una pregunta ni una afirmación.

      “Tengo a tu bebé dentro de mí, Sahmir.”

      Su mano siguió explorando su vientre mientras inclinaba su cara hacia él. “¿Por qué no me lo dijiste?”

      “Porque no estaba seguro de que quisieras saberlo. No estaba seguro...”

      “¿Qué querías hacer al respecto?”

      Se mordió el labio y asintió.

      “Pero estás aquí, ahora. ¿Eso significa que ahora lo sabes?”

      Volvió a asentir.

      “Entonces tienes que decírmelo, y rápido antes de que me vuelva loco”.

      “Ya no puedo quedarme sola en Senlisse”.

      “¿Por qué? ¿Hay algún problema?”

      Suspiró. “Una enorme. Una insuperable. Sahmir, me arriesgaría a perder a Senlisse, mi cordura, cualquier cosa por tenerte conmigo de nuevo. Para que me toques, para que me abraces de nuevo”.

      Exhaló con alivio. “Suerte que no tendrás que perder la cordura para que yo pueda tocarte”. Ella cerró los ojos y acercó los labios a su contacto. “O para abrazarte a ti... y a nuestro bebé”. La rodeó con los brazos y la acercó a él, bajándole el pañuelo y dejando al descubierto el corpiño negro adornado con encaje rojo.

      La abrazó y ella se derritió entre sus brazos. “O para tenerte aquí”, murmuró mientras le besaba la cabeza. Ella lo miró y se besaron, un beso dulce y lleno de ternura.

      Cuando se separaron, Rory esbozó una sonrisa juguetona. “¿Y cómo te propones retenerme aquí, mi Príncipe? ¿Con el poder de tu beso, o sólo con la fuerza de tu abrazo?”

      “No necesito usar mi fuerza”.

      La sonrisa se dibujó en sus labios, unos labios que habían aparecido en sus sueños todas las noches desde que ella se había marchado.

      “¿Es eso cierto?”, respiró contra su mejilla.

      Le tocó suavemente la barbilla -ella apenas lo habría sentido-, pero aun así levantó la cara hacia la suya. “Reclamándote para mí, de una vez por todas. Cásate conmigo, Rory”.

      Una sola lágrima recorrió el rostro de Rory y sus labios se apretaron mientras trataba infructuosamente de controlar las lágrimas que siguieron.

      Se los quitó de las mejillas con los pulgares y le acunó la cara entre las manos. “¿Es esta la mujer que rara vez llora?”

      Ella negó con la cabeza. “No, esta es la mujer que será tu esposa.”

      Cerró los ojos con alivio y apoyó la frente en la de ella. Luego la besó, la cogió de la mano con firmeza y la condujo por el sinuoso sendero que conducía al castillo.

      Sólo había una forma de demostrarle lo que sentía, y no era con palabras.
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        Dieciocho meses después...

      

      

      Rory salió del bosquecillo de castaños donde había estado hablando del bosque con el administrador de la finca y miró alrededor de Senlisse con satisfacción. Ahora era la floreciente finca con la que había soñado. Gracias a Sahmir.

      Y ese no era el único sueño hecho realidad. Se volvió para ver a Sahmir y a su hija, Ensiyette, salir del castillo. Iban cogidos de la mano y Ensiyette miraba a su padre con expresión intensa, parloteando en un idioma que sólo ella conocía, pero que su cariñoso padre estaba dispuesto a fingir que entendía.

      De repente, sus dos perros saluki de color blanco puro se acercaron corriendo hacia Ensiyette y ella salió corriendo con ellos, parecía a punto de caerse en cualquier momento mientras corría a toda velocidad sobre sus regordetas patitas ladera abajo hacia el prado de flores silvestres.

      “¡Ensiyette!” gritó Sahmir, haciendo una mueca de dolor como si la imaginara cayéndose. Pero ella desapareció en el prado de flores silvestres, de algún modo se las había arreglado para mantenerse erguida. La llamada de Sahmir atrajo a la niñera de Ensiyette, que la siguió hasta el prado.

      Sahmir vio a Rory y se acercó a ella, negando con la cabeza. “Nuestra hija es medio salvaje. Juro que habla esa extraña lengua suya -mitad árabe, mitad francesa- con los perros y ellos la entienden”.

      Rory se rió y se estiró para besarle. “Creo que puedes estar seguro de que los perros sólo fingen que entienden, como tú”.

      “¿Y cómo, querida esposa, sabes esto?”

      “Porque yo era exactamente igual. Maman solía decir que hablaba más con mis caballos que con la familia. Además, ¿qué esperas cuando vivimos la mitad del tiempo en cada país, y ella tiene un nombre mitad árabe mitad francés?”.

      “’Pequeña Ensiyeh’. Me encanta que hayas sugerido ese nombre”.

      “Me pareció apropiado. No estaríamos aquí si no fuera porque las sabias palabras de tu hermana te han guiado. Sólo espero que Ensiyette tenga una fracción de la sabiduría de tu hermana”. Ambas miraron hacia el prado, donde se veían los rizos oscuros de Ensiyette, meciéndose entre la larga hierba, salpicada de amapolas y acianos, seguida de cerca por los perros y su niñera. Rory se rió. “Aunque de algún modo lo dudo. Se parece demasiado a mí”.

      Sacudió la cabeza, mientras cepillaba unas pequeñas ramitas que de alguna manera se habían adherido al viejo jersey de Rory. “Medio salvaje”.

      Rory rodeó a Sahmir con los brazos y tiró de él contra sí. “No me querrías de otra forma, y lo sabes”. Apretó su pequeño vientre de embarazada contra el de él y sonrió ante su respuesta.

      “Um.” Le apartó de la cara el pelo que se le había escapado de la coleta. “Si has terminado tu trabajo, ¿quizás tengamos tiempo para una pequeña siesta?”

      “Juro que fue una de estas siestas la responsable de esto”. Se dio unas palmaditas en el estómago hinchado.

      Rozó sus labios con los de ella. “Por eso me gusta vivir parte del tiempo en Ma’in. Las tardes calurosas son para dormir y...”

      Ella le robó las palabras con un beso que se convirtió en algo más que un beso hasta que se separaron, sin aliento. “Y también lo son las tardes frías”. Tiró de su mano y subieron rápidamente al castillo. “Y las tardes tibias”, continuó ella, mientras el paseo se convertía en carrera, “y todo lo demás”.
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        * * *

      

      
        
        ¡Compre ya el próximo libro de la serie!
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        “Te fuiste de nuestra boda, simplemente te fuiste y seguiste caminando mientras yo te esperaba. Y no supe nada de ti durante un año, salvo un rastro de cargos en la tarjeta de crédito. Ahora, sin explicación alguna vuelves diciendo que quieres a nuestro bebé. ¿Qué demonios está pasando, Taina?”

      

        

      
        Una pregunta razonable para el príncipe Daidan ibn Saleh al-Fulan a su bella esposa, la heredera finlandesa Taina Mustonen. Pero, ¿cómo puede responder Taina cuando la desgarradora verdad destruiría el negocio de diamantes que él tanto valora?

      

        

      
        Aquí tienes una reseña de Se busca: Un bebé para el jeque para que te hagas una idea de lo que te espera.

      

        

      
        “...¡¡¡Esta historia fue TAN MARAVILLOSA!!! Tenía una elegancia discreta, simple en la superficie pero compleja... ¡Me encantó! Me encantaron Taina y Daiden. Tuve mis preocupaciones al principio pero ahora estoy ENAMORADA de ellos y de su mundo” (Amazon.com)

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            POSTFACIO

          

        

      

    

    
      
        
        Gracias por leer Reclamada por el jeque. Espero que lo hayan disfrutado. Las reseñas son siempre bienvenidas: me ayudan a mí y a los posibles lectores a decidir si les gustará el libro.

      

        

      
        La serie de los Reyes del Desierto comprende:

      

      

      
        
        Se busca: Una esposa para el jeque

        La novia de ganga del jeque

        La amante perdida del jeque

        Despertada por el jeque

        Reclamada por el jeque

        Se busca: Un bebé para el jeque

      

      

      
        
        El próximo libro de la serie Los reyes del desierto presenta a Daidan y Taina en Se busca: Un bebé para el jeque (extracto a continuación).

      

        

      
        ¡Feliz lectura!

      

        

      
        Diana

        www.Dianafraser.com

      

      

    

  







            SE BUSCA UN BEBÉ PARA EL JEQUE

          

          

      

    

    






LIBRO 6 DE REYES DEL DESIERTO-DAIDAN Y TAINA
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      “Te fuiste de nuestra boda y seguiste andando. Y no supe nada de ti durante un año, salvo un rastro de cargos en la tarjeta de crédito. Ahora vuelves diciendo que quieres a nuestro bebé. ¿Qué demonios está pasando, Taina?” Pero la heredera finlandesa, Taina, no puede responder a la pregunta del príncipe Daidan sin destruir su mundo. Así que Daidan hace su propia propuesta...

      
        
        Extracto

      

      

      El príncipe Daidan ibn Saleh al-Fulan se volvió de espaldas a la ventana. Detrás de él, las brillantes luces de Helsinki atravesaban el cielo nocturno como diamantes tallados. “Aún no me has dicho por qué has vuelto, qué es lo que quieres”.

      Taina Mustonen rozó con las yemas de los dedos el cojín de piel blanco ártico, notando con dolorosa claridad cómo sus dedos estaban tan tensos que sus puntas temblaban. Los hundió profundamente en su pila para que él no se diera cuenta. “Tienes razón. Quiero algo”.

      “¿Qué?”

      Canalizó la tensión interior en una sonrisa: tensa al principio, pero con concentración se suavizó hasta convertirse en la sonrisa burlona que ella deseaba. “He decidido cumplir mi parte del trato”.

      Él no habló al principio, pero ella pudo ver la conmoción en sus ojos, incluso cuando el resto de su expresión se convirtió en una máscara poco comunicativa. “¿Para tener a nuestro hijo?”

      Respiró larga y profundamente. “Sí, quiero a nuestro hijo”.

      Su mirada se entrecerró. “Te fuiste de nuestra boda, simplemente te fuiste y seguiste caminando mientras yo te esperaba, sin saber.  Y no supe nada de ti, salvo un rastro de transacciones bancarias, facturas de tarjetas de crédito, durante más de un año. Ahora, sin explicaciones vuelves diciendo que quieres a nuestro bebé. ¿Qué demonios está pasando, Taina?”

      
        
        Comprar ahora
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        -British Billionaires-

        El matrimonio por contrato del multimillonario

        El CEO imposible del multimillonario

        El bebé secreto del multimillonario

        Conjunto de libros de multimillonarios británicos (serie completa)

      

        

      
        -Los jeques del diamante-

        A las comando del jeque

        A las órdenes del jeque

        El placer del jeque

        Diamond Sheikhs Boxed Set (serie completa)
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